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    España, 1813.


     


    —¿Has dicho bañar? —preguntó lord Wetherly, sin moverse del cómodo sillón, el único que tenía su anfitrión. Tenía las botas cubiertas de polvo, pero elegantemente cruzadas por los tobillos y apoyadas sobre el borde del camastro, que, junto con el sillón, componía el mobiliario de importancia en la tienda.


    —Bañarse —reiteró el honorable capitán Sebastian Sinclair—. Volver a un estado de limpieza.


    —Creo que has estado tomando demasiado el sol, amigo mío. Seguramente podría resultar fatal salir en tu estado. Es mejor que te tumbes y descanses hasta que pase el ataque.


    —¿Te importaría que te vieran en Londres en tu actual estado?


    —Lo que ocurre, Sin, es que no estamos en Londres —replicó el vizconde, con una sonrisa—. Te lo digo por si no te habías dado cuenta.


    —Claro que me he dado cuenta —dijo Sinclair, brevemente.


    Con la rodilla, apartó las botas de Wetherly de la cama para poder atravesar la tienda. Cuando estuvo al otro lado de la misma, se puso a revolver en un baúl que se había llevado de Inglaterra hacía dos años.


    —Francamente, es imposible no darse cuenta —añadió—, cuando uno se ve forzado a sentarse a cenar con caballeros que no se han aseado en profundidad desde hace meses. Por si no tú no te has dado cuenta, hay un río estupendo a poco más de trescientos metros del campamento. No veo razón alguna para no aprovechar la oportunidad.


    —Para mí, las órdenes de Wellington son razón suficiente —repuso el vizconde mientras observaba cómo su amigo colocaba la ropa limpia sobre el camastro—. La presencia de desertores franceses y del ocasional bandolero español en esta zona podría proporcionarme otra, aunque, por supuesto, no espero que tú varíes tus planes en lo más mínimo.


    —Bien —dijo Sinclair sacando del baúl los calzones de su uniforme de repuesto para inspeccionarlos—. ¿Con qué demonios lavan esto? ¿Con barro?


    Wetherly reconoció que se trataban de preguntas retóricas y no se molestó en responder.


    —Lo que te pasa a ti es que estás aburrido —repuso, por el contrario—. Nuestro hedor colectivo no te ha molestado antes. Ahora, de repente, cuando las cosas se han calmado y no hay gabachos a los que matar, resulta que no puedes soportarlo. Por eso te has puesto a planear esta pequeña aventura en territorio enemigo…


    —El enemigo está casi a veinte kilómetros —replicó Sinclair, mientras frotaba la sospechosa mancha marrón que había en el lino blanco—. La chusma de la que tú hablas no quiere tener nada que ver con los militares. Atacar a viejos y a mujeres es más de su estilo.


    —Si te capturan y piden rescate, Wellington no lo pagará —le advirtió Wetherly—, sobre todo después del atolondrado episodio del que se vio obligado a sacarte. Si nadie paga el rescate, Sin, amigo mío, te venderán al mejor postor. Probablemente termines en un harén en alguna parte y te pasarás el resto de tus días como perrito faldero de una anciana rica.


    Los famosos ojos de Sinclair, de un azul profundo y rodeados de espesas pestañas oscuras, dejaron de mirar el uniforme para fijarse en su amigo.


    —¿Tú crees? —preguntó. Por primera vez parecía sentir un genuino interés por la opinión de su amigo—. ¡Qué emocionante! Por supuesto, Darse se sentiría muy contrariado porque desapareciera en España por aquello del sentimiento familiar y todo eso. Sospecho que nunca me perdonaría. Ni tampoco Wellington.


    A pesar de la aparente arrogancia de aquella última frase, todo el campamento sabía que Sebastian Sinclair, al que todos conocían por Sin, nunca buscaría cambiar la amistad de Wellington con su hermano mayor. Precisamente porque el vizconde lo conocía tan bien, comprendía perfectamente que Sebastiano no lo haría nunca. Para Sinclair, aquella sería una ofensa mucho más grave que acercarse al río para darse un chapuzón.


    Después de todo, la orden de Wellington no se había aplicado a los oficiales. Simplemente, se les encargaba que esta se llevara a cabo. Si se marchaba del campamento, Sebastian no estaría desobedeciendo ninguna directiva del comandante, solo el espíritu de la misma.


    —Sí. Perrito faldero de harén. Lo sé de buena tinta —afirmó Wetherly, solemnemente—. Si tu reputación con las damas te precede, te garantizo que la puja por tus servicios será de lo más animada.


    Entre risas, Sinclair lanzó una bota a su amigo, que la esquivó con un diestro giro de la muñeca.


    —Supongo que hay peores destinos que el de convertirse en un esclavo sexual —dijo Sebastian.


    —No estoy seguro. ¿Has visto las mujeres del mercado?


    La larga guerra había causado interminables privaciones entre la población civil de la Península. Los españoles estaban tan decididos como los ingleses a liberar a su país del yugo de la dominación del fantoche francés que ocupaba el trono. Desgraciadamente, habían sido las mujeres y los niños los que parecían llevar el peso de tantos esfuerzos.


    —Pobres criaturas —afirmó Sebastian—. Sin embargo, ellas no representan a las mujeres aristocráticas de este país. Cualquiera capaz de participar en la animada puja de la que tú hablas será por descontado una de ellas. Hermosa, cuidada y mimada.


    —Pues gracias a Dios —replicó Wetherly, con sorna. Entonces, recuperó un tono de voz más serio—. A pesar de todo, creo que estás cometiendo un error, Sin. Es demasiado peligroso, amigo mío. Incluso para ti.


    —Tal vez tengas razón, Harry, pero al menos me enfrentaré a mi destino oliendo como un hombre y no como un caballo.


    —¿Es a eso a lo que hueles? Llevo un mes o más tratando de identificar exactamente a lo que hueles. Me alegro de haber resuelto el misterio.


    Sebastian respondió a aquellas palabras con la compañera de la otra bota. A pesar del nuevo intento del vizconde por apartarla, terminó dándole de pleno en la cabeza. Entre risas, Wetherly se la devolvió a su amigo, golpeándolo en el hombro. Sinclair no prestó atención alguna al golpe y prosiguió colocando la ropa limpia en un pulcro atadijo.


    Mientras iba de camino hacia la entrada de la tienda, se detuvo para recoger las dos botas y las enganchó entre la ropa. Cuando llegó a la puerta, se detuvo para dirigir un breve saludo al vizconde.


    —Diles a mis hermanos que morí como un valiente y tan limpio como un caballero. Mucho más de lo que muchos de vosotros seréis capaces de decir.


    —Nunca he tenido deseo alguno de convertirme en esclavo sexual —replicó Wetherly—. Vete, Sin, y date tu baño. Sin embargo, si te metes en algún lío, no esperes que vaya a rescatarte. Eso va más allá de mis posibilidades. Tú eres el valiente.


    —Si desaparezco, limítate a enviar a la caballería. A ellos siempre les gusta una buena pelea.


    —Siempre me pregunté por qué no te metiste tú en la caballería.


    —Dare no se podía permitir pagar la comisión —dijo Sinclair, alegremente.


    El vizconde sabía que aquello era completamente ridículo. Había pocas fortunas en Inglaterra mayores que la de los Sinclair. A pesar de la larga guerra, el conde había conseguido, al contrario de muchos de sus pares, incrementar las enormes sumas que había heredado.


    —¿Es que decidiste guardarla para el rescate? —sugirió el vizconde.


    —Sin duda. Encárgate de que Dare lo pague, ¿de acuerdo? Mientras tanto, yo estaré dispuesto a sangrar al servicio de mi país.


    La conversación terminó cuando Sinclair dejó caer la lona que servía como puerta a la tienda. Con una sonrisa en los labios, el vizconde de Wetherly se puso de pie y se acercó hasta el lugar por el que había desaparecido su amigo. Levantó la lona y observó cómo Sinclair atravesaba el campamento.


    Sus ojos no fueron los únicos que siguieron el avance del capitán. La apostura de Sinclair era tal que siempre llamaba la atención. Sin embargo, entre las tropas, era su osada y generosa valentía lo que le había ganado su admiración. Más de uno de los soldados también levantó los ojos para observar el avance del oficial más popular de las tropas de Wellington.


    Como era su costumbre, Sin se paraba para intercambiar unas palabras con los que le hablaban. Aunque la distancia era ya demasiado grande para que Wetherly pudiera estar seguro, tal vez incluso decidió revelar a algunos adónde se dirigía.


    Sin embargo, lo que sí resultó cierto fue que ninguno de los que observaron cómo atravesaba el campamento pudo imaginar cómo la aventura de aquel día cambiaría irrevocablemente, y para siempre, al hombre al que tanto admiraban.


     


     


    Sebastian Sinclair ya había terminado de bañarse. Incluso había conseguido sacar suficiente espuma del jabón que había comprado a una de las mujeres del pueblo para poder lavarse el cabello. En aquellos momentos, estaba flotando perezosamente sobre la espalda, disfrutando de la calidez del agua y recordando los largos días de verano en la pacífica Inglaterra de su juventud.


    Entonces, en medio de tan agradables ensoñaciones, sintió el indefinible aguijonazo de la intranquilidad en la espalda. Llevaba tanto tiempo acostumbrado a vivir en peligro que no pudo ignorar tal advertencia y, muy lentamente, levantó la cabeza, permitiendo que los pies se le hundieran hasta que consiguieron tocar el arenoso lecho del río.


    Recorrió con la mirada la ladera cuajada de piedras por la que había descendido. Como no encontró allí nada que lo alarmara, se giró para observar la orilla opuesta del río, que era mucho más escarpada y traicionera que el lado que controlaban las tropas inglesas.


    Entre los riscos y las cornisas, había una docena de lugares en los que una persona podría esconderse. Dado que se trataba de rocas sueltas, estaba seguro de que hubiera escuchado si alguien bajaba por ellas. Miró la ladera atentamente antes de volverse de nuevo al lado del río de los ingleses. No había nada. No se movía nada. No había ningún ruido. Sin embargo…


    Avanzó cuidadosamente por el agua para no alborotarla para llegar al lugar de la orilla sobre el que había dejado sus ropas y sus armas. Había escondido la pistola bajo la pila de prendas, pero había dejado la espada al descubierto, al lado de las botas. Se sentiría mucho mejor si tuviera en las manos una o ambas armas.


    Pisó sobre la arena de la orilla. El agua le caía a chorros por las pantorrillas y los tobillos desde los calzoncillos que llevaba puestos. Había dudado si quitárselos o no durante el baño, pero al final había decidido que se sentiría demasiado vulnerable si estaba completamente desnudo. Estaba dispuesto a enfrentarse a cualquier enemigo en una situación espinosa, pero prefería hacerlo al menos parcialmente vestido.


    Precisamente por eso, en cuanto llegó al lado del montón de ropa, lo primero que agarró fueron los calzones limpios que había sacado del baúl. Justo en ese momento, sintió que alguien le apretaba algo afilado sobre la garganta, justo encima de la arteria.


    Sinclair obedeció inmediatamente aquella tácita orden y se quedó inmóvil. Inclinado como estaba sobre sus ropas, pudo examinar atentamente sus posesiones, las que estaban allí donde las había dejado y las que no. Rápidamente, llegó a la conclusión de que le estaban amenazando con su propia espada. De reojo, siguió el filo de la hoja hasta llegar a la mano que la empuñaba. Más allá…


    —Le ruego que dé un paso atrás.


    La voz era suave e inconfundiblemente femenina. A pesar de que el inglés en el que había hablado era impecable, tenía acento.


    Sebastian dudó un instante, preguntándose qué ocurriría si agarraba la hoja de la espada con la mano y trataba de apartársela de la garganta. Dado que sabía bien lo afilado de su acero, dedujo inmediatamente cuál sería la inmediata consecuencia de sus actos. Si su asaltante era lo suficientemente rápida, aquella consecuencia en particular se vería seguida por otras mucho más graves.


    Además, Harry tenía razón. Estaba aburrido. Aquel intento de robo, que era sin duda lo que estaba ocurriéndole, era mucho menos peligroso que el resto de las situaciones que se le habían pasado por la cabeza mientras salía del agua.


    A pesar de que la mujer apretaba la punta de la espada con fuerza, creía que podría arrebatarle el arma en cualquier momento. Lo más importante era que podría hacerlo antes de que ella consiguiera infligirle el menor daño. Muy lentamente, comenzó a erguirse.


    La hoja de la espada lo siguió. Al hacerlo, la mujer que la sostenía se colocó delante de él de modo que, cuando Sebastian consiguió incorporarse por completo, tenía la espada alojada firmemente sobre la laringe. La línea que el filo había trazado le escocía como si su criado hubiera apurado demasiado el afeitado.


    Al verse cara a cara con su captora, aquella molestia pasó a ser algo completamente secundario. Muy secundario.


    A pesar del inusual timbre de su voz, Sebastian no se podría haber imaginado nunca a nadie como aquella muchacha, dado que era eso precisamente lo que parecía. Iba vestida muy sencillamente, con las mismas prendas que llevaban las campesinas que había visto por el distrito. Sin embargo, en ella, adquirían un efecto más que notable.


    Llevaba la cola de la falda oscura recogida en la cintura, dejando así al descubierto el rizado encaje de las enaguas bordadas, dos esbeltos tobillos tapados por medias blancas y unas sencillas zapatillas negras.


    Por el cuello de la blusa sin hombros, llevaba bordado el mismo dibujo que en las enaguas y su tela era solo un poco más pálida que la blancura de su piel. Tanta palidez producía un marcado contraste con el negro cabello, que estaba apartado del rostro por dos peinetas de plata.


    Tenía los ojos tan negros como los rizos que le caían por los hombros. Y parecían mirarlo muy en serio.


    —Creo que es justo que le advierta que mis camaradas están al otro lado de la colina —dijo Sebastian.


    —Pero sus camaradas no se bañan. Si hubiera seguido su ejemplo, habría demostrado tener más sentido común.


    —Me temo que no tengo mucho de valor —replicó él, mirándola fijamente a los ojos.


    Ella inspeccionó las ropas, sin apartar ni un momento la punta de la espada de la garganta de Sebastian. Cuando volvió a levantar los ojos, estos mostraban un gesto de diversión.


    —Ya lo veo —dijo la mujer.


    Al fijarse en lo que la desconocida estaba mirando, Sebastian descubrió que la fina tela de los calzoncillos se le pegaba a la piel y dejaba que esta se le transparentara como si no hubiera llevado nada en absoluto. Increíblemente, Sebastian Sinclair, que había seducido a muchas bailarinas y actrices, sintió que el rubor le teñía las mejillas.


    Las mujeres que él conocía se hubieran avergonzado por su desnudez, o al menos lo habrían fingido. Ninguna de ellas lo hubiera mirado tan directamente.


    —No se preocupe —prosiguió ella—. Solo me interesan sus ropas.


    —Mis ropas —repitió él, sintiéndose en franca desventaja.


    —Las limpias. Si fuera tan amable de colocármelas en un montón aparte…


    —Tal vez crea que mi guardarropa es ilimitado…


    Aquella mujer se podía llevar su dinero, pero Sebastian no estaba dispuesto a darle la única muda decente que tenía.


    —…, pero le aseguro que no es así —añadió, antes de que ella tuviera oportunidad de hablar—. Delante de usted está lo único que ha sobrevivido a la voracidad de los ríos, a los ladrones o a las manchas de sangre durante dos años.


    —Y yo le aseguro —replicó ella, clavándole un poco más la punta de la espada—, que yo las necesito más que usted. Si me da su nombre y su regimiento, tal vez pueda devolvérselas cuando haya terminado con ellas. ¿Le resulta satisfactoria esa posibilidad?


    Sebastian se asombró por el dominio del inglés que la mujer tenía. A pesar del acento, aquellas palabras podrían haber sido pronunciadas en cualquier salón de Londres, dejando aparte, por supuesto, la inusual naturaleza de lo que estaban hablando.


    —Creo que prefiero quedármelas —insistió Sebastian—. Resulta algo difícil predecir dónde estará uno dentro de un tiempo…


    —Tal vez tenga razón —respondió ella, con una sonrisa—. Mis planes están tan en el aire como los suyos, así que no puedo prometerle que pueda devolverle la ropa. Ahora, si hace el favor…


    Aquella vez, no le quedó ninguna duda sobre el incremento en la presión de la espada. Sintió que la punta comenzaba a rasgarle la piel. La cálida sangre comenzó a derramarse por la carne, refrescada por la reciente inmersión en el agua.


    Evidentemente, aquel gesto era una advertencia. Permanecieron así durante unos segundos, mirándose desde sus posiciones enfrentadas, desafiándose con los ojos. Ninguno de los dos estaba dispuesto a ceder.


    De repente, sobre el murmullo del río, se escuchó el rumor de los cascos de los caballos sobre las rocas. Ella levantó la mirada y abrió los ojos. Al mismo tiempo, apartó ligeramente la punta de la espada de la garganta de Sebastian, lo que él aprovechó para dar un paso atrás y girar la cabeza. Fijó los ojos sobre la colina que había justo detrás de él. Estaba esperando que Wetherly o uno de los otros a los que les había contado su intención de ir a bañarse apareciera al mando de una partida de búsqueda. Sin embargo, debían aproximarse desde el lado opuesto del río…


    No eran sus amigos. Tal vez se tratara de una partida de búsqueda, pero los hombres que se alineaban en lo alto de la colina no iban tras él. Estimó que el hombre que parecía estar al mando tendría unos treinta y nueve o cuarenta años , unos diez más que él. Lo suficiente para ser el padre de la muchacha. O su esposo. Al pensar en aquella última posibilidad, sintió una profunda desilusión.


    Tras dar una seca orden a sus hombres, el jinete comenzó a bajar por el precipicio, sin aparente preocupación por la seguridad del caballo ni por la suya propia. A pesar de que Sebastian era un jinete muy experimentado, no se habría atrevido a descender por entre aquellos riscos, y mucho menos a aquella velocidad. Admirado, pensó que, fuera quien fuera aquel jinete, era fantástico.


    —Corra —dijo la muchacha.


    Sorprendido, Sebastian apartó los ojos del hombre y volvió a mirar a la joven. Su hermoso rostro estaba completamente lívido. Tenía los ojos muy abiertos y, aunque no habían tenido ni rastro de miedo mientras hacía prisionero a Sebastian con su propia espada, el terror se había apoderado de ellos.


    —¿Es su esposo? —preguntó Sebastian, indicando al hombre, que ya estaba a medio camino de la colina.


    —No.


    —¿Viene hacia aquí por usted?


    —Lo matará —le advirtió la joven—. Yo no quería que esto ocurriera. Si echa a correr, lo distraeré lo suficiente para que usted tenga oportunidad de escapar.


    Lógicamente, a Sebastian no le atraía la idea de regresar corriendo al campamento en calzoncillos. Si lo mataban allí, nadie sabría nunca lo que le había ocurrido. Si salía huyendo en ropa interior, podría salvar la vida, pero sus compañeros estarían veinte años contándose la misma historia, no solo allí, sino también en Londres.


    Se imaginaba el rostro de Dare cuando oyera la historia. El gozo que se reflejaría en su rostro fue más que suficiente para que Sebastian se lanzara sobre la ropa. Apartó rápidamente las prendas hasta encontrar la pistola que había ocultado bajo ellas. Esperaba que, en cualquier momento, los disparos comenzaran a caer sobre él. Después de todo, los mosquetes que los jinetes llevaban habían quedado a la vista desde el principio.


    Se echó a rodar por el suelo para apartarse rápidamente de la ropa. Cuando por fin se incorporó, levantó la mirada hacia lo alto de la colina. Los hombres que se habían alineado allí hasta hacía unos pocos segundos habían desaparecido. Solo su jefe seguía visible y en aquellos momentos guiaba el caballo hacía río.


    Sebastian se abalanzó sobre la joven y la agarró por el brazo. Entonces, tiró de ella hacia el montón de rocas en el que ella debía de haberse escondido para emboscarlo. Les ofrecerían protección hasta que él pudiera averiguar dónde estaban el resto de los jinetes.


    La joven, que aún tenía la espada en la mano, permitió que Sebastian tirara de ella unos pocos metros. Entonces, con un brusco giro del brazo, se soltó. Antes de que pudiera volver a agarrarla, él se dio cuenta de lo que la muchacha tenía intención de hacer.


    Regresó rápidamente hasta el montón de ropa y agarró los calzones que Sebastian había querido recoger cuando ella se lo impidió. Entonces, se dio la vuelta y regresó corriendo hasta él. Una vez a su lado, le tiró los calzones al brazo con el que Sebastian estaba apuntando al jinete, que en aquellos momentos estaba ya cruzando el río. En cuestión de segundos…


    —Váyase.


    —No —replicó Sebastian.


    Se colocó los calzones encima del hombro y volvió a agarrarla por el brazo. Mientras se retiraba, tiró de ella, sin apartar los ojos del jinete que se les acercaba. Parecía que el hombre no estaba armado, lo que hacía que las peticiones de la joven para que echara a correr fueran algo ridículas. Armado y con un parapeto suficiente…


    —Estúpido… —susurró la joven.


    Sorprendido por la vehemencia de su voz, Sebastian se volvió a mirarla. Entonces, vio lo que ella debía de haber sabido desde el principio.


    La línea de jinetes que había desaparecido de la colina se dirigían al galope hacia ellos, por su misma orilla del río. Debían de haber cruzado el río por una zona más fácil de vadear, lo que hacía que el modo tan arriesgado en el que su jefe había bajado la ladera fuera menos comprensible.


    Sin embargo, nada de aquello importaba ya. Desgraciadamente para Sebastian, le estaban cortando el paso por ambos lados. Rápidamente, empezó a pensar en las opciones que tenía. Si disparaba, sin duda alertaría a sus compañeros, pero era otra cuestión saber si sus amigos comprenderían el significado y responderían a tiempo.


    —Suéltala.


    La orden se le había dado en español. Sebastian había aprendido el idioma rápidamente durante el tiempo que llevaba en la península, al menos lo suficiente como para comprender lo que se le había ordenado, pero, en vez de obedecer, levantó la pistola para apuntar al corazón del hombre. Este estaba lo suficientemente cerca como para que Sebastian pudiera ver sus rasgos con claridad a pesar de la ancha ala del sombrero negro que llevaba puesto. Tenía los ojos oscuros, tanto como los de la joven, pero aquel era un negro diferente, frío y opaco. Casi sin alma.


    Al mirar aquellos ojos, Sebastian Sinclair, del que se decía tenía nervios de acero, se echó a temblar involuntariamente.


    —Ella está bajo mi protección —respondió Sebastian, en inglés.


    Durante un instante, la rabia fue claramente visible en los ojos del hombre. Entonces, se echó a reír y el sonido que produjo fue más aterrador de lo que había sido su furia.


    —¿Su protección? —replicó con sorna, en el lenguaje que Sebastian había usado—. En ese caso —añadió, mirándolo de la cabeza a los pies—, es más estúpida de lo que me había imaginado.


    —Déjalo marchar —dijo la chica—. Él no tiene nada que ver con esto.


    —Me pregunto por qué no te creo, querida mía —le espetó el jinete.


    A sus espaldas, Sebastian oyó que el resto de los jinetes comenzaban a descender la cuesta. Levantó bien la pistola, para que fuera evidente que estaba apuntando al corazón de su jefe


    —Le estaba robando la ropa —afirmó la joven—. Te aseguro que no sabe nada.


    —Sabe lo suficiente como para darse cuenta de que está en peligro.


    —No representa ninguna amenaza para ti —le aseguró, soltándose de Sebastian.


    —A pesar de la opinión que esta dama pueda tener de la situación —repuso Sebastian, poco dispuesto a esconderse tras las faldas de una mujer—, le aseguro que tengo intención de serlo, señor. Esta mujer está bajo mi protección. No tiene deseo alguno de marcharse con usted.


    —No se haga parecer más estúpido de lo que ya parece —dijo el hombre—. Lo que ella desee no me interesa. Ni a usted tampoco. Vamos, Pilar. Ya me has hecho perder bastante tiempo.


    Durante un momento, nadie se movió, pero Sebastian tuvo el presentimiento de que los mosquetes de los jinetes habían empezado a apuntarle directamente a la espalda. Sintió un desagradable hormigueo, como si los nervios se le estuvieran preparando para el impacto de una bala.


    —Su espada, señor —le dijo la joven.


    —No tenga miedo —respondió él—. No permitiré que este hombre se la lleve.


    Sebastian era consciente de que aquella afirmación era una pura bravuconada. Le superaban en número. Sin embargo, su naturaleza y su educación le pedían que hiciera todo lo posible por cumplir la promesa que había hecho, fueran cuales fueran las posibilidades que tenía de conseguirlo.


    —Tiene a sus espaldas una docena de los mejores tiradores de España —le dijo el jinete—. Le están apuntando a la espalda. No me gustaría que uno de ellos fallara y diera a la muchacha que usted está tratando de proteger.


    —Creo que usted debería recordar que mi pistola le está apuntando al corazón. Si ellos me disparan, aún tendré tiempo de apretar el gatillo, que por cierto es muy sensible, para disparar. Parece que estamos en jaque mate, amigo mío.


    El hombre se echó a reír. Una vez más, Sebastian sintió el frío dedo de la aprensión recorriéndole la espalda.


    —Quiero que me dé su palabra —dijo, de repente, la muchacha.


    ¿Su palabra? En aquel contexto, aquella frase carecía de sentido. Sebastian resistió el impulso que sintió de mirarla. No quería apartar la atención, ni por un momento, del jefe de los hombres que tenía a su espalda.


    —Por supuesto —replicó el jinete, con voz burlona.


    El hombre levantó la mirada a un punto por encima de la cabeza de Sebastian. En aquel instante, el inglés supo que acababa de dar la señal para lo que estaba a punto de ocurrir, fuera esto lo que fuera. Casi antes de que el pensamiento pudiera formársele en la cabeza, la muchacha le golpeó con el mango de la espada en la muñeca. Tal y como Sebastian había amenazado la pistola se le disparó.


    Cuando lo hizo, ya no apuntaba al pecho del jinete. El caballo se tambaleó, chillando de dolor y de miedo. Entonces, se desplomó al suelo. El jinete consiguió saltar del animal, dándose cuenta antes que Sebastian de lo que había ocurrido.


    Atónito, Sinclair se volvió para mirar a la joven que lo había traicionado. Tenía los ojos húmedos. Sebastian los miró durante un instante, antes de que le golpearan por detrás en la cabeza. Su rostro fue lo último que vio antes de perder el conocimiento.


     


     


    Más tarde, se daría cuenta de que había sido el disparo lo que lo había despertado. En aquel momento, no era consciente de casi nada más que la calidez de la roca que tenía bajo la mejilla y el fuerte dolor en la parte posterior de la cabeza. Trató de abrir los ojos, pero la luz del sol se reflejaba en el agua y se los cegaba.


    Cuando su visión comenzó a aclararse, lo primero que vio fue un par de botas, directamente delante de su rostro. La fina piel estaba tan pulida que rivalizaba con el brillo del agua.


    Sebastian, que estaba demasiado desorientado para comprender lo que estaba ocurriendo, fue comprendiendo poco a poco que estaba echado en el suelo, con las manos atadas por las muñecas. La tira de cuero le apretaba tanto que los dedos se le estaban quedando insensibles.


    A su alrededor, parecía haber un cierto número de hombres y de caballos. Los observó con desinterés hasta que uno de ellos cruzó su línea de visión con un mosquetón echando humo por el cañón. En aquel momento, Sebastian comprendió lo que lo había despertado.


    Habían sacrificado al caballo al que él había disparado para librarlo de su agonía. Los gemidos del animal moribundo lo habían acompañado a lo largo de su inconsciencia. Aunque no se había dado cuenta hasta entonces de la causa de aquellos sonidos, el silencio resultante fue un alivio.


    De repente, se dio cuenta de que volvía a tener la punta de su espada contra el cuello, justo debajo de la barbilla, lo que lo obligó a levantar ligeramente la cabeza.


    —Mírame, maldito inglés.


    Sebastian levantó los ojos para mirar al hombre que le había hablado. El hombre cuyas botas había visto cuando se despertó. El hombre que había montado al semental que acababa de ser sacrificado.


    Al mirar de nuevo aquellos ojos sin alma, llenos de un odio que resultaba casi palpable, Sebastian sintió miedo por primera vez. No de morir, algo que en realidad nunca había temido mientras que la muerte fuera limpia y honorable. Sin embargo, durante los dos años que llevaba ya en aquella guerra, había comprendido que había muchas cosas peores que la muerte. Todas ellas parecían estar reflejadas en los ojos de aquel hombre.


    —Has matado a mi semental —dijo el español—. Lo saqué de su madre con mis propias manos y le soplé en las narices y tú, despojo despreciable, lo has matado.


    Los hombres y los caballos se habían quedado inmóviles. Solo la voz del hombre y el murmullo del río turbaban el calor de la tarde. Los rodeaba el mismo inquietante silencio que precedía siempre a las tormentas.


    —Me diste tu palabra —le recordó la muchacha.


    Pilar.


    El jinete levantó los ojos y miró hacia el lugar donde había sonado la voz de la chica. Sebastian comprendió que estaba al otro lado. Giró la cabeza para mirarla. Ella no apartaba la vista del jinete, del hombre que tenía la vida de Sebastian en la punta de una espada.


    —¿Mi palabra? —preguntó el español, en tono burlón—. ¿Y qué crees que vale ahora, considerando lo que ha hecho?


    —Tu palabra solía valer mucho. ¿Ya no es así?


    —La situación ha cambiado.


    —¿Tu palabra ya no es tu palabra?


    —Ha matado a El Cid.


    —No quiso hacerlo. Si deseas culpar a alguien por la muerte de tu semental, entonces debes culparme a mí.


    Sebastian abrió la boca para protestar, pero la repentina presión de la espada sobre la fina piel de la garganta le obligó a guardar silencio.


    —Me preguntó por qué estás tan interesada en salvar la vida de un soldado inglés, un hombre al que juras no conocer.


    —Y no lo conozco. Nunca lo había visto antes de esta mañana. Necesitaba sus ropas y traté de robárselas.


    —¿Sus ropas?


    La punta de la espada se apartó repentinamente de la garganta de Sebastian, pero fue a colocársele inmediatamente sobre el pecho. La presión que ejerció fue suficiente como para rasgarle la piel, dejando una fina línea de sangre.


    —No parece tener ninguna —se mofó el hombre.


    —Exactamente. Se las había quitado para poder bañarse.


    —Entonces, tu único interés eran sus ropas, no en el hombre en sí mismo. ¿Estoy en lo cierto?


    La espada volvió a moverse. Aquella vez, la punta fue a descansar sobre la parte más vulnerable de la masculinidad de Sebastian.


    —Efectivamente. Ese hombre no me interesaba en absoluto.


    —En ese caso —replicó el español, con una cruel sonrisa en los labios—, supongo que no te importara que… que ya no sea un hombre.


    Sebastian sintió que la sangre se le helaba en las venas, pero trató de controlarse. Había conocido hombres como aquel, hombres que disfrutaban infligiendo dolor, tanto mental como físico. Su crueldad se alimentaba del terror de la víctima.


    —Me diste tu palabra que de no resultaría herido —reiteró Pilar.


    —Te prometí su vida —contestó el hombre.


    —Esa no fue la promesa que yo buscaba.


    —Pues fue la que se te dio.


    —Has ganado —afirmó ella, haciendo que Sebastian contuviera el aliento—. Puedes permitirte ser magnánimo.


    —Puedo permitirme un gran número de cosas, pero solo valoro las que me dan placer.


    Sebastian se preguntó si ella le daría placer. Una vez más, aquel pensamiento lo turbó tanto que hizo palidecer hasta al miedo y la furia por su indefensión.


    —Tengo tu palabra, Julián. Te vincula el juramento que me diste, sean cuales sean las circunstancias.


    La sonrisa del español era casi tan malvada como la expresión de sus ojos. Casi antes de que esta se le formara en los labios, la espada volvió a moverse. Un giró de muñeca y luego otro. Con la punta, había trazado una equis en el pecho de Sebastian, directamente sobre el corazón.


    Antes de que al inglés se le ocurriera un modo de responder, la punta de la hoja se colocó en el mismísimo centro de la cruz. Lo único que el jinete tenía que hacer era apretar un puño la empuñadura y…


    —Espero que me estés diciendo la verdad, querida mía. Odio profundamente a los mentirosos.


    —Te juro que no lo había visto antes de hoy —afirmó ella.


    —Y no sientes nada por él.


    —Lo único que siento por él es lo mismo que sentiría por cualquier otro ser humano. No deseo verlo herido por la sospecha infundada de que me ha prestado ayuda. Ni por tus celos.


    La punta de la espada volvió a levantarse. Se volvió a colocar casi en el mismo lugar en el que había estado cuando Sebastian recuperó la consciencia. El jinete miró al joven capitán. Pareció estudiar los rasgos del inglés como si los estuviera memorizando.


    —Muy bien —dijo el español, por fin—. Dado que te di mi palabra…


    Una vez más, volvió a sonreír. Con un nuevo giró de la muñeca movió de nuevo la espada. Está se hundió en el rostro de Sebastian Sinclair, en un corte mucho más profundo que el que le había hecho en el pecho. La hoja había cortado diagonalmente desde la barbilla. No le había cortado la comisura de la boca por muy poco y había continuado en el mismo sendero hasta abrirle la mejilla. La punta se levantó únicamente cuando le llegó a la línea del cabello, al lado de la nuca.


    Tras el rápido movimiento, el jinete levantó la espada y la llevó directamente hasta el rostro de la joven. Entonces, le dejó una gota de sangre sobre la mejilla.


    —Está vivo, como te prometí —dijo el español, con una sonrisa. A continuación, se dirigió hacia uno de los caballos y lo montó—. Traedla —añadió con brusquedad, por encima del hombro.


    Dos de los hombres se acercaron a la muchacha y la agarraron por los codos. Ella no ofreció resistencia alguna, pero antes de consentir moverse, miró a Sebastian a los ojos.


    —Lo siento —susurró.


    Con un rápido movimiento, se soltó de los dos hombres. Con el porte de una reina, se dirigió hacia el jinete y, al llegar a su lado, dejó que él la subiera a la silla del caballo, detrás de él. Sin volver a mirar a Sebastian, el jinete acicateó al caballo y lo hizo dirigirse hacia el lado inglés del río. Los demás hombres los siguieron inmediatamente.


    Aturdido aún por lo que había ocurrido, Sinclair levantó las muñecas maniatadas y se tocó el corte que le recorría el rostro. Los ojos se le llenaron de lágrimas, no de dolor o de angustia, sino de pura rabia.


    Se quedó tumbado donde lo habían dejado. Levantó los ojos al cielo y juró que, aunque fuera lo último que hiciera en la vida, encontraría y mataría al canalla que le había desfigurado el rostro.


     

  


  
    Uno


     


     


    Madrid, 1814.


     


    —Finalmente, permítanme recordarles que estoy aquí en nombre del príncipe regente —concluyó el duque de Wellington, examinando atentamente a cada uno de sus oficiales—. No tengo que decirles el honor, y la responsabilidad que ello representa para mí.


    Inclinó la cabeza, casi como si fuera una reverencia, y se dio la vuelta. Como si se tratara de un desfile, sus hombres lo siguieron a través de las enormes puertas de la residencia que se había habilitado para el ex comandante en jefe de las fuerzas británicas en España y en aquellos momentos enviado especial a la corte española. En el exterior, esperaban los carruajes que lo llevarían junto a sus acompañantes a la recepción en el palacio real.


    Algunos de los hombres que acompañaban a Wellington aquella noche habían estado a su lado cuando entró en Madrid por última vez, aunque en circunstancias muy diferentes. Había muy poco que pudiera decirles sobre el deber o la responsabilidad que no supieran ya y él, más que nadie, comprendía ese hecho.


    —Me atrevo a decir que preferiría que lo colgaran — le confesó el vizconde Wetherly a Sebastian, en voz muy baja, mientras seguían a su comandante.


    —Preferiría estar cargando contra un enemigo —replicó Sinclair, más acertadamente.


    —Esta noche encontrará a muchos de ellos, aunque no de la clase sobre la que uno le gustara cargar, por supuesto. Se trata de un grupo de nobles españoles decididos a volver cinco años atrás. Si quieres saber mi opinión, eso es algo que no se puede hacer.


    —Nadie lo hará —le aseguró Sebastian—. La política no es tu fuerte, Harry. Deja esos asuntos a Wellington. Al menos, él sabe cuál es el mensaje que debemos transmitir a Fernando y a sus consejeros.


    —En mi opinión, que no deberían dejar que la Inquisición vuelva a quemar a gente en la hoguera. A mí me parece razonable.


    Sebastian tuvo que reconocer que aquella opinión no estaba tan lejos de la verdad. Wellington había sido enviado por el gobierno de Inglaterra para aconsejar a la corte española que sería una grave equivocación tratar de deshacer las reformas instituidas en el país mientras su legítimo Rey estaba en el exilio. Nadie, y mucho menos el enviado de Su Majestad, esperaba que esa misión fuera un éxito.


    —La cuestión es si a ellos les parecerá razonable —dijo Sebastian—, aunque no creo que a Wellington le importe. Transmitirá la advertencia del Primer Ministro porque eso es lo que se le ha pedido que haga. Lo que ellos hagan como respuesta será asunto suyo.


    Sabían por amarga experiencia que Arthur Wellesley, el primer duque de Wellington, nunca había soportado de buen grado a los estúpidos. Teniendo en cuenta que estaba en la cima de su popularidad por el papel que había representado en la derrota de Napoleón, tendría pocas razones para cambiar su actitud.


    —Tengo que confesarte —comentó Harry, mientras se acomodaban en el último de los carruajes—, que no siento nostalgia alguna por estar de vuelta en Madrid. No se puede comparar a las glorias de París en primavera.


    —Querrás decir, más bien, a las glorias de las bailarinas de la Ópera.


    —Simplemente estás celoso, amigo mío. No se me puede culpar de que las más hermosas me prefieran a mí —bromeó Harry.


    Se habían dejado llevar por aquella conversación muchas veces a largo de los años que duraba ya su amistad. Sin embargo, aquella vez, se produjo un silencio tras las desafortunadas palabras del vizconde. La situación se hizo aún más incómoda cuando Wetherly trató de disculparse.


    —Sabes que eso no es cierto, Sin —dijo Harry—. Ninguna mujer me ha preferido a mí si la competencia eras tú. Ni siquiera después de…


    —¿Ni siquiera después de que me hayan mirado bien a la cara? —le preguntó riendo, mientras colocaba una mano sobre el hombro de su amigo.


    —No quería decir eso —replicó Harry, secamente.


    —Solo porque muchos de vosotros fingís que esto no existe —afirmó Sinclair tocándose la todavía enrojecida cicatriz que le atravesaba la mejilla—, no significa que no este ahí.


    Sinclair siempre hablaba de la cicatriz en tono de sorna y en todas las ocasiones como respuesta al comentario de otro. La mayoría de la gente daba por sentado que era el resultado de una herida recibida en combate. Los pocos amigos que sabían la verdad del incidente no decían nada que pudiera rectificar a los demás.


    —Sigues siendo el oficial más apuesto de la plana mayor —comentó Harry, galantemente.


    —Y tú, amigo mío, eres el mayor mentiroso. Me pregunto cómo Wellington puede soportarte.


    —Lo hace porque resulto muy entretenido.


    —Y por la incuestionable belleza de mi rostro —bromeó Sebastian, siguiendo las chanzas de su amigo.


    —Estaría perdido sin nosotros. De hecho, creo que nunca habría ganado la guerra si no hubiera sido por nosotros.


    —Sin duda —afirmó Sebastian reclinándose en el cómodo asiento de cuero y cerrando los ojos—. Despiértame cuando lleguemos a palacio. Será el que esté muy iluminado por las antorchas.


     


     


    —Arrogante canalla inglés —dijo Julián Delgado, mientras observaba cómo su Rey saludaba al enviado especial de la corte de St. James—. No hace más que pavonearse de sus victorias y de sus títulos.


    —¿Es que estás celoso, Julián? —preguntó Pilar.


    —¿Celoso yo de Wellesley? Imposible. Simplemente me disgusta ver cómo se le alaba tanto, como si se tratara de un héroe.


    —Realizará las peticiones de su gobierno y se marchará en menos de una semana. ¿Por qué dejar que su presencia te disguste? Todo el mundo sabe dónde reside el verdadero poder en España.


    Julián se giró para mirarla, tal vez para así poder juzgar mejor si aquella última frase se había dicho en tono burlón. Así había sido, por supuesto, pero, a lo largo de aquel año, Pilar se había hecho experta en ocultarle a su tutor sus verdaderos sentimientos. Le sonrió y se giró para ver cómo el duque de Wellington le presentaba al Rey a su plana mayor.


    —No estoy seguro de que Fernando esté tan convencido de eso como tú —replicó Julián, fijándose también en el Duque.


    —Estoy seguro de que tú darás los pasos necesarios para que sea así lo antes posible.


    —Lo antes posible —afirmó él, sin molestarse en negar lo que la joven había afirmado—. Cuanto antes reconozca su papel en el esquema político, mejor será para todos nosotros.


    —Existen personas a los que eso les podría parecer traición. Si estuviera en tu lugar, tendría mucho cuidado a la hora de elegir los lugares en los que reconozco esa intención.


    Aquella vez, Pilar no lo miró. Sabía que estaba pisando un terreno muy peligroso. Su tutor no tenía paciencia para escuchar a los que disentían de su opinión, y mucho menos si se trataba de ella.


    —¿Eres tú una de esas personas, querida mía?


    —Al contrario. Como siempre, yo soy tu más ferviente admiradora.


    Después de aquella mentira, se produjo un prolongado silencio. Durante el mismo, Pilar se mantuvo pendiente de la ceremonia que estaba teniendo lugar, como si no fuera consciente de las peligrosas implicaciones de aquella conversación.


    —Tienes una lengua que te meterá en líos si no aprendes a controlarla —le advirtió Julián—. Ahora, si me perdonas, creo que Su Majestad requiere mi asistencia.


    Le hizo una reverencia muy cortés y, a continuación, se dirigió a la parte principal de la sala. Mientras observaba cómo se marchaba, Pilar sonrió. Sabía que su mofa había dado en el blanco.


    El grandioso estilo del atuendo que Julián llevaba contrastaba con la sobriedad de los ingleses. Rodeados por un mar de brillantes colores que la nobleza española llevaba en sus trajes de corte, las casacas negras volvieron a captar la atención de la joven.


    El tono sombrío de sus ropas no era la única diferencia de Wellington y de sus oficiales. La fina tela de las casacas se extendía por hombros fortalecidos por años de campañas. Las calzas y las medias de seda revelaban las largas y fuertes piernas de hombres que se habían pasado incontables horas a caballo.


    Pilar apartó la mirada. Sin querer, había recordado a otro soldado inglés y el precio que aquel hombre había tenido que pagar por haber tratado de ayudarla a escapar a su destino. Había sido una amarga lección, especialmente para alguien tan testarudo como ella, y no la había olvidado nunca. Se juró que nunca lo haría. No volvería nunca a mezclar a nadie en sus problemas. Resultaba demasiado costoso.


    Agradecida de que Julián hubiera tenido que marcharse y poder disponer así de unos pocos momentos de libertad, Pilar comenzó a avanzar entre la multitud. Descubrió que las puertas de los jardines de palacio se habían dejado abiertas en un infructuoso intento para permitir que el aire más fresco del exterior circulara a través del repleto salón de baile. Su progreso hacia ellas se vio interrumpido en varias ocasiones por los saludos de los que habían conocido a su padre o de los que eran amigos de su tutor.


    Cuando por fin llegó al balcón, se sorprendió al encontrarlo completamente vacío. Seguramente sería porque las presentaciones oficiales habían terminado hacía pocos minutos y el baile estaba a punto de comenzar. Julián nunca bailaba, así que pasaría un tiempo antes de que comenzara a buscarla.


    Los jardines del Rey se extendían a sus pies, sin gente ni ruidos. Si tuviera el suficiente valor…


    Volvió a mirar al salón de baile para buscar a Julián. Estaba conversando con otros consejeros del Rey. Tales discusiones solían durar muchas horas, por lo que, seguramente, aquella duraría lo suficiente como para que ella pudiera escaparse durante unos minutos.


    Incapaz de resistir la tentación, bajó rápidamente los escalones que llevaban al jardín. Hasta que no se vio protegida por las sombras de los árboles, no aminoró el paso.


    El aroma de la flor de almendro impregnaba el aire. Si cerraba los ojos, podía fingir que volvía a estar en la finca de su padre, lejos de los ruidos y los olores de la gran ciudad.


    Desde el balcón, comenzaron a escucharse las notas de una seguidilla. Pilar sonrió, al recordar la primera vez que su profesor de baile le había enseñado los intrincados pasos. Se levantó el bajo del vestido con la mano izquierda y comenzó a bailar.


    Mientras lo hacía, iba entrelazando su danza con los troncos de los árboles que alineaban la avenida. Con la mano extendida, acariciaba sus cortezas mientras avanzaba de uno en uno, dejándose llevar por la melodía que flotaba en el jardín.


    Estaba tan lejos del palacio que no tenía miedo de que la vieran, aunque de vez en cuando se dejaba llevar por la ansiedad de que Julián la echara de menos. No obstante, seguramente aquella noche estaría más preocupado por estar junto al Rey que por controlarla a ella. Después de todo…


    De repente, tocó una inesperada textura. A pesar de la brevedad del contacto, supo enseguida que lo que había tocado era carne y hueso


    Un ser vivo, allí, donde no debería haber ninguno.


    Lanzó una inesperada exclamación de sorpresa que rompió el silencio que reinaba en aquel jardín. Dio un paso atrás para poner una distancia segura entre ella y la persona que estaba apoyada contra el árbol.


    —Le ruego que me perdone —dijo una profunda voz, en inglés.


    Pilar descubrió la pequeña punta incandescente del cigarro que el hombre tenía entre los dedos. Se preguntó por qué no habría notado antes su fuerte aroma, aunque sabía que el aroma de las flores y el jugueteo infantil del que se había visto presa habían sido distracciones más que convenientes.


    —¿Quién es usted? —preguntó, dando otro paso atrás.


    Si el hombre no se hubiera dirigido a ella en inglés, se habría asustado más dado que habría estado convencida de que había un intruso en los jardines de palacio. Sin embargo, dado su interés por los hombres del duque de Wellington, encontró que aquel desconocido le provocaba más interés que aprensión.


    —Simplemente la víctima de un vicio desafortunado —respondió el hombre.


    Se llevó el cigarro a los labios una vez más. La punta se prendió vivamente cuando el desconocido aspiró. El aroma que aquella vez sí captó le llevó a Pilar recuerdos de su padre, que fumaba los mismos cigarros. Era un aroma muy familiar. Los aromas de su hogar.


    —¿Quiere que lo apague? —le preguntó el inglés.


    Pilar se tragó todos su recuerdos y negó con la cabeza antes de darse cuenta de que, igual que ella no lo veía, el hombre no podría saber cuál era su respuesta.


    —No —susurró.


    —¿Le ocurre algo?


    —No esperaba que hubiera nadie aquí.


    —¿Acaso está escapándose?


    —Solo de momento.


    —En ese caso, podemos conspirar juntos.


    —Usted está con el enviado de la corte de Inglaterra.


    —Sí, el duque de Wellington. ¿Lo conoce usted?


    —Todavía no. Parece… —dijo. Entonces dudó mientras buscaba una palabra que no resultara ofensiva.


    —Ordinario —replicó la voz, teñida de diversión.


    Aquel tono de voz le hacía resultar mucho más atractivo. Además, se comportaba de un modo tan natural que Pilar estaba comenzando a relajarse a pesar de que sabía que no debería estar allí, y mucho menos con un desconocido. Decidió quedarse un poco más y charlar con él. Incluso aunque alguien fuera a buscarla, no le resultaría difícil perderse entre las sombras.


    —No se preocupe —añadió el inglés—. A la mayoría de la gente les parece mucho menos… extraordinario de lo que habían esperado.


    —No creo haber tenido tiempo aún de crearme una impresión.


    —Entiendo. Además, me imagino que una dama como usted no sabe mucho de sus gestas militares.


    —Solo que tuvieron éxito —mintió—. ¿Luchó usted bajo su mando?


    —Sí.


    —En ese caso, estoy segura de que debe de sentir la mayor admiración por él.


    —Por supuesto.


    —Y, como miembro de su plana mayor, ¿cuáles son sus deberes?


    —Principalmente, ser pareja de baile.


    —¿Del duque?


    —De cualquiera que necesite de mis servicios. Nuestro papel es hacer que las cosas vayan lo mejor posible. La variedad de tareas de las que llegamos a ocuparnos le sorprendería.


    —Creo que me gustaría que me sorprendiera —replicó ella. Estaba disfrutando mucho con aquella conversación.


    —Por ejemplo, llevar despachos al campo de batalla. Realizar reconocimientos del terreno, procurar provisiones cuando son necesarias, bailar…


    —¿Bailar?


    —Por supuesto. Le aseguro que es el requerimiento más importante para ser un oficial de la plana mayor.


    —¿Saber bailar? —preguntó ella, en tono burlón.


    —Sí. Y ser encantador mientras se baila.


    —Estoy segura de que usted supera a todos sus compañeros.


    —¿Quiere ponerme a prueba?


    —¿Aquí?


    —O en la pista de baile, si lo prefiere.


    —No, allí no…


    —En ese caso…


    Con esas palabras, el desconocido arrojó el cigarrillo. Pilar siguió con los ojos el arco que trazaba la pequeña ascua y, cuando miró de nuevo al oficial, vio que él estaba extendiendo la mano, a pesar de la oscuridad que reinaba en el jardín. Dudó solo lo suficiente para respirar profundamente y darse ánimos. Entonces, colocó los dedos sobre los de él.


    Sentía su fuerza a través de los guantes. «La mano de un jinete», pensó, recordando la corpulencia de los ingleses. El hombre tenía los dedos muy firmes, pero los de Pilar temblaban ligeramente, aunque no sabía si era de ansiedad o de excitación. Fuera lo que fuera, no le importaba. Solo era un baile en la oscuridad del jardín y estaba decidida a disfrutarlo al máximo.


    El oficial la condujo hasta el centro del paseo y se giró para mirarla. A continuación, se inclinó elegantemente ante ella, gesto que Pilar respondió con una reverencia.


    Allí, lejos de la sombra de los árboles, casi podía ver su rostro. El corazón le latía demasiado rápidamente.


    El desconocido empezó a seguirla en los pasos de la seguidilla. Pilar descubrió que lo que él le había dicho no era nada más que la verdad. A pesar de que aquel baile nunca había adquirido notoriedad más allá de la frontera de España, la ejecución que el hombre hacía de los pasos era impecable.


    Bajo el embrujo de tanta perfección y de la música, Pilar volvió a relajarse de nuevo, gozando tal vez de la sensación de peligro que había en lo que estaban haciendo. Poco a poco, la joven se fue sintiendo más viva de lo que se había sentido en meses.


    Se movían en exquisita unión. La habilidad del desconocido para anticipar el ritmo de aquella danza tan ancestral no andaba a la zaga con la de Pilar, a pesar de que ella se había criado sintiéndolo.


    En uno de los giros, la joven quedó frente al palacio. Vio que había alguien en el balcón, mirando hacia el jardín. Aunque no podía discernir nada más allá de la forma y del tamaño de la figura, supo al instante de quién se trataba. Su tutor estaba escrutando la oscuridad, buscándola. Rápidamente, apartó los dedos de los de su compañero de baile y se detuvo.


    —¿Qué ocurre? —preguntó él.


    —Tengo que marcharme.


    Pilar se dio la vuelta, pero el desconocido le agarró con fuerza por la muñeca. Ella retorció el brazo para tratar de liberarse, pero él la apretó con más fuerza.


    —Me está haciendo usted daño —dijo, retorciendo el brazo de nuevo—. Por favor, déjeme marchar.


    Parecía que la súplica de Pilar no había hecho nada para conmover al hombre. Con el corazón a punto de saltársele del pecho, la joven se preguntó qué podría decirle para que la soltara antes de que Julián los encontrara.


    Mientras trataba de decidirse, comprobó que su tutor había comenzado a bajar los escalones que llevaban hacia el jardín.


    —Usted no lo comprende. Él se dirige hacia aquí…


    —¿Quién?


    —Mi tutor. Por favor, no me puede encontrar aquí con usted.


    —Por supuesto.


    En vez de soltarla, el oficial tiró de ella para ocultarla entre las sombras.


    —Usted no lo comprende —insistió Pilar tratando de soltarse.


    —Usted no quiere que su tutor la encuentre en un jardín oscuro con un hombre. Créame, hasta nosotros, los ingleses, comprendemos esa preocupación.


    —En ese caso, suélteme —le ordenó ella, cada vez más airada.


    Levantó la mano que tenía libre para tratar de liberarse. No le sirvió de nada. El hombre la sujetaba con tanta fuerza que los dedos estaban empezando a dormírsele.


    —Si me encuentra aquí con usted, lo matará —le advirtió.


    —Podría intentarlo —replicó él, con voz tranquila.


    Con la otra mano, le agarró la que Pilar había utilizado para tratar de liberarse. Al mismo tiempo, la empujó contra el tronco de uno de los árboles que bordeaban el paseo y le colocó los brazos en los costados, sujetándoselos allí con fuerza.


    Antes de que la joven pudiera protestar, sintió que el cuerpo del oficial se apretaba con fuerza contra el suyo. La muralla de su poderoso tórax aplastaba dolorosamente sus senos. Giró la cabeza de tal manera que la oreja le quedó apoyada sobre el corazón del hombre. A pesar de su actitud tranquila, los latidos de él eran tan rápidos como los suyos.


    —Sss —susurró él.


    La joven obedeció aquella orden y aguzó el oído, esforzándose por escuchar algo que no fuera el pulso de aquel desconocido.


    —¿Pilar?


    Era la voz de Julián.


    —Sss —le advirtió de nuevo el inglés en voz muy baja.


    Como no le quedaba elección, la joven obedeció. Incluso contuvo el aliento, para que nada pudiera revelar su presencia al hombre que la estaba buscando. Se oían sus pasos muy cerca, demasiado cerca y demasiado peligrosos…


    Los cuerpos de ambos quedaban ocultos por el tronco de árbol, por lo que el inglés le soltó las manos. Aterrada hasta de respirar teniendo a Julián tan cerca, cuanto menos de moverse, Pilar cerró los ojos y rezó en silencio.


    El inglés se apartó un poco, lo suficiente para que la joven dejara de sentirse cautiva. Entonces, respiró profundamente, deseando que hubiera algún modo de poder advertirle que se mantuviera inmóvil, pero Julián estaba demasiado cerca como para arriesgar un susurró.


    Entonces, inesperadamente, las palmas de las manos del inglés le enmarcaron el rostro. La obligó a que lo levantara con la suave presión de los pulgares. Atónita, Pilar vio cómo la boca del inglés descendía hacia la suya.


    Estaba tan atónita que no cerró los labios, por lo que la lengua del desconocido la invadió antes de que ella pudiera darse cuenta de sus intenciones. El aliento del inglés se mezcló con el suyo. La calidez ahumada del sabor del cigarro resultaba agradable.


    No se atrevió a protestar, sobre todo porque los pasos de Julián se acercaban más y más hasta donde ellos estaban, con sus cuerpos entrelazados como si fueran amantes. Sabía muy bien que Julián no se atendría a explicaciones. Mataría al hombre que la estaba besando tan expertamente. Lo único que podía hacer era esperar que la oscuridad no los traicionara.


    El inglés levantó por fin la boca, permitiéndola por fin que respirara, algo de lo que se había olvidado por el miedo y por las sensaciones que le habían provocado los labios de aquel hombre. Cálidos, firmes, hábiles… Tan hábiles…


    Se dio cuenta de que los pasos que tanto la habían aterrorizado se desvanecían. Julián regresaba hacia el palacio, mientras ellos…


    A medida que el peligro fue remitiendo, Pilar se fue dando cuenta de otras cosas. El cuerpo del inglés se apretaba muy íntimamente contra el de ella. Comprendió sensaciones de las que no se había percatado antes, como el hecho de que los músculos del inglés parecían estremecerse al notar sus pezones erectos, o la fuerte erección, evidente a través de las calzas de él llevaba puestas y del vestido de seda de Pilar. Los largos y callosos dedos temblaban al acariciarle el rostro…


    —¿Por qué? —susurró ella, atreviéndose a hablar por fin—. ¿Por qué ha corrido este riesgo?


    —La vida en sí es un riesgo. Nada la hace más dulce.


    —¿Ha arriesgado la vida por un beso?


    Pilar levantó los brazos para obligarle a que apartara las manos de su rostro. A cada segundo que pasaba, se iba haciendo más consciente de la intimidad de su postura. Por primera vez, el miedo ante tanta intensidad fue casi tan grande como la preocupación que sintió por su seguridad.


    —¿Es que no merece la pena morir por sus besos, señorita?


    —Es usted un estúpido —replicó ella mientras apretaba con más fuerza contra el pecho del inglés.


    De repente, él la agarró por las muñecas una vez más y la apartó bruscamente del árbol. Entonces, sujetándola solo con la mano derecha, comenzó a tirar de ella. Pilar se retorcía y tiraba del brazo, utilizando la mano que le quedaba libre para golpearlo en el hombro. Él no prestaba ninguna atención a los golpes.


    —Si tuviera un arma, le juro que lo mataría —le espetó la joven.


    —Robe una —replicó él—. Parece que se le da muy bien.


    En aquel mismo momento, Pilar se dio cuenta de que él la llevaba hacia el palacio en vez de alejarla de él. Dejó de golpearlo para así tratar de comprender el sentido de aquel destino y de sus palabras.


    Cuando por fin se dio cuenta de que recordaban demasiado a lo acaecido un año atrás para ser una coincidencia, comprendió la razón que lo había obligado a llevarla tan cerca de palacio. La luz de las antorchas que ardían en el balcón de palacio le iluminó el rostro, revelando la cicatriz de la herida que Julián le había hecho hacía casi un año.


    —Volvemos a encontrarnos, señorita —dijo él—. Y esta vez, créame si le digo que la ventaja es mía.


     

  


  
    Dos


     


    Sebastian sintió una profunda satisfacción al observar la sorpresa que se reflejó en los ojos de Pilar al reconocerlo. No era suficiente para compensarlo por lo que le había hecho, pero era algo.


    —¿Quién es usted? —susurró ella, con voz temblorosa.


    —Sebastian Sinclair, señorita. Añadiría «a su servicio», pero considerando lo que ocurrió la última vez que lo intenté…


    —Nunca fue mi intención que fuera eso lo que ocurriera —replicó ella, trazándole la cicatriz con la mirada.


    —El nombre de su tutor —preguntó Sebastian.


    —No.


    —Alguien me lo dirá.


    —Que se lo digan. Entonces, si no es un estúpido, escuchará el nombre de mi tutor y lo hará desaparecer de su memoria. Lo que hizo…


    —Clama venganza —la interrumpió él.


    —Si le ataca, pondrá en desgracia a su Rey y, a pesar de todo, Julián terminará matándolo.


    —¿Julián?


    —El coronel Julián Delgado —respondió ella, casi desafiante, a pesar de que le había dicho que no revelaría el nombre—. Un hombre más poderoso de lo que puede imaginar.


    —Un hombre… Efectivamente. Nada más y nada menos. Sangrará y se morirá. Como cualquier otro hombre.


    Trató de controlar la misma rabia que había tenido que conquistar al verla avanzar por el salón de baile. La había seguido hasta el jardín, sabiendo que haberla encontrado significaba que la confrontación era inevitable. Se había jurado que averiguaría el nombre del hombre que lo había desfigurado. Tras haberlo descubierto…


    —No es un hombre —afirmó Pilar.


    El silencio, que solo rompía la música procedente de palacio, se extendió entre ellos mientras Sebastian consideraba lo que Pilar había dicho y, mucho más turbador, el tono en el que lo había dicho.


    —Entonces, ¿qué es? —preguntó, tocado por un sentimiento de temor supersticioso a pesar de la ira que tanto tiempo había contenido.


    Un repentino ruido desde el balcón hizo que los dos giraran la cabeza. Tres hombres, uno de ellos con una antorcha, descendían por la escalera. Al verlos, la joven se escondió entre las sombras del edificio y arrastró a Sebastian tras ella.


    —No deben encontrarlo aquí, al menos no en mi compañía.


    —No le tengo miedo —replicó. A pesar de temores sobrenaturales, encontrar a aquel canalla había sido en lo único en lo que había pensado desde el día en el que le rasgó la mejilla.


    —Pues debería tenerlo. Aunque no tema otra cosa, piense en lo que me hará a mí si me encuentra aquí con usted.


    —Fuera cual fuera la ternura que sentí una vez por damiselas en peligro, esta se destruyó el día en el que usted permitió que me hiciera eso —replicó Sebastian, tocándose la cicatriz con las yemas de los dedos.


    —¿Que yo lo permití?


    —Su intervención lo hizo posible.


    —Mi intervención hizo posible que usted saliera con vida.


    —Su intervención le permitió a él escapar.


    Con la mirada, Sebastian seguía el sendero que habían tomado los tres hombres. Aunque era cierto que no tenía miedo del hombre al que ella había llamado Julián, no era tan estúpido como para consentir que él lo sorprendiera. De vez en cuando, los hombres gritaban el nombre de la joven, aunque con el suficiente cuidado como para que sus voces no se oyeran en el palacio. Aparentemente, el tutor de la muchacha no deseaba que la desaparición de esta llamara la atención.


    —Sea lo que sea lo que usted quiera creer sobre ese día…


    —¿Lo que yo quiera creer? —le espetó Sebastian mirándola de nuevo.


    —No debe dudar nunca que Julián lo habría matado sin ningún remordimiento. Para él, usted es menos importante que el semental al que usted mató.


    —¿Y qué es usted para él?


    —Es mi tutor. Y pronto… pronto será mi prometido.


    Por alguna razón, aquella palabra creó una repugnancia en el estómago de Sebastian, la misma que había sentido aquel día al lado del río, cuando pensó que el jinete podría ser el marido de la joven.


    —¿Lo ama?


    —¡Qué niño es usted! —exclamó ella, con la misma amargura de entonces.


    —¿La ama él a usted?


    —Los matrimonios como el nuestro casi nunca se basan en el amor. Y en Inglaterra ocurre lo mismo.


    —Entonces, ¿aquel día sus actos tuvieron como base… los celos?


    —¿Acaso importa eso?


    —A mí me importa mucho.


    —Es un hombre muy orgulloso. Yo lo había humillado escapándome de su lado. Al principio, creyó que usted me había ayudado.


    —¿Al principio?


    —Si de verdad lo hubiera creído, lo habría matado a pesar de lo que yo hubiera dicho.


    —Entonces, ¿tengo que agradecerle a usted que lo convenciera de lo contrario? ¿Espera acaso mi gratitud?


    —Espero que usted siga jugando su juego hasta que nos encuentre aquí y lo mate. Aparte de eso, le aseguro que no espero nada.


    La amargura volvía a aparecer en sus palabras. A pesar de la ira que Sebastian había acumulado hacia ella durante aquellos largos meses, hubo algo en aquella afirmación que despertó de nuevo su caballerosidad. Fue la misma emoción que había sentido la primera vez que la vio, una emoción que había resultado no ser merecida.


    —Nadie puede obligarla a casarse con él —dijo, a pesar de que recordaba perfectamente lo que le había ocurrido la última vez que actuó en su nombre.


    —Efectivamente, es usted un niño. Ahora, usted y yo regresaremos por separado al palacio y nos comportaremos como si no hubiera ocurrido nada esta noche. Si me vuelve a ver a mí o a Julián mientras esté en Madrid, le aconsejo que finja que no lo ha hecho.


    Antes de que Sebastian pudiera reaccionar, Pilar se alejó de él. Avanzó oculta entre las sombras de palacio hasta llegar al pie de las escaleras. Allí, antes de subir, se volvió a mirar el lugar en el que él permanecía, oculto por las sombras. Apoyó una mano en la balaustrada y dudó, con el rostro iluminado por la luz de las antorchas.


    Estas reflejaron las lágrimas que le cubrían las mejillas. Entonces se recogió el vestido y comenzó a subir, desapareciendo a los pocos segundos de su vista.


     


     


    —¿Estás seguro de que era la misma chica? —le preguntó Harry, cuando llegaron por fin a la intimidad de su salón.


    —Lo estuve en el momento en el que la vi.


    —Hace casi un año.


    —No he podido olvidar a ninguno de los dos. Además, ella no se molestó en negarlo.


    No le había contado a Harry toda la historia. No había razón para repetir todo lo que se había dicho, y hecho, durante los momentos que la joven y él pasaron en el jardín. Sebastian no podía explicarse a sí mismo por qué la había besado. Estaba tratando de encontrar una respuesta para cuando su amigo le preguntara los motivos que le habían llevado a hacerlo.


    —No fue esa chica la que te cortó la cara, Sin. En realidad, por lo que me dijiste…


    —Ella me desarmó. Si no lo hubiera hecho…


    —Si no lo hubiera hecho, te habríamos encontrado muerto con una bala en la espalda.


    —¿Y prefieres esto? —le preguntó Sebastian con voz airada, mientras se tocaba la cicatriz—. La situación estaba en jaque mate hasta que ella intervino. Ese hombre podría haber ordenado a los suyos que dispararan, pero yo me lo habría llevado al infierno conmigo.


    —Dejalo estar, Sin —le aconsejó Harry—. Perseguir a ese tipo no va a cambiar lo ocurrido. En realidad, no cambiará nada. Debes saber que a Wellington no le gustará que lleves a cabo una venganza personal mientras estemos aquí, especialmente teniendo en cuenta la delicadeza de esta misión.


    —Una misión que, como todo el mundo sabe, está destinada al fracaso. Conozco su nombre, Harry. Puedo ir por ese canalla y…


    —¿Y qué? ¿Matarlo? ¿Y eso qué cambiará?


    —Al menos la liberaré.


    Solo se dio cuenta de las implicaciones de aquellas palabras cuando las pronunció en voz alta, al igual que el vizconde.


    —Maldita sea, Sin. ¿Es esa la razón de todo esto? —preguntó Harry, incrédulo—. ¿Sigues jugando a caballero andante?


    —Sabía que ocurría algo. Ella estaba huyendo de ese hombre porque está aterrorizada de él. Lo vi entonces en sus ojos, cuando ese canalla hizo bajar el caballo por la ladera. Sin embargo, se enfrentó a él de todos modos. Y esta noche… fue como si se tratara de una mujer completamente diferente. Toda la vida, el fuego y el espíritu la han abandonado por completo. Ahora aún le teme más.


    —No digo que no sea así, Sin, pero… Ese hombre es su tutor y muy pronto será su prometido. En este país tienen nociones muy estrictas sobre la santidad de una promesa. Dios mío, hombre, si están prometidos, es casi como si ella estuviera casada con él. No hay nada que tú puedas hacer para cambiarlo.


    —Si estuvieran comprometidos, pero no lo están. Además, ella solo se va a casar con ese hombre porque él la está amenazando. Más o menos me ha dicho que la está presionando con algo.


    —Su familia, tal vez. Si se trata de un matrimonio concertado, puede que ellos pagaran las consecuencias si ella se echara atrás.


    —Se merecen sufrir si la obligan a casarse con un hombre al que tiene miedo.


    —Eso no es asunto tuyo. Déjalo estar. No hay nada que puedas hacer por ella. Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de que esto ha ocurrido.


    —Excepto que lo recordaría cada vez que me mirara al espejo.


    —¿Te ha pedido ella que intervengas?


    Efectivamente no lo había hecho. Su consejo había sido el mismo que el de Harry, el mismo que le daría Wellington si Sebastian fuera a pedirle consejo al duque.


    Estaban en un país extranjero, un país cuyas costumbres eran muy diferentes a las suyas propias. Incluso en Inglaterra, las mujeres se veían obligadas a casarse en contra de su voluntad. Algunas conseguían que sus matrimonios concertados fueran un éxito y otras por lo menos conseguían contentarse con su suerte. Nunca antes había pensado en el papel de una mujer que está unida en matrimonio a un hombre al que no solo no ama sino al que también tiene miedo.


    «No es un hombre…».


    Por alguna razón, aquellas palabras, y la amargura con la que se habían pronunciado, resonaron de nuevo en su cerebro. Tenían tantas connotaciones posibles que no sabía lo que ella habría querido decir. De lo único de lo que Sebastian podía estar seguro era de que no estaba enamorada del hombre con el que estaba a punto de comprometerse, que él era su tutor y que le temía.


    —¿Sin?


    —No, no me lo ha pedido —admitió Sebastian—. No me ha pedido que hiciera nada.


    —Entonces, déjalo estar. Por el bien de todos. Este no es el momento ni el lugar para tu maldito heroísmo. Además, si ella no quiere que la rescaten…


    —Entonces, supongo que debo dejarla a merced de su destino.


    —Exactamente. No es asunto nuestro.


    No lo era. Era posible que al pensar en lo que creía haber visto en los ojos de Pilar, Sebastian solo estuviera buscando una excusa para enfrentarse al hombre que le había marcado el rostro, una razón de más peso para su conciencia que su sed de venganza.


    Además, Harry estaba en lo cierto en lo que se refería a la reacción de Wellington y también en la de Dare. Sin embargo, a pesar de su cinismo, su hermano mayor e Ian habían sido los que le habían enseñado los valores por los que regía su vida: honor, amor a su patria, valor en la batalla y la predisposición a ofrecer su fuerza y su habilidad para defender a los que eran incapaces de defenderse a sí mismos.


    «Vosotros sois los culpables», les dijo mentalmente a sus hermanos. Entonces, a pesar de la ira que sentía en aquellos momentos, frunció los labios con una sonrisa al pensar en la probable reacción de sus hermanos ante aquella afirmación.


     


     


    —Ya te lo he dicho —afirmó Pilar mientras se cepillaba el cabello. Miraba a su tutor a través del espejo de su tocador, calculando mentalmente la profundidad de su ira.


    Había despedido a la doncella en cuanto Julián había aparecido por la puerta de su dormitorio, dado que había comprendido muy bien lo que iba a ocurrir. No había necesidad alguna de retrasar lo inevitable.


    —Vuelve a contármelo.


    —Me dolía la cabeza por el calor, el gentío y la música —repitió—. Busqué una sala en la que poder disfrutar de unos minutos de paz y tranquilidad, algún lugar en el que el hedor de cientos de cuerpos sudorosos cubiertos de colonia rancia no me diera nauseas.


    —No se te ocurrió informarme.


    —Tú estabas con el Rey. Pensé que sería mejor no molestarte.


    Julián agarró el cepillo antes de que Pilar pudiera iniciar un nuevo movimiento y se lo arrancó de la mano. Al mismo tiempo, le colocó la otra mano en el hombro y la hizo volverse para que pudieran mirarse cara a cara. La miró a los ojos durante un largo momento. Ella se concentró en no permitir que nada de lo que sentía se le reflejara en la mirada. Ni miedo ni desafío. Había aprendido que el mejor modo de enfrentarse a Julián era hacerlo con total calma.


    —¿Dónde estuviste?


    —Ya te lo he dicho —respondió, muy tranquilamente—. Y también te he dicho por qué me refugié allí. ¿Deseas que te lo vuelva a explicar?


    —Lo que deseo es que me digas toda la verdad.


    Pilar respiró profundamente y tragó saliva antes de volver a hablar.


    —El calor y el hedor de la sala de baile…


    Sin dejar de mirarla, Julián lanzó el cepillo contra el espejo. Como no era lo suficientemente pesado como para hacer añicos el cristal, cayó sobre el tocador y derribó varios de los tarros y frascos que allí había.


    Uno de ellos era el del perfume que había llevado a palacio aquella noche. Mientras el aroma se extendía por el pesado aire de la estancia, Julián se apartó de ella y llegó hasta el centro de la sala antes de volver a hablar.


    —¿Estaba tu amigo inglés allí? ¿Era uno de los rufianes que acompañaba a Wellington esta noche?


    Pilar respiró aliviada al darse cuenta de que Julián no había visto al capitán Sinclair. Además, si hubiera sospechado que él pudiera estar también en el baile, no habría esperado hasta que regresaron a la casa. La habría interrogado en la misma calle, en cuanto hubieran dejado atrás las luces de palacio, sin esperar hasta la intimidad del dormitorio.


    —¿Mi… amigo? —preguntó, como si no supiera a quién se refería.


    —El galante inglés con el que estabas al lado del río.


    —¿Acaso crees que un soldado raso habría sido invitado a la recepción de Rey? —mintió.


    —No se trataba de un soldado raso —replicó Julián, acercándose de nuevo a la joven.


    Al ver que se acercaba de nuevo a ella, el corazón de Pilar comenzó a latir a toda velocidad. Sabía que todo terminaría en desastre si permitía que el miedo se apoderara de ella. Julián gozaba atemorizando a la gente y luego disfrutaba utilizando aquel mismo miedo para destruirlos. Había jurado sobre la tumba de su padre que no permitiría que volviera a asustarla.


    Al pensar en su padre, recordó el aroma del cigarro que el inglés había estado fumando en el jardín. De repente, sintió su sabor en la lengua y recordó de nuevo el beso que habían compartido. Nadie la había besado antes de aquella manera. De hecho, nadie la había besado aparte de Julián y sus besos no se parecían en nada a los del inglés.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó Julián, con la voz inyectada por la sospecha—. ¿En qué estabas pensando? —añadió, agarrándola con fuerza por la barbilla.


    —El aroma del perfume me ha provocado de nuevo dolor de cabeza —mintió.


    —He visto algo en tus ojos.


    —No sé a qué te refieres —respondió, fingiendo confusión.


    —Se te dibujó algo en el rostro cuando te mencioné al inglés.


    —Imaginaciones tuyas… —insistió Pilar.


    —Será muy fácil averiguar si estás mintiendo —afirmó Julián. Su voz ya no resultaba amenazadora, sino que era suave como una caricia. Por experiencia propia, Pilar sabía que entonces era cuando su tutor era más peligroso—. El baile de esta noche no es la única fiesta que se ha preparado para el enviado inglés. Habrá una docena de actividades en las que Wellington y sus hombres tendrán que hacer acto de presencia. Es una suerte que yo lo dejara todo bien preparado para reconocer inmediatamente a ese oficial —añadió, refiriéndose evidentemente a la cicatriz que le desfiguraba el rostro—. Si descubro que me has mentido sobre su presencia en la fiesta de esta noche, tendrás que atenerte a las consecuencias.


    A pesar de la amenaza, Pilar guardó silencio. Había aprendido que, con Julián, la verdad no la ayudaba más que la mentira. Sus castigos eran tan caprichosos como su ira.


    Si confesaba lo que había ocurrido en el jardín de palacio aquella noche, el castigo con el que la amenazaba se produciría de todos modos como venganza por aquella reunión clandestina


    Esperanzada, pensó que cualquier cosa era posible. Tal vez el inglés se habría tomado en serio lo que ella le había dicho. Tal vez escucharía su advertencia y evitaría los entretenimientos que Julián había mencionado. Tal vez…


    —La verdad —insistió de nuevo Julián.


    —Ya te he dicho la verdad —replicó ella, mintiéndole una vez más.


    —¿De verdad, querida mía? Yo no estoy tan seguro —respondió, trazando con el dedo una línea que coincidía con la que había grabado en el rostro del inglés.


    —¿Te envío a tu doncella?


    —No hay razón para ello. Por favor, Julián, te juro sobre la tumba de mi padre que te he dicho la verdad.


    Tal vez iría al infierno por eso, pero era mejor que enviar a otra persona.


    —Casi desearía…


    Pilar no preguntó. Sabía perfectamente lo que deseaba: una excusa para poder pagar su ira con ella. Al menos, tendría que contenerla hasta que hubiera demostrado que ella había mentido. Cuando fuera así…


    Se inclinó, apoyando una mano sobre el tocador y deslizándole la otra por debajo del cabello. Con esta última, le agarró la nuca con fuerza, de modo que Pilar no podía mover el cuello. Entonces, la besó, tratando de introducirle la lengua entre los labios.


    Ella no respondió. Nunca lo hacía, porque a él no le importaba. Prefería su impasividad, o incluso, como había aprendido al principio de su relación, su resistencia. Pilar no volvería a cometer aquel error.


    Mientras su tutor la besaba, moviendo la boca dura, casi brutalmente, los ojos se le llenaron de lágrimas. Sin desearlo, recordó las caricias de los labios de otro hombre. El beso de otro hombre. Otro hombre.


    «No es un hombre», le había advertido al inglés. Había visto que él no la creía. Por eso, mientras Julián la besaba, trataba de idear, antes de que fuera demasiado tarde, un modo de evitar lo que estaba a punto de ocurrirle.


     

  


  
    Tres


     


    —¿Milord? —preguntó el ayudante personal del vizconde Wetherly, con voz temblorosa.


    Harry abrió un ojo y miró brevemente el rostro de su sirviente. Estaba en la puerta de su dormitorio, lejos del perímetro de terreno que podría alcanzar si le arrojaba algo desde la cama.


    —Vete —dijo Wetherly, volviendo a cerrar el ojo.


    No había encontrado nada en el rostro de su criado que lo alarmara. Si Sin se hubiera metido en un lío, habría preocupación en el rostro de Malford.


    —Hay un pescadero en la cocina, milord…


    El vizconde abrió aquella vez los dos ojos de par en par, a pesar del dolor que tenía en la parte posterior de la cabeza. Debería haberse imaginado que no podría tumbar a un Sinclair con el alcohol, aunque aquel fuera el único medio de garantizar que sabría dónde encontrarlo por la mañana.


    —¿Un pescadero? —repitió Wetherly, escandalizado—. ¿Qué diablos tengo yo que ver con un pescadero? ¿Acaso te parezco el cocinero, estúpido?


    —Por supuesto que no, milord, pero…


    —Vete al infierno y llévate a tu maldito pescadero contigo. Estás interrumpiendo mi sueño —le ordenó Harry.


    Se produjeron unos benditos instantes de silencio, durante los cuales el vizconde trató de relajar los músculos que se le habían tensado durante aquella poco acostumbrada explosión de ira. Justo cuando parecía que iba a conseguirlo, el criado volvió a hablar.


    —Realmente insiste mucho, milord. Si no, nunca se me habría ocurrido despertarlo. No obstante, las órdenes que me dio sobre el capitán Sinclair parecían tan urgentes que…


    —¿Sin? Dios Santo, hombre. ¿Has dejado que Sin se marche de la casa sin decírmelo?


    Con aquella pregunta, el vizconde trató de incorporarse en la cama demasiado rápidamente. La maniobra le recordó exactamente cuánto vino había consumido la noche anterior. Se agarró la cabeza con ambas manos para evitar que le saliera volando de los hombros y, por fin, consiguió incorporarse en la cama y sentarse al borde del colchón.


    —¡Oh no, milord! —le aseguró rápidamente el sirviente, horrorizado ante la idea de que el vizconde pudiera creer que se había relajado en sus deberes—. El capitán Sinclair no se ha movido de la cama desde que lo metimos en ella anoche. Fui a verlo antes de venir a despertarlo a usted.


    —Entonces, ¿ por qué diablos no dejas de hablar sobre él?


    —Porque el mensaje del pescadero es precisamente para él, milord.


    —¿Qué mensaje? —preguntó Harry, tratando de prestar atención a lo que decía su criado a pesar del insistente dolor de cabeza y de la necesidad urgente de utilizar el orinal.


    Se bajó de la cama y se tambaleó ligeramente cuando los pies tocaron el sueño. La habitación pareció dar vueltas a su alrededor hasta que el ayudante se dirigió rápidamente hacia él y le colocó una mano bajo el brazo.


    Wetherly se sacudió impacientemente y comenzó a desabrocharse la solapa de sus calzones. Ante aquella señal, Malford se inclinó y sacó el orinal de debajo de la cama para colocarlo en la posición adecuada. Los dos hombres guardaron un respetuoso silencio mientras Harry se aliviaba.


    —Es un mensaje para el hombre con la cicatriz en la cara —dijo el sirviente, cuando pareció que su señor había terminado.


    —¿Estás diciendo que ese buhonero tiene un mensaje para Sin? —preguntó Harry, mientras se colocaba la ropa—. ¿Dónde está?


    —Aún en la cama, milord.


    —No, idiota, no me refiero al capitán Sinclair, sino a ese pescadero. ¿Dónde está ese maldito pescadero?


    —En la cocina, milord. Le he pedido que espere.


    —Bien hecho —afirmó Harry, dándole una palmada en la espalda a su hombre—. Ahora, ve a la cocina y tráemelo aquí. Malford…


    —¿Sí, milord?


    —Asegúrate de que nadie lo ve, en especial el capitán Sinclair,


    —Muy bien, milord.


    Harry volvió a sentarse en la cama y se colocó la cabeza entre las manos. Después de un momento, extendió los dedos y se apartó el cabello de los ojos.


    Dado el estado de ánimo en el que Sin se encontraba la noche anterior, después de la recepción en palacio, no había que esforzarse mucho para imaginarse cómo reaccionaría ante la noticia de que podría tener un mensaje de la mujer con la que se había visto allí.


    Sería mucho mejor si él interceptara aquella comunicación. Como conocía muy bien la historia, podría decidir después si debería pasársela a Sinclair o si, tal y como sospechaba, era mejor que su amigo nunca tuviera noticias de ella. El vizconde decidió que, efectivamente, sería mucho mejor si él se ocupara del asunto. Después de todo, él no estaba implicado emocionalmente en la cuestión. Además, conociendo a Sin, estaba seguro de que había pasado mucho más en aquel jardín de lo que su amigo, como caballero que era, había revelado. Si aquella mujer ya estaba buscando otra reunión…


    «Sí, es mucho mejor que me ocupe yo», se reiteró mentalmente. Como amigo de Sin, su deber era que no se metiera en líos con Wellington, al menos mientras estuvieran en Madrid. Cuando todo hubiera pasado, le diría a su amigo lo que había hecho y recibiría su agradecimiento por haberlo mantenido al margen de una situación que representaba un grave peligro para su carrera militar.


    No solo eran amigos, sino también compañeros de armas. Reunirse con aquella mujer en nombre de Sebastian era un deber para él.


     


     


    —Dile que yo soy el representante del hombre de la cicatriz —le dijo Wetherly al cocinero—. Puede hablar libremente conmigo.


    La mujer comenzó a traducir. Las palabras fluían demasiado deprisa como para que el vizconde, con su limitado conocimiento de español, pudiera comprenderlas. Una vez más, el mensajero sacudió la cabeza, repitiendo una y otra vez la misma frase, que hasta Harry entendía para entonces.


    —El hombre de la cicatriz no está aquí, te lo aseguro —insistió Harry, hablando lentamente y en voz muy alta en inglés, como si así pudiera hacer que el mensajero comprendiera—. Yo soy lo mejor con lo que te vas a encontrar.


    El pescadero miró al cocinero, esperando evidentemente una traducción. Exasperado por las dificultades de hacerse entender, Harry dio una fuerte palmada en el escritorio que había en el centro de su dormitorio. El mensajero lo miró con cautela.


    —Si no va a darme el mensaje —le indicó Harry al cocinero—, dile que puede regresar con quien lo haya enviado y decirle que ha fracasado en su misión.


    A juzgar por el rostro del mensajero cuando el cocinero le tradujo el mensaje, Harry comprendió que por fin iba a conseguir algo. El rostro del hombre había palidecido y los ojos estaban atemorizados. Durante unos segundos, no hizo más que mirar a Harry y al cocinero, evaluando su situación.


    El vizconde se alegraba de haberse puesto su uniforme y sus botas. Su apariencia resultaba así más impresionante que con las arrugadas ropas de la noche anterior. Cuando el ayudante había subido al pescadero a sus habitaciones, había tomado la precaución de subir también al cocinero. Si no lo hubiera hecho, dada la falta de fluidez de ambos en español, el proceso habría sido mucho más lento. Además, el olor a pescado que el hombre llevaba en la ropa era tan fuerte que la precaria condición del estómago de Harry habría empeorado aún más si la reunión se hubiera prolongado durante más tiempo.


    —Bien, ¿qué va a ser? —preguntó Harry, al ver que el hombre no hablaba.


    Sin esperar a que el cocinero tradujera, el mensajero comenzó a hablar rápidamente con el cocinero. Cuando terminó, este último no proporcionó la esperada traducción a Harry.


    —¿Y bien? —preguntó él, impacientemente—. ¿Qué ha dicho?


    —El asunto es muy delicado, milord.


    —¿Delicado?


    —Hay una dama implicada.


    —Lo sabía. ¿Y qué quiere?


    —Una cita, mi Lord —respondió el cocinero, tras mirar una vez más al mensajero—. Con el hombre de la cicatriz.


    —¿Y dónde va a ser esa cita?


    —Hay una pequeña capilla, milord, en la iglesia de Santa María de la Rosa, en las afueras de la ciudad, al oeste. La dama pedirá permiso a su tutor para escuchar misa allí esta tarde. Después, irá al cementerio para visitar la tumba de su padre. Pide que el hombre de la cicatriz se reúna allí con ella.


    —¿A qué hora?


    —A la hora de la misa, milord.


    —¿Y a qué hora será esa misa, idiota?


    —A las cinco en punto, señor. La dama lo esperará en el cementerio después de haber escuchado misa. Este hombre dice que es un lugar muy pequeño y muy íntimo y que nadie los molestará.


    —Supongo que ha sido la dama en cuestión la que le ha pedido que entregue el mensaje —quiso saber Harry. Aquel era un comportamiento algo arriesgado, por lo que no podía estar tan asustada de su tutor como Sin creía que estaba.


    En realidad, después de lo ocurrido la primera vez que su amigo y ella se conocieron y lo acontecido la noche anterior, a Harry no lo sorprendía. Tal vez Sin no se daba cuenta de lo que tramaba aquella mujer, pero él sí.


    Dado el tamaño de la fortuna de los Sinclair y el aprecio que el actual conde sentía por sus hermanos, Sin, a pesar de ser el más joven, sería un buen partido. Tal vez aquella mujer había decidido que prefería a un rico inglés en vez de a su temperamental tutor.


    Sin embargo, las consecuencias de aquellos actos serían devastadoras para Sin. En primer lugar, Wellington nunca toleraría tal comportamiento. La carrera militar de Sebastian quedaría arruinada. Harry se imaginaba la desolación de su familia si Sin apareciera en Inglaterra del brazo de una aventurera española. Se imaginaba lo que su propio padre diría al respecto.


    —Ella se lo comunicó a él a través de su doncella —confirmó el cocinero, tras traducir la pregunta de Harry y la respuesta del mensajero—. Sin embargo, este hombre conoce a la dama personalmente. No hay duda de que el mensaje es auténtico.


    —¿Cuál es el nombre de la dama? —preguntó Harry.


    —Doña María Pilar Mendoza y Aranjuez —respondió el cocinero por fin.


    —En ese caso, le puede decir a doña María Pilar que la cita que ella desea se celebrará.


    Harry se metió la mano en un bolsillo y dividió las monedas que encontró entre los dos hombres. No sabía muy bien lo que les había dado, pero por la expresión de sus rostros y la rapidez con la que se metieron las monedas en el bolsillo, supuso que los había recompensado bien.


    Decidió que, de un modo u otro, lo recuperaría. Tal vez Sin tuviera mejor fortuna con las damas, pero él siempre llevaba las de ganar en las cartas. Si no podía recuperar su inversión de aquella manera, tal vez un día le podría decir a Sin exactamente lo que le había costado rescatarlo de las traicioneras redes de la española, lo que, por supuesto, no haría hasta que hubieran regresado a Inglaterra.


     


     


    Cuando Sebastian abrió los ojos, supo, por la inclinación del sol, que el día estaba bastante avanzado. Era probable que todos, excepto Wellington, por supuesto, hubieran dormido hasta muy tarde después de la recepción de la noche anterior. El Duque no había participado de la fiesta privada que había seguido al entretenimiento oficial.


    Cerró los ojos y recordó el reencuentro que había tenido la noche anterior en el palacio real con la muchacha que conoció al lado del río.


    A pesar de que hablaba un inglés impecable, lo que aseguraba que era miembro de una clase más alta de lo que sus ropas de la primera ocasión parecían haber indicado, Sebastian tenía la sensación de que no volvería a verla en ninguno de los actos a los que asistirían mientras estuvieran en Madrid. Recordó lo que había sentido la noche anterior al verla cruzar el salón de baile. Había sido una sensación mucho más fuerte de lo que había imaginado nunca. Todavía no conocía su nombre completo, sino solo el de su tutor. Pensar que estaba bajo el poder absoluto de aquel canalla…


    Decidió que Harry tenía razón. Destruyó aquella imagen Era la protegida de Delgado. No había nada que él pudiera hacer para cambiarlo, aunque ella deseara que lo hiciera. Sin embargo, la joven le había dejado muy claro que no era así.


    Mientras siguiera en Madrid, no volvería a verla. Después de la escapada de la noche anterior, su tutor se encargaría de castigarla debidamente.


    Estas palabras produjeron un fuerte impacto en él, despertando unas náuseas que tenían tanto que ver con aquella imagen como con el vino de la noche anterior. Sin embargo, decidió que no debía preocuparse por lo que pudiera haberle ocurrido la noche anterior. Era algo que no se podía permitir.


    En eso, Harry estaba en lo cierto. Fueran cuales fueran sus cuitas con Delgado, estaba en Madrid como representante de la Corona. Cualquier intento por buscar una venganza personal podría tener repercusiones en el éxito de aquella misión y en las relaciones futuras entre los dos países. Por mucho que necesitara sentir la satisfacción de atravesar con su espada el rostro del hombre que le había marcado el suyo, ese deseo tendría que esperar.


    Gracias a la muchacha, al menos conocía el nombre de aquel canalla. Llegaría un momento que fuera mucho más apropiado que aquel para efectuar la venganza que había jurado un año atrás, al lado del río. Lo único que tenía que hacer era ejercer la paciencia que Ian se había esforzado tanto por inculcarle.


    Al pensar en su hermano, licenciado del ejercito hacía dos años y soportando una larga convalecencia sin queja alguna, Sebastian abrió los ojos. A pesar de todo, seguía siendo un soldado. Tenía deberes que llevar a cabo. No debía pasar su tiempo lamiéndose viejas heridas.


    «Esperaré, canalla», se juró en silencio. «Esperaré».


     


     


    —¿Que se ha ido adónde? —preguntó Sebastian al ayudante personal de Harry, casi tres horas después de haberse despertado.


    Se había estado dando un largo baño, durante el cual, a pesar del terrible dolor de cabeza, se había dado cuenta de que lo que su amigo le había estado argumentando la noche anterior era lo más adecuado. Cuando había ido a sus habitaciones para darle las gracias, había descubierto que Harry se había marchado. Aunque sentía curiosidad por el hecho de que Harry no lo hubiera informado de sus planes para aquella tarde, si no hubiera sido por la actitud casi furtiva de su criado, no habría sospechado nada.


    —Creo que tenía que realizar un recado, señor —respondió el hombre, por fin.


    —¿Qué clase de recado? —quiso saber Sebastian—. ¿Qué clase de recado? —insistió, sintiendo un escalofrío por la espalda.


    —Creo que algo para el duque.


    —¿Me estás diciendo que Su Excelencia ha enviado a lord Wetherly a hacer un recado aquí?


    Harry dominaba menos el idioma que cualquier otro miembro de la plana mayor. A pesar de los años que habían pasado allí, no había conseguido poder comunicarse solo, lo que no podría haber pasado desapercibido para el duque.


    —Tal vez se trataba de una reunión privada —respondió el criado, sonrojándose ligeramente—. Un recado, quería decir —añadió, rectificándose demasiado tarde.


    —¿Una reunión con quién?


    —No era mi derecho preguntárselo, capitán Sinclair.


    —Y lord Wetherly no te proporcionó la información.


    —Claro que no, señor. Siento no poder ayudarlo…


    El criado pronunció aquella última palabra convertida en un grito. Sebastian lo agarró por la pechera y lo levantó hasta que los pies le quedaron colgando. Los dedos casi no le tocaban el suelo.


    —Quiero la verdad, Malford.


    —Se lo suplico capitán Sinclair…


    —La verdad —insistió Sebastian, zarandeándolo.


    —Recibió… un mensaje —confesó el hombre, por fin.


    —Parece que no hacemos progreso alguno —replicó Sebastian, zarandeándolo de nuevo—. ¿Un mensaje de quién?


    —Un pescadero vino a la casa esta mañana para traerlo.


    —¿De quién era ese mensaje?


    —Estoy seguro de que si lord Wetherly hubiera querido que este mensaje se hiciera público….


    —No se está haciendo público. Yo soy su mejor amigo y sabes tan bien como yo que si tu señor no me ha hablado a mí de esa reunión es porque me está ocultando algo. Igual que tú —le espetó Sebastian. Estaba empezando a sospechar que la misteriosa desaparición de Harry podría tener que ver con lo ocurrido en palacio la noche anterior.


    —Le aseguro capitán que…


    Sebastian volvió a zarandearlo con violencia.


    —Ya basta de mentiras. Estamos en un país extranjero y tu señor no habla el idioma bien. Si no me dices dónde se ha ido en este mismo instante, iré al duque y le pediré que sea él quien llegue al fondo de tus mentiras. Eso es algo que ninguno de nosotros, y muy especialmente tú, desea que ocurra. Ahora, ¿dónde diablos está lord Wetherly?


    Se produjo un prolongado silencio durante el cual el criado parecía estar considerando sus opciones. Al cabo de un momento, decidió aparentemente seguir guardando silencio y cerró fuertemente los labios, como si aquello pudiera ayudarlo en su intención.


    Furioso, Sebastian lo tiró contra la cama. Inmediatamente, se giró hacia la puerta a grandes pasos. Estaba a punto de abrirla cuando el criado volvió a hablar.


    —Era un mensaje de una mujer.


    Sebastian se dio la vuelta muy lentamente. El hombre seguía donde había caído.


    —¿Una mujer? —preguntó Sebastian. Por lo que él sabía, Harry no había conocido a ninguna mujer desde que estaban allí.


    —Sí, una dama.


    —¿Una dama? —preguntó Sebastian, atónito. Las damas españolas no recibían en privado a los soldados, especialmente si eran extranjeros—. ¿Cuál es el nombre de esa dama?


    —Solo lo oí una vez y mi español…


    —Dime lo que recuerdes.


    —María del Pilar…


    Al oír aquellas palabras, Sebastian se quedó atónito.


    —¿Y dices que esa dama envió a Harry un mensaje?


    Una vez más, el criado pareció reacio a responder. Al ver su reacción, Sebastian volvió a perder la paciencia y se dispuso una vez más a salir del dormitorio.


    —El mensaje no era para lord Wetherly, sino para usted —confesó el hombre, por fin—. El vizconde lo interceptó. Se ha ido a reunirse con ella.


    —¿Dónde?


    —En una capilla de una iglesia llamada Santa María de la Rosa. Está esperándolo en el cementerio.


    —¿Cuánto tiempo hace que se ha ido?


    —Una hora. Tal vez menos.


    «Harry», pensó Sebastian, presa de un fuerte nerviosismo. «¡Qué estúpido has sido, Harry!».


     


     


    Cuando Sebastian consiguió un caballo e indicaciones para llegar a aquella iglesia, la ansiedad con la que había salido del dormitorio de Harry se había desbocado. Guió el animal a través de las estrechas calles de la ciudad y, cuando por fin salió a campo abierto, acicateó con fuerza al caballo. Su única esperanza radicaba en que su amigo nunca había sido capaz de seguir las indicaciones de nadie con certeza ni de llegar a ninguna cita a tiempo. Rezó con fervor para que aquella ocasión no hubiera sido una excepción.


    Cuando encontró la pequeña iglesia y su capilla, esta parecía estar dormida por el bochorno de la tarde. Mientras se acercaba al lugar, comprobó que lo único que escuchaba era el monótono canto de las cigarras.


    El cementerio estaba al lado de la iglesia y se extendía a lo largo de una colina, ensombrecida por numerosos árboles. Sebastian desmontó y comprobó que, por lo que se veía desde allí, parecía estar completamente desierto. Cuando se dirigió hacia la capilla, sacó la espada de su funda.


    Todo estaba demasiado tranquilo, casi como la placidez que se disfruta antes de una batalla. El cabello de la nuca de Sebastian se había erizado. Era la premonición de un soldado. A pesar de que todo parecía estar dormido, sintió que había estado en lo cierto al temer por su amigo.


    Mientras abría la puerta de la verja que rodeaba el cementerio, recordó las palabras de la joven. «No es un hombre». Ese recuerdo nubló su esperanza de malos augurios.


    Avanzó por el cementerio silenciosamente, entre lápidas ajadas por el tiempo y los elementos. La muerte lo rodeaba por todas partes y su presencia era tan fuerte que casi parecía algo físico.


    Gradualmente, se vio obligado a aceptar que no había nadie allí. Ni Harry ni la chica a la que él había besado la noche anterior. Solo los muertos…


    Había comenzado a darse la vuelta cuando, ante los centenarios olivos y las lápidas, algo llamó su atención. En la parte más alejada del cementerio, sobre una ladera, había algo sobre el suelo, algo oscuro, que destacada a pesar de todo entre las sombras de los árboles.


    Con la espada lista, avanzó hacia el lugar cuidadosamente. Si aquel mensaje había sido una trampa, tal y como sospechaba, aquel sería el momento más peligroso. Podría haber un enemigo, en realidad varios hombres, ocultos tras aquella pequeña elevación del terreno.


    Al acercarse, descubrió que la mancha negra era una tela. Cuando llegó junto a la misma, la reconoció como una capa. Era el tipo de prenda de terciopelo que una dama llevaría en una velada nocturna.


    Sebastian sintió que los latidos del corazón se le aceleraban. No obstante, pronto descubrió que no había ningún cuerpo oculto bajo la capa. Yacía en una postura que parecía indicar que se había caído, o que tal vez había sido arrancada de los hombros de quien la hubiera llevado puesta.


    Se preguntó si se la habrían arrancado a una mujer mientras huía. Ante aquel pensamiento, recorrió la zona con los ojos para buscar indicios de lucha. Poco a poco, comenzó a subir la pequeña ladera. Al llegar a la parte más alta, se agachó contra el suelo, escuchando atentamente para captar cualquier sonido que pudiera venir del otro lado. Nada. Nada aparte de la fría premonición que había sentido desde el principio. Había ocurrido algo… Algo.


    Se levantó del suelo y subió el resto de la ladera como si estuviera atacando una barricada. Mientras viviera, nunca olvidaría la visión que lo esperaba al otro lado. En menos de un suspiro, estaba arrodillado junto a su amigo, el hombre que había asistido a una traicionera cita que estaba reservada solo para él y que se había encontrado con el fin que le estaba destinado a Sebastian.


    La pechera del uniforme de Harry estaba cubierta de sangre. Evidentemente, la bala que le había penetrado en el tórax estaba muy cerca del corazón. Con manos temblorosas, Sebastian tocó la pálida mejilla de su amigo e hizo girar su rostro.


    Con el movimiento, Harry abrió los ojos. No parecían ver nada y ya estaban vidriosos, con la pátina de muerte que Sebastian había visto en demasiadas ocasiones a lo largo de los últimos tres años.


    —¿Madre? —susurró Harry.


    —Soy Sin, amigo mío —respondió Sebastian, luchando por contener las lágrimas. Agarró los fríos y blanquecinos dedos de su amigo en un vano intento por calentárselos—. ¿Por qué has venido, Harry? ¿Qué diablos creías que estabas haciendo?


    Se produjo un largo silencio, durante el cual Wetherly trató de enfocar el rostro de Sinclair con la mirada. Entonces, volvió a cerrar los ojos, como si estuviera demasiado cansado para hacer aquel esfuerzo. Sebastian inclinó la cabeza. Las lágrimas que tanto se había esforzado por reprimir comenzaron a caerle abundantemente por las mejillas.


    —No podía dejar que te quedaras con todas las guapas —susurró Harry, casi sin aliento—. Tengo una reputación que considerar, ¿sabes?


    Harry contuvo la respiración. Su hermoso rostro se retorció con una mueca de dolor. Inmediatamente, pareció volver a quedar en paz. Como sabía que no podía hacer nada por salvar la vida de su amigo, aquello era precisamente lo que Sebastian deseaba darle. No obstante, tenía que saber. Si iba a hacer algo al respecto, tenía que saber…


    —¿Qué ocurrió, Harry? ¿Qué le ocurrió a la chica?


    Los ojos de Wetherly volvieron a abrirse. Aquella vez parecieron encontrar el rostro de su amigo. Entonces, tan rápida como había aparecido, aquella consciencia desapareció. Los ojos no se cerraron , pero la pequeña chispa de animación que se había visto en ellos desapareció bruscamente, como la llama de una vela.


    Sebastian levantó la mano de su amigo y se la llevó a los labios, depositando un beso sobre los fríos nudillos. Entonces, levantó los ojos, cegados por las lágrimas.


    —Dios, Harry… No te vayas… No te vayas tú también…


    Se suponía que todo aquello había terminado. Los largos años en que enterraban a un amigo al atardecer, teniendo que olvidarse de su recuerdo al alba, para poder volver a salir al campo de batalla sin saber qué camarada caería aquel día. Sin saber si la siguiente granada le destrozaría los miembros a uno mismo o al compañero que comía, dormía y luchaba al lado. Harry y él habían sobrevivido a todo. En aquellos momentos, cuando se suponía que todo había terminado, Harry había muerto.


    Todo era culpa suya. Su sed de venganza había llevado a Harry a aquel cementerio para poder protegerlo a él de sus propios impulsos.


    Bajó la cabeza y miró el rostro del hombre al que había querido tanto como a sus hermanos. Colocó una mano sobre unos ojos ya vacíos de expresión y los cerró suavemente.


    —Descansa en paz, Harry —susurró. La voz se le rompió al pronunciar el nombre.


    No se molestó con juramentos o promesas. No había palabras para expresar lo que había en su corazón. Wetherly comprendería perfectamente que haría todo lo posible para enmendar aquel error. Igual que comprendería que el mundo de Sebastian no podría volver a ser el mismo sin él.


     

  


  
    Cuatro


     


    Wellington no dejó de mirar a Sebastian mientras este relataba la dolorosa narración de la historia. Incluso había parecido haber comprensión en los ojos del duque, tal vez algo más. Una ligera humedad le había aparecido en los ojos.


    Cuando Sebastian terminó de contarle todo lo ocurrido, el duque se levantó. Se apartó del enorme escritorio en el que había estado trabajando y se dirigió a la ventana.


    —No hay nada que puedas hacer —le dijo a Sebastian, sin volverse.


    No había razón lógica para la desilusión que aquellas palabras provocaron en él. Antes de acudir a aquel despacho, había sabido que la esperanza de que el duque accediera a permitirle vengar la muerte de Harry era muy remota. Dadas las circunstancias, las palabras de Su Excelencia equivalían a una orden.


    Wellington se giró y frunció los labios al ver el rostro de Sebastian.


    —En primer lugar, no tienes pruebas de lo que sospechas. Aunque se pudiera obligar a ese pescadero a verificar la fuente del mensaje que entregó, no habría razón alguna para obligarlo a hacerlo. El hombre al que crees culpable de la muerte de Harry es demasiado poderoso para que tal testimonio pueda hacer peso sobre la corte de España.


    —Lo que estás diciendo es que, a pesar de haber asesinado a Harry, es intocable.


    —Al menos lo es para ti, teniendo en cuenta la misión que nos ha traído a este país y los servicios que ese hombre ha prestado a la Corona. El coronel Delgado dirigió la que tal vez fuera la más eficaz de las Juntas que ayudaron a restaurar a Fernando al trono de España. Es poco probable que el Rey lo recompense con un arresto.


    Las juntas, que habían sido poco más que ejércitos privados, habían sido organizadas por personas individuales y operaban independientemente del mando aliado. Se habían enfrentado a los franceses utilizando tácticas que, a pesar de ser muy eficaces, diferían mucho de los métodos tradicionales empleados por el ejército británico. Las Juntas habían acosado a los franceses con ataques rápidos y por sorpresa, luchando así una multitud de pequeñas guerras. En español, recibían el nombre de «guerrillas.».


    Si Delgado había sido uno de los líderes más destacados, Wellington estaba en lo cierto. La gratitud del rey Fernando evitaría que se tomaran medidas contra él, fueran cuales fueran las pruebas que se presentaran en su contra.


    Además, Sebastian no tenía prueba alguna. Solo disponía de su propia convicción de que Delgado había sido el responsable del asesinato de Harry.


    —Lo único que sí puedes hacer, lo que debes hacer —prosiguió Wellington—, es olvidarte de esto y de lo ocurrido hace un año. Considerando que la respuesta del Rey a las sugerencias del Primer Ministro ha sido negativa, solo estaremos en Madrid unos cuantos días más. Creo que no te queda más remedio que dejarlo pasar.


    —¿Me está diciendo que debería permitir que el asesinato de Wetherly quedara impune, Su Excelencia? —preguntó Sebastian, con amargura.


    Wellington se acercó de nuevo a su joven capitán y le colocó una mano sobre el hombro.


    —Has perdido camaradas antes, Sin. Todos los hemos perdido. Esto hecho no es diferente. Simplemente se trata de otro tipo de batalla.


    —Le recuerdo que el que debía haber muerto esta tarde era yo, Su Excelencia, y no Harry. Esa emboscada iba dirigida contra mí.


    —En ese caso, considera que Wetherly, como amigo tuyo, dio su vida por la tuya. Honra ese sacrificio.


    —¿Permitiendo que el hombre que lo mató quede libre?


    —Recordando quiénes somos y por qué estamos aquí —replicó Wellington—. Por cierto, tengo una carta para ti —añadió el duque, cambiando de tema—. Estaba junto a los últimos despachos. Estaba a punto de mandarte llamar cuando me dijeron que querías verme.


    Sebastian interrogó el rostro de su superior con la mirada. Los ojos del duque parecían llenos de bondad. Su expresión, normalmente muy dura, exudaba calor. ¿Sería por lo acaecido a Harry o por…?


    —¿Se trata de Ian? —preguntó, con un nudo en la garganta. No podría soportar otra pérdida de aquella magnitud.


    —Si las noticias fueran malas, estoy seguro de que el conde habría pedido que te la entregara yo personalmente. Dado que no ha sido así, debemos presumir que el comandante Sinclair continúa recuperándose de sus heridas. Tal vez sean buenas noticias…


    Tras apretar con fuerza el hombro de Sebastian, se dirigió al escritorio. Allí recogió un papel y regresó al lado de Sinclair para entregárselo.


    Sin rompió el sello que su hermano había impreso en la cera y abrió la carta. Mientras leía rápidamente las letras que le enviaba su hermano, se dio cuenta, muy aliviado, de que Wellington había estado en lo cierto.


    —Ian se ha casado —dijo mientras trataba de decidir la opinión que aquella unión había causado en Dare leyendo entre líneas.


    —Te ruego que añadas mis más sinceras felicitaciones a las tuyas cuando le contestes. Estaré encantado de incluir tu carta en la próxima valija diplomática. Además, podrás incluir la noticia de que estaremos en casa antes de que termine el próximo mes.


    En casa…


    Después de tres años de duras luchas, la idea de regresar a la idílica vida que había llevado como hijo pequeño de una familia acomodada le parecía algo fantástico. Sebastian levantó la vista de la carta para mirar a Wellington.


    —No hagas nada que pueda poner en peligro tu reunión con tus hermanos, Sebastian —le advirtió el Duque—, sobre todo cuando estamos tan cerca del final. Yo me encargaré de escribir al padre del vizconde, aunque, dadas las peculiares circunstancias que rodean su muerte, dudo que se quede satisfecho con mi relato.


    —Estoy seguro de que usted dirá lo que sea más adecuado, Su Excelencia —dijo Sebastian. A pesar de lo que su superior le había dicho, no podía dejar pasar la muerte de su amigo tan fácilmente, fuera lo que fuera lo que le costara vengarlo.


    —Tal vez cuando regreses a Inglaterra, podrías ir a visitar a sus padres. Creo que a sus progenitores les confortaría saber que estuviste a su lado en sus últimos instantes.


    —Lo haré, Excelencia —prometió, comprendiendo que, con aquellas palabras, el duque daba por concluida la entrevista. Con eso, se dirigió hacia la puerta.


    —Sebastian —dijo Wellington, antes de que pudiera abrirla.


    —¿Excelencia?


    —Te ruego que no digas a los demás lo que crees que ha pasado esta tarde. Todos apreciaban mucho a Harry y algunos de ellos podrían no tener una reacción tan sensata como la que has tenido tú.


    Sebastian no se volvió. Ocultó así la cáustica sonrisa que la alabanza del duque le provocó.


    —Por supuesto, Su Excelencia —respondió, antes de abrir la puerta y escapar de la sala… y, por primera vez en tres años, del control férreo de Wellington.


     


     


    —La cuestión es muy sencilla. Deseo saber quién envió el mensaje que fue interceptado por el vizconde Wetherly.


    El proceso necesario para organizar aquel interrogatorio había sido tedioso en extremo. En primer lugar, había hablado con el ayudante personal de Harry. Malford, tocado por la misma pena que Sebastian sentía, había cooperado.


    El cocinero, por el contrario, se había mostrado reacio a revelar el nombre del pescadero. Tras averiguar la identidad del hombre con una mezcla de intimidación y de soborno, Sebastian había conseguido por fin localizarlo aquella mañana. Desgraciadamente, el mensajero parecía estar aterrorizado.


    —Se lo dije al otro caballero ayer —comenzó el hombre, mirando nerviosamente de Sebastian a Malford.


    —Dímelo a mí.


    —Fue la dama, milord.


    —Yo no soy un lord —le corrigió Sebastian—. Necesito el nombre de la dama.


    El hombre tragó saliva nerviosamente.


    —Se llama doña María del Pilar Mendoza y Aranjuez.


    —¿Y hablaste con doña María del Pilar tú mismo?


    —Con su doncella, señor. Me dio un mensaje que debía entregar al hombre de la cicatriz —explicó, examinando rápidamente los rasgos de Sebastian, seguramente tratando de averiguar si lo había ofendido con sus palabras.


    —Sigue.


    —Entonces, vine aquí.


    —¿Dónde te reuniste con ella?


    —¿Señor?


    —Con la doncella. ¿Fue ella a verte a ti?


    —No, no, señor. Yo voy allí igual que vengo aquí, vendiendo pescado.


    —¿Y la doncella de doña Pilar te dio el mensaje mientras estabas en su casa?


    —Sí, señor.


    —¿Y tú la conoces? ¿Estás seguro de que era la doncella de doña Pilar?


    —La conozco hace años, incluso desde antes de que comenzara a trabajar para doña Pilar.


    —¿Puedes llevarme a la casa?


    —¿Señor? —preguntó el hombre, confundido.


    —¿Puedes llevarme a la casa donde vive doña Pilar?


    —Por supuesto, señor —contestó el hombre, cuando por fin comprendió lo que se le estaba pidiendo—. Cualquiera en Madrid podría llevarlo a la casa del coronel Delgado.


     


     


    Mientras estaba frente a la casa de Delgado, Sebastian reconoció que la parte más dura de los dos últimos días había sido cuando había deseado hablar con Harry o buscar su consejo y, con renovada pena, se había dado cuenta de que su amigo no podría darle nunca más ninguna de las dos cosas.


    Harry se había ido. Ya solo había una cosa que Sebastian podría hacer por él. A pesar de lo que Wellington le había aconsejado, no pensaba aceptar su sacrificio.


    No obstante, quedaba muy poco tiempo para que Wellington y su plana mayor regresaran a Inglaterra. Si quería completar su misión sin verse obligado a convertirse en un desertor, lo que no solo lo deshonraría a él sino también a toda su familia, tendría que encontrar el modo de enfrentarse con Delgado en los próximos días. Algo que, hasta aquel momento, le había resultado imposible.


    Se apoyó contra la pared que tenía a sus espaldas y cerró los ojos. Entre el mantenimiento de sus deberes, que ya eran muy ligeros dado que, evidentemente, la misión había fracasado, y el intento por descubrir cómo superar las formidables defensas de las que Delgado se rodeaba, no había conseguido dormir más de dos horas seguidas. Ciertamente, no desde la noche que…


    De repente, un ruido proveniente de la casa del coronel llamó su atención. Ansioso por tener alguna noticia, abrió los ojos y observó cómo un enorme carruaje negro, tirado por cuatro caballos, se detenía delante de la puerta principal. En cuanto llegó, un muchacho, con una antorcha en la mano, salió de la casa.


    Detrás del niño, un hombre bajó decididamente las escaleras de la casa, envuelto en una capa oscura como la noche. A pesar del agotamiento, la excitación corrió a través de las venas de Sebastian como un tónico.


    Casi sin que se diera cuenta, la mano se cerró sobre la culata de la pistola que llevaba oculta bajo su propia capa. Aunque sabía que estaba demasiado lejos para hacer blanco, tuvo que contenerse a pesar de todo para no apuntar al negro corazón del español y exterminarlo así como la alimaña que era.


    Nunca había planeado un asesinato. Quería darle a Delgado lo que el español no le había dado al pobre Harry. Quería matarlo en un duelo justo y, antes de hacerlo, quería asegurarse de que aquel canalla comprendía exactamente el porqué de su muerte.


    Sebastian dio un paso al frente, con la intención de detener a Delgado antes de que pudiera subirse al carruaje. Casi inmediatamente, el patio comenzó a llenarse de jinetes, sin duda los mismos que habían estado con el coronel aquel día al lado del río.


    Si se mostraba en aquel instante, estaba seguro de que jamás podría acercarse a Delgado para desafiarlo y si fallaba en su intento, Delgado escaparía al castigo por lo que había hecho. Por ello, decidió controlarse y volvió a esconderse.


    Cuando los hombres estuvieron reunidos, Delgado puso un pie en el primero de los escalones del carruaje. Antes de montarse, se volvió una vez más a mirar la casa. En aquel momento, Sebastian se dio cuenta de que había alguien en lo alto de la escalera, casi oculto por las sombras del tejadillo.


    —Vigiladla —ordenó Delgado—. Vuestra vida depende de ello.


    Entonces, el coronel se giró y dio con la mano la señal de partida. Cuando hubo entrado en el carruaje, la mitad de la tropa salió del patio por las puertas que guardaban la casa. A continuación, los siguió el carruaje, seguido por el resto de los jinetes. Evidentemente, aquella orden había sido dirigida a los que quedaban en la casa.


    ¿Sería capaz de emitir una amenaza tal si fuera a marcharse solamente durante unas pocas horas? No había modo de saberlo con seguridad.


    Lo que sí sabía era que el tiempo que le quedaba para conseguir su fin se estaba agotando. Durante los últimos dos días, se había sentido como si estuviera mirando constantemente un reloj de arena. Con cada grano se le escapaba una oportunidad. Si no podía estar a solas con Delgado antes de que Wellington tuviera que marcharse de Madrid…


    De repente, casi como si fuera la respuesta a una oración, se le ocurrió una idea. Iba contra todos los preceptos de honor que se le habían enseñado, pero los tiempos desesperados requieren medidas desesperadas. Tras haber visto lo celoso que era Delgado, sabía sin lugar a ninguna duda que había un modo de hacer que el coronel saliera de su fortaleza.


    Delgado era tan arrogante y posesivo que la idea podría funcionar. Podría morder el anzuelo, igual que le había ocurrido al pobre Harry…


    El plan era tan perfecto que Sebastian se preguntó por qué no lo habría considerado antes. Por supuesto, no había sabido que Delgado se iba a marchar aquella noche, llevándose a su pequeña guarnición. Si no encontraba un modo de aprovecharse de aquella inesperada oportunidad, se merecía fracasar.


    El muchacho de la antorcha se dio la vuelta y comenzó a subir los escalones. La figura que había en lo alto de la escalera había desaparecido.


    ¿Y la muchacha llamada Pilar? ¿Habría besado a su prometido antes de marcharse? ¿Le habría deseado que Dios lo acompañara en su viaje?


    Durante los últimos dos días, se había pasado horas preguntándose sobre el papel que la joven habría representado en la muerte de Harry. Tal vez no se había imaginado la intención de Delgado cuando acudió al cementerio. Tal vez había sido una cómplice a la fuerza, obligada a realizar su papel bajo presión. Después de todo, había quedado muy claro aquella noche en palacio que temía a su tutor.


    Su tutor, que pronto sería su prometido…


    Por alguna razón, saber que la joven vivía con Delgado había corroído a Sebastian como si se tratara de ácido desde que lo había descubierto. Había supuesto que la sociedad española sería tan estricta en sus convenciones como lo era la suya. Aparentemente, se había equivocado.


    Para él, no suponía ninguna diferencia que, según el pescadero, el acuerdo se viera sancionado por la presencia en la casa de una pariente. En opinión de Sebastian, la situación seguía siendo insatisfactoria dado que la joven había admitido que muy pronto se comprometerían para casarse.


    ¿Habría conseguido aquella promesa con coacciones? Si era así, tal y como le había dicho a Harry, cuando matara a aquel canalla, al mismo tiempo liberaría a la joven.


    Cuando el patio quedó de nuevo vacío, se deslizó por las sombras de la tapia donde se había escondido. Se había pasado gran parte de las últimas cuarenta y ocho horas averiguando todo lo que podía de la distribución de la casa, por si tenía que irrumpir en ella como último recurso para conseguir la confrontación que buscaba.


    Dado que resultaba demasiado peligroso preguntar a quien pudiera tener la información, se había visto obligado a fiarse de sus propias observaciones. Había averiguado qué habitaciones eran las que Pilar ocupaba porque la había visto la noche anterior.


    La amplia ventana junto a la que la había visto daba a un pequeño patio rodeado de una tapia baja. Con mucho cuidado, se dirigió hacia aquel mismo patio. Aquella noche, las contraventanas estaban cerradas. Por la luz que se filtraba a través de las tablillas de madera, Sebastian pudo ver que se había apostado un guardia al lado de la ventana.


    Por suerte, no parecía estar tomándose sus deberes muy en serio. Tenía el mosquete apoyado contra la pared sobre la que estaba apoyado mientras fumaba un cigarro.


    Durante un segundo, Sebastian dudó. Recordó que Wellington le había aconsejado que no hiciera nada que pusiera en peligro una reunión con sus hermanos. La tentación que sintió de apartarse de aquel lugar antes de que fuera demasiado tarde era muy poderosa… Sin embargo, si lo hacía, tal vez no volvería a tener nunca una oportunidad semejante. Con aquel pensamiento en mente, Sebastian saltó el muro que lo separaba del centinela de Delgado y de la mujer que el guardia debía proteger.


     


     


    A pesar de que se la vigilaba aún más estrechamente cuando Julián estaba lejos, Pilar sentía de todos modos una innegable sensación de libertad, una sutil relajación de la tensión que siempre la acompañaba cuando su tutor la dejaba sola. Como aquella noche.


    Él no le había revelado el contenido del mensaje que lo había obligado a ausentarse. Raramente compartía aquella clase de información con ella. Lo único que Pilar sabía era que se trataba de algo inesperado y aparentemente urgente.


    Estaba sentada delante de su tocador y se miraba, en realidad sin verse, en el espejo. Tenía en la mano el cepillo, pero no lo estaba utilizando. Solo pensaba en el comportamiento de Julián durante los últimos días.


    Había ocurrido algo, un incidente del que no le había hablado. Lo sabía porque, hasta aquella noche, el humor del coronel había sido inusualmente alegre. Era posible, por supuesto, que tal satisfacción se viera provocada por la situación política. En una o dos ocasiones, lo había sorprendido con una expresión que se parecía mucho a la de satisfacción. Entonces, cuando Julián se había dado cuenta de que lo estaba mirando, le había sonreído. Una sonrisa lenta y triunfante que parecía denotar victoria.


    Por lo tanto, fuera lo que fuera lo que había conseguido, tenía que ver con ella. Lo único que se le ocurría tendría que ver con el soldado inglés.


    Sebastian Sinclair. Aunque, desde la recepción, había tratado de olvidarse de su nombre, le hacía eco en el pensamiento en los momentos más inesperados….


    De repente, se oyó un ruido que provenía del otro lado de la ventana. Levantó los ojos y, a través del espejo, miró el reflejo de las contraventanas, que la doncella había cerrado antes de marcharse.


    Escuchó atentamente, tratando de identificar el origen de lo que había oído. No se trataba de los pasos del guardia que estaría allí aquella noche. Parecía más bien una escaramuza, casi como si se estuvieran intercambiando golpes. Entonces…


    Cuando no se oyó más que silencio, Pilar dejó el cepillo sobre el tocador y se giró hacia la ventana. Mientras la observaba, vio que esta se abrían y que daba paso a la figura de un hombre. Su silueta destacaba contra la profunda oscuridad del cielo nocturno.


    Lo identificó visceralmente más que visualmente. Una abrumadora sensación de terror, más poderosa que cuando la había hecho prisionera en el jardín, le floreció en el pecho.


    Se levantó, pero no se le ocurrió nada que decir. No podía advertirlo más de lo que ya había hecho. No se le ocurría razón alguna para convencerlo de que estar allí era prácticamente un suicidio.


    —Tiene cinco minutos para vestirse —le dijo Sebastian Sinclair—. No he conocido nunca una mujer que pueda conseguirlo, pero le advierto que, si no lo hace, me la llevaré como está.


    —¿Llevarme? —repitió ella—. ¿Llevarme adónde?


    —Conmigo.


    —No. Le dije que…


    —La elección no es suya, señora. Yo la necesito y, por lo tanto, me acompañará.


    Los sentimientos que Pilar tenía por aquel hombre eran confusos, una parte de ella gozaba por el hecho de que estuviera allí, de que hubiera ido por ella.


    Sin embargo, aquel sentimiento de placer duró muy poco. Fuera cual fuera su propósito, si se marchaba con él solo podría haber un resultado.


    —¿Para qué me necesita?


    —Para atraer a su tutor hasta su muerte


    —¿A Julián? Está usted loco.


    —Cuatro minutos —replicó él, mientras atravesaba la sala para abrir su armario.


    Pilar se giró, demasiado aturdida para protestar, mientras veía cómo él manoseaba las prendas contenidas allí y seleccionaba un par de ellas. Las llevó hasta donde la joven se encontraba y las arrojó bruscamente sobre el taburete del tocador.


    —Por supuesto, si prefiere acompañarme tal y como está ahora… —le dijo. A Pilar, su sonrisa le recordó la de Julián, fría y sardónica.


    —¿Por qué hace esto? ¿Es que no comprende que él lo va a matar?


    —Esa amenaza en particular ha pasado ya a la historia, señora. Debería encontrar una nueva. ¿Disfrutó usted asistiendo a misa?


    Tal vez se había vuelto loco. Algo había cambiado en él, aunque no podía imaginarse el qué…


    —No he salido a misa —respondió.


    —Supongo que solo al cementerio. Y allí perdió una capa. Una pena. Podría habérsela puesto esta noche en vez de tener que molestarse en vestirse.


    Pilar sacudió la cabeza. A cada momento que pasaba, se sentía más como si se encontrara en una pesadilla de la que no podía despertarse. El inglés estaba en su dormitorio, ordenándole que se fuera con él para que pudiera matar a Julián. El peligro de que pudieran descubrirlo aumentaba a cada momento que pasaba y, sin embargo, él seguía diciendo tonterías sobre capas y cementerios.


    —No lo comprendo. ¿A qué capa se refiere?


    El hombre tomó una de las prendas que había dejado sobre el taburete y se la tiró. Era la chaqueta de su traje de montar. Pilar la agarró y se cubrió el torso con ella.


    —¿Está esperando que aparte los ojos? —le preguntó él.


    —Estoy esperando a que me diga por qué está aquí.


    —Ya se lo he dicho. He venido para llevarla conmigo.


    —No pienso acompañarlo. No puedo hacerlo.


    —Usted afirma tener miedo a su tutor —replicó él, con una burlona sonrisa en el rostro—, y, sin embargo, cuando se le da la oportunidad de escapar de él, se niega a aceptarla.


    —Porque sé que nunca podremos ir más allá del patio. Tiene guardias por todas partes.


    —La mayoría de los cuales se han marchado con él. En cuanto al resto, como su señor no está, me imaginó que serán aún menos diligentes que el que había debajo de su ventana.


    Pilar no se había dado cuenta de que Sinclair sabía que Julián no estaba en la casa. Por supuesto, no podía comprender las implicaciones de la ausencia de su tutor. Al contrario de lo que estaba sugiriendo, la seguridad sería mayor que cuando él estaba.


    —Aunque consiguiéramos burlar a los guardias…


    De repente, alguien llamó a la puerta, interrumpiendo sus palabras. Pilar abrió los ojos, presa del miedo y del asombro, y miró al inglés. Este se sacó una pistola de debajo de la capa y la agarró por la muñeca para tirar de ella hacia la ventana.


    La joven dejó caer la chaqueta que él le había tirado y trató de soltarse de la mano que la asía como si se tratara de una banda de hierro. Era la única forma en la que Pilar se atrevía a protestar teniendo a alguien al otro lado de la puerta.


    Inexorablemente, el inglés la iba acercando poco a poco a la ventana. Desesperada, trató de golpearlo en el rostro, pero él se protegió con el hombro para desviar los golpes. Mientras luchaba, Pilar temía que la persona que estaba al otro lado de la puerta oyera los golpes. Entonces, se dio cuenta de que estaba perdiendo la batalla. Estaban casi en la ventana y en pocos segundos…


    El inglés se irguió y, sin soltar la muñeca de Pilar, miró por encima del hombro para inspeccionar el patio. Entonces, se giró de nuevo y la miró a los ojos.


    Al ver los suyos, Pilar se dio cuenta de que no podría resistirse. Se la llevaría de la casa. La única protesta que ella podía hacer era…


    Levantó la mano que le quedaba libre y, tras cerrar el puño, le golpeó todo lo fuerte que pudo en la nariz. Al mismo tiempo, dio un desesperado tirón para soltar la muñeca. Consiguió zafarse, pero ocurrió tan inesperadamente que perdió el equilibrio y comenzó a trastabillar hacia atrás, a pesar de que él trataba de volver a agarrarla. Mientras luchaba por recobrar el equilibrio, sintió que el pie se le enganchaba con los pliegues de la chaquetilla de caza que había dejado caer.


    Sacudió los brazos en un intento por incorporarse, pero fue consciente de que iba a caerse sin que pudiera hacer nada al respecto. Justo cuando lo comprendió, la parte posterior de la cabeza se le golpeó con el pie de la cama.


    Durante una décima de segundo, registró el impacto antes de que la penumbra de la inconsciencia se cerniera sobre ella. El rostro atónito del inglés y la mano extendida hacia ella fueron lo último que vio.


     

  


  
    Cinco


     


    Tras mover el peso que llevaba en los brazos, Sebastian levantó el puño derecho y llamó a la puerta. Como los soldados de Fernando guardaban las entradas principales de la casa que se había proporcionado a Wellington durante su estancia en Madrid, aquel era su último recurso.


    Se giró para escrutar la oscuridad que había a sus espaldas. A pesar de que alguien había llamado a la puerta del dormitorio de Pilar, no había saltado la alarma mientras la sacaba de la casa de Delgado. Hasta aquel momento, no habían sido perseguidos. Todo parecía haber sido un increíble golpe de suerte, dado que no había tenido nada de aquello en mente cuando salió de la casa.


    Cuando se le ocurrió la idea de utilizar a la muchacha como cebo para atraer a Delgado, nunca se le habría ocurrido que ella se resistiera. Había pensado que ella aceptaría de buen grado la oportunidad de escapar del control de su tutor.


    Seguía creyendo que habría podido convencerla si no los hubieran interrumpido. Al menos, eso era lo que se había dicho para tratar de superar el sentimiento de culpa por haberla secuestrado, una culpa que iba incrementándose a cada minuto que pasaba, especialmente cuando miraba el pálido rostro de la muchacha, que seguía inconsciente entre sus brazos.


    Después de que ella se golpeara la cabeza, había acudido rápidamente a su lado. Habían vuelto a llamar a la puerta y una mujer había llamado a doña Pilar por su nombre. Sin pensar demasiado en las consecuencias, se había inclinado y había tomado a la joven en brazos para colocársela encima del hombro, como había hecho muchas veces para llevar a un camarada herido.


    Una vez en el exterior, había conseguido subirla a su montura, que había escondido tras una casa cercana y, a continuación, había atravesado la ciudad por las calles más oscuras y estrechas. El cuerpo de la joven seguía inmóvil, lo que lo aterrorizaba profundamente.


    Durante el trayecto, ella había recuperado la consciencia en un par de ocasiones y lo había mirado con ojos aturdidos. Tras un instante, había vuelto a cerrarlos.


    A pesar del tiempo que había pasado desde entonces, ella no había recuperado la consciencia. Aparentemente, el impacto que había recibido en la cabeza había sido más severo de lo que había pensado en un principio.


    —¿Quién es?


    A pesar de que la voz sonaba algo débil por el grosor de la madera, Sebastian la reconoció y dio gracias a Dios. Por fin algo iba bien.


    —Sinclair —dijo. Entonces, se dio cuenta de que podría ser que su nombre no sirviera para identificarlo—. El hombre de la cara cortada. Necesito tu ayuda.


    No hubo más preguntas, pero pareció transcurrir una eternidad antes de que la puerta se abriera. Cuando lo hizo por fin, surgió la figura del grueso cocinero que había servido como traductor entre Harry y el pescadero.


    Sebastian ya sabía que al hombre no le disgustaban los sobornos y aquella noche él estaba dispuesto a ofrecerle lo que quisiera por su ayuda.


    El cocinero, ya vestido con su ropa de cama y un cómico gorro para dormir, levantó una vela para identificarlo. Sin darle tiempo a hablar, Sebastian apoyó el hombro sobre la puerta y la abrió lo suficiente para poder franquear la entrada a la casa. El cocinero cerró la puerta rápidamente y volvió a colocar la barra con la que se atrancaba.


    —Necesito una cama y un reconstituyente —le dijo Sebastian—. Te recompensaré generosamente.


    —¿Está muerta? —quiso saber el cocinero, iluminando con la vela el rostro de la joven.


    Estaba muy pálida y, durante un momento, Sebastian temió que pudiera ser así. Entonces sintió el sugerente movimiento de sus senos contra su pecho, señal de que ella respiraba.


    —Si lo estuviera, no necesitaría ninguna de las cosas que te he pedido —le espetó, con autoridad—. Dado que no lo está…


    El hombre inclinó la cabeza y asintió.


    —Por aquí —dijo, guiándolo a través de la enorme y oscura cocina con la luz de la vela.


    Sebastian suspiró aliviado y agarró con fuerza a la muchacha. Tras comprobar que la puerta estaba bien cerrada, siguió la tenue luz de la vela.


     


     


    —Bébase esto. Le ayudará a despejar la cabeza.


    Pilar abrió los ojos y vio al inglés inclinado sobre ella. Había deslizado un brazo por debajo de sus hombros y le había colocado una taza contra los labios.


    Le parecía recordar, muy vagamente, que había hecho antes aquel mismo gesto. Entonces, había sido por la noche y la única luz de la habitación había sido una vela. Recordaba ya perfectamente que, cada vez que había abierto los ojos, él había estado a su lado.


    Una vez le había colocado la mano sobre la frente, como si estuviera comprobando si tenía fiebre. Cuando ella levantó la mirada, le había puesto la palma sobre la mejilla. El gesto había sido casi una caricia.


    —Bébaselo —insistió.


    Obediente com una niña, abrió la boca y tomó un sorbo de lo que contenía la taza. Era una especie de infusión, con un sabor ligeramente amargo y medicinal. A pesar de todo, su frescura alivió la increíble sequedad que tenía en la boca.


    Cuando él comenzó a apartarle la taza de los labios, ella la siguió, aferrándose con ellos al borde. Se había dado cuenta de lo sedienta que estaba. Además, sentía un dolor sordo en la parte posterior de la cabeza, aunque no le dolía tanto como cuando se había despertado la vez anterior.


    —¿Desea más?


    Pilar asintió y él volvió a inclinar la taza, de la que la joven bebió ávidamente. Cuando le indicó que no deseaba más, el soldado volvió a dejarla sobre las almohadas y colocó la taza sobre la mesilla de noche, donde la vela había estado antes.


    La luz del día iluminó la estancia donde se encontraba. Era una habitación pequeña, con una única ventana. La luz que se filtraba a través de ella revelaba un mobiliario primitivo y escaso.


    —¿Dónde estamos? —preguntó al inglés.


    A pesar de que aquella luz tan tenue parecía enfatizar la crueldad de la cicatriz, esta no mermaba su apostura. Sin ella, tal vez incluso hubiera sido demasiado refinado. El perfecto caballero inglés. Aquella señal añadía un peligroso atractivo a unos rasgos de una belleza clásica.


    —En un lugar en el que está segura —respondió—. Al menos por el momento.


    Al comprender que su tutor estaría buscándola, apoyó las manos sobre el colchón y se incorporó demasiado rápidamente. Entonces, volvió a bajar la cabeza y cerró los ojos para superar el vértigo que estaba experimentando.


    Sebastian la rodeó con un brazo para ofrecerle su apoyo. Por el momento, ella se vio obligada a aceptarlo y se recostó débilmente contra aquel pecho, demasiado desorientada para hacer nada más.


    En cuanto hubo pasado lo peor, se incorporó para alejarse de él. Sebastian la soltó inmediatamente.


    —¿Por qué hace esto? —susurró ella—. ¿Por qué me ha traído aquí?


    —Ya se lo dije.


    A pesar de su hermoso color, los ojos del inglés parecían muy oscuros y fríos. Sin embargo, suponía que el propósito de aquel secuestro resumía ambas cosas. Le había dicho claramente que la necesitaba para llevar a Julián hasta su muerte.


    —Cuando lo haya matado —prosiguió—. Le prometo entregarla a su familia.


    —No tengo familia —dijo ella, con amargura—. Julián ya se ha encargado de ello.


    —¿Está usted diciendo que su tutor…?


    —Traté de decirselo —lo interrumpió ella—, pero entonces usted pareció negarse a creer de lo que es capaz.


    —Créame si le digo que sé perfectamente de lo que es capaz —afirmó Sebastian, tras una pequeña pausa—. El día después de la recepción en el palacio real, su tutor tendió una trampa que iba destinada a mi persona. Desgraciadamente, la víctima fue uno de mis amigos.


    El día después de la recepción… Aquello significaba que, fuera lo que fuera lo que Julián había hecho, era consecuencia de su escapada al jardín.


    —No debería haber abandonado el salón de baile —se recriminó—. Si hay algo que he aprendido…


    Se interrumpió porque era dolorosamente evidente que no había aprendido nada, a pesar de los esfuerzos de Julián por enseñarla, sobre la inutilidad de rebelarse. Debería haberse imaginado que el momento de libertad del que disfrutó en los jardines de palacio supondría terribles consecuencias. Julián siempre había hecho todo lo posible por enseñárselo.


    Después de la muerte de su padre, había controlado más estrictamente, si aquello era posible, todos los aspectos de su vida. Al final, su orgullo había terminado por rebelarse ante tan innumerables restricciones.


    Aquello la había empujado a intentar escaparse. Durante su huida, se había encontrado con el inglés y había comprendido que no podía sacrificar a los demás para escapar del control de su tutor, aunque a ella no le importara morir por ello.


    Afortunadamente, gracias a que a Julián le había gustado verla suplicando, había conseguido salvar la vida del soldado, pero, por su estupidez la noche de la recepción, había muerto un hombre. Aquel era el triunfo sobre el que Julián había estado solazándose los últimos dos días.


    —¿Qué hizo?


    —Su doncella entregó su mensaje a través de un buhonero que vende su pescado en esta casa y en la de Delgado.


    —¿Mi mensaje? —repitió. Por supuesto, ella no había enviado ningún mensaje, pero Anne habría hecho todo lo que Julián le ordenara, como lo haría cualquiera de sus sirvientes—. Le prometo que yo nunca…


    —Ese mensaje era para mí —prosiguió, sin permitirle que completara su defensa—, pero, para protegerme, mi amigo lo interceptó y fue a reunirse con usted en mi nombre.


    —En… en un cementerio —completó ella, comprendiendo por fin la acusación que el inglés le había hecho la noche anterior—. Le juro que no sabía nada al respecto.


    —Alguien estaba allí cuando llegó mi amigo. Alguien que llevaba una capa de mujer…


    ¿Habría sido Anne? La doncella había pedido permiso para ir a confesarse el día después de la recepción. Pilar, por supuesto, se lo había dado.


    —Dado esto —dijo el soldado, señalándose la cicatriz—, debió resultarle evidente en algún momento que Harry no era la víctima a la que había esperado, pero su tutor lo mató de todos modos.


    —Para Julián, ninguna vida tiene valor excepto la suya. Si quiere algo, hace lo que sea para conseguirlo. Que Dios ayude a quien se ponga en su camino.


    —¿Fue eso lo que le ocurrió a su familia? ¿Se interpusieron en su camino?


    —Mi madre murió cuando yo nací. A pesar de una enorme presión por parte de su familia, mi padre no volvió a casarse. Dedicó su vida a tratar de librar a España de la dominación francesa. Así fue como conoció a Julián. Dada la diferencia de su estatus social, si no hubiera sido por la guerra sus caminos no se habrían cruzado nunca.


    —¿Su estatus social?


    —Mi padre era un Grande de España, el conde del Castillo. Bonaparte abolió su designación, pero no pudo hacer lo mismo con los años de poder e influencia de nuestros antepasados. Julián solo era un hidalgo sin recursos. Su amistad solo fue posible porque ambos luchaban por la independencia. Mi padre admiraba en él al soldado y al patriota. No sospechaba la clase de hombre que Julián era porque si no, jamás lo habría llevado a nuestra casa. Cuando Julián me vio, decidió que yo sería la esposa perfecta para él. Mi padre no estuvo de acuerdo.


    Pilar odió aquella posibilidad desde el principio. Su padre, sin molestarse en consultarle, le dijo a Julián que no tenía intención de ver a su hija casada con un soldado raso. Ninguno de los dos habían comprendido entonces lo que Julián sería capaz de hacer para conseguirlo.


    —La dedicación de mi padre por su Rey y su país se basaba en la tradicional lealtad de la familia y en su servicio a la Corona. Julián, por otro lado… Es un oportunista. Si hubiera creído que Napoleón podría mantener el control de la Península Ibérica, no me cabe la menor duda de que se habría cambiado de bando. Hasta es posible que lo hiciera en los primeros años de la guerra. Entonces, comprendió que terminaríamos por expulsar a los franceses y, lo más importante, que los que hubieran ayudado a su derrota serían generosamente recompensados.


    —Como ha sido el caso.


    Pilar lo miró. Por primera vez, notó señales de fatiga en su rostro. Tenía profundas ojeras, que denotaban un profundo agotamiento. Había estado en vela toda la noche, atendiéndola… El recuerdo de aquella vigilia la emocionó vivamente. Hacía mucho tiempo desde la última vez que alguien había estado tan preocupado por su bienestar. Los que lo hacían en aquellos momentos, no se basaban en el cariño que sintieran por ella, sino en el miedo.


    —Julián tiene el favor del Rey —afirmó—, pero aún no ha sido recompensado tal y como él espera. Por eso tuvo que morir mi padre.


    —¿Está diciendo que Delgado lo mató?


    —En el fragor de una guerra resulta muy fácil librarse de una persona —susurró, sintiendo un nudo en la garganta al recordar el día en el que Julián le explicó la supuesta última voluntad de su padre—. Julián afirmó que, antes de morir, mi padre lo nombró mi tutor. Me mostró un documento que así lo acreditaba, pero…


    La voz le tembló. Siempre había estado convencida de que la temblorosa firma había sido falsificada, o, peor aún, que había sido obtenida mediante violencia. Sin embargo, dado que el conde estaba muerto, el documento había sido aceptado por todos como auténtico y Julián se había salido con la suya. Como siempre.


    —La muerte de mi padre le dio a Julián la oportunidad que él necesitaba. Se hizo cargo del ejército que mi padre había levantado y lo utilizó muy eficazmente en los últimos días de la guerra. Entonces, en cuanto el Rey recuperó el trono, comenzó sus peticiones. Se le ha prometido respuesta en cuestión de semanas. Considerando lo agradecido que le está el Rey, ya se puede suponer cuál será la respuesta.


    —¿Y qué es lo que le pide al Rey?


    —Permiso para casarse con su protegida. Al hacerlo, heredará las tierras y los títulos que pertenecieron a su padre, Antonio Rafael Lázaro Mendoza de Covadonga, conde del Castillo. No se imaginaría que Julián quería casarse conmigo por amor, ¿verdad? No se preocupe, capitán Sinclair. La riqueza es una atracción mucho mayor para Julián que el amor. Hará lo que usted desea. Vendrá a buscarme porque, si no lo hace, puede perder mucho. Tal vez, más exactamente, debería decir que vendrá detrás de usted. Cuando lo encuentre, hará exactamente lo que aquel día, al lado del río, lo convencí para que no hiciera. Lo matará tan lenta y dolorosamente como pueda.


     


     


    —Creo que podemos confiar en él. Le he pagado lo suficiente para asegurarme su silencio, pero…


    —Quiere usted que lo vigile —dijo Malford—. Que me encargue de que no se marcha de la casa.


    —Y, especialmente, que no envíe a nadie ningún mensaje.


    La noche anterior, le había parecido que no le quedaba más remedio que confiar en el cocinero. Le había parecido que ocultar allí a la joven era una solución razonable, pero, a la luz del día, se había dado cuenta del gran número de cosas que podrían salir mal. Si por dinero había accedido a darle el nombre del pescadero, se imaginaba que Delgado podía ofrecerle mucho más que él por su información.


    —Mantendré los ojos bien abiertos —prometió el ayuda de cámara—. No se preocupe por eso, capitán Sinclair. Usted concéntrese en encontrar al canalla que mató a lord Wetherly.


    —Buen hombre —dijo Sinclair, agarrando al criado por los hombros. Sentía que podía confiar plenamente en él.


    —Por cierto, señor. Casi se me olvidaba. Su Excelencia lo está buscando. Lo mandó llamar hace casi media hora.


    Al oír aquellas palabras, Sebastian sintió que el temor se apoderaba de él, provocándole un sudor frío. Pensó en preguntarle a Malford si sabía a qué se debía aquel llamamiento, pero se contuvo. Esperaba que no se debiera al hecho de que hubiera averiguado lo que estaba ocurriendo.


    —Gracias.


    Esperó hasta que Malford hubo desaparecido y entonces, tras pasarse un dedo por el cuello del uniforme, que parecía haber encogido, se volvió y subió las escaleras. Si el duque llevaba esperando casi media hora, cualquier retraso adicional contribuiría a despertar su mal humor.


    Aunque Wellington no tuviera ni idea de lo que había hecho, seguramente lo esperarían unos pocos minutos desagradables por el retraso. Si el duque, de algún modo, se había enterado de que uno de sus oficiales había secuestrado a la protegida del favorito del Rey… En ese caso, Sebastian reconoció que llegar tarde iba a ser el menor de sus problemas.


     


     


    —Capitán Sinclair —dijo Wellington, levantado los ojos de los papeles que cubrían la superficie entera de su escritorio.


    —¿Su Excelencia?


    —Esta mañana, he recibido noticias que he pensado que podrían interesarle. Concierne al asunto del que hablamos en privado la última vez que nos reunimos.


    —Sobre la muerte de lord Wetherly.


    —En cierto modo. He hecho mis investigaciones, por supuesto, pero parece que no hay testigos sobre lo que ocurrió en el cementerio de Santa María de la Rosa aquella tarde, pero no era de eso de lo que quería hablarle. No. Mis noticias se refieren al caballero español del que hablamos.


    —Julián Delgado.


    —Sí, y quien va a ser, parece, el embajador de Su Majestad el rey Fernando en la Corte de su real primo, el rey Louis de Francia. Se le nombró ayer por la tarde. Con poca antelación, teniendo en cuenta que se le espera en París antes de que firmen los acuerdos que son producto de las actuales negociaciones. Aunque tal vez no sea esa su intención. Tal vez Fernando simplemente cree necesario tener un representante en un momento tan crítico.


    —Perdóneme, Su Excelencia. ¿Está usted diciendo que Delgado se marcha a París?


    —Según mis informaciones, ya se ha ido. Debo confesar que, sabiendo lo que sentías por Wetherly y el papel que crees que ese Delgado representó en su muerte, me alegré al tener noticias de su marcha.


    Las implicaciones de aquel nombramiento no se le escaparon a Sebastian. La principal era, por supuesto, que Delgado ya no estaba en Madrid. Incluso era posible que Sebastian hubiera contemplado su partida la noche anterior. La segunda era que sus criados habrían sido posiblemente amenazados de muerte para que protegieran a doña Pilar hasta su regreso. Tal vez por esa razón no habrían sido muy raudos a la hora de ponerse en contacto con él para informarlo de su desaparición.


    —Por cierto —añadió el duque—, al coronel se le ha otorgado un título de acuerdo con sus nuevos deberes. Aparentemente, lo llevaba pidiendo algún tempo. Fernando decidió que su representante debería llevar consigo toda la pompa de la corte de España.


    —Por lo tanto, Delgado es ahora conde del Castillo —dijo Sebastian


    —Parece que tus fuentes son tan buenas como las mías, capitán Sinclair. Qué sorprendente… A pesar de que el conde esté en París, debes hacer exactamente lo mismo que te aconsejé antes. Sean cuales sean tus sospechas, él ahora está más que lejos de tu alcance. Supongo que su protegida viaja con él, ya que, según tengo entendido, van a casarse pronto. Tal vez pasarán su luna de miel en París, algo que nadie más que los franceses han podido hacer desde la Paz de Amiens.


    Aquella vez, Sebastian fue lo suficientemente listo como para contener la lengua, aunque sabía perfectamente que, fuera lo que fuera lo que Delgado iba a hacer en París, no estaría acompañado de su protegida.


    —En cuanto al resto de nosotros, nos marcharemos muy pronto a Burdeos para embarcar allí en los barcos de transporte —prosiguió el duque—. Te prometí que estaríamos en casa antes de finales de junio y así será. Me alegro mucho de que no hicieras nada que pusiera en peligro lo que debería ser un jubiloso reencuentro con tu familia. Sospecho que Dare no me habría perdonado nunca si yo hubiera permitido que te ocurriera algo después de que se hubieran terminado los peligros de la guerra. Tal y como están las cosas, puede que llegues a tiempo a casa para interrumpir la luna de miel del comandante Sinclair que, según tengo entendido, no tiene lugar en París.


    —Creo que en eso tiene razón, Su Excelencia.


    —Te confieso, Sin, que la idea de que fueras a vengar la muerte de Harry me ha provocado varias horas de insomnio. Dado tu impetuosidad en otras ocasiones, aplaudo el comedimiento que has demostrado en esta situación. Me imagino la tentación que habrá supuesto dejarte llevar por tus sospechas. El hecho de que prefirieras no hacerlo demuestra una madurez y una atención al deber que admiro. Sé que, si lo supieran, tus hermanos estarían muy orgullosos.


    —Gracias, Su Excelencia —respondió Sebastian. No se le ocurría qué otra cosa decir.


    Delgado se había marchado y, dentro de unos pocos días, él mismo se marcharía a Inglaterra. Lo único que quedaba por arreglar…


    Durante un momento, la imagen del rostro de la muchacha, tal y como había estado entre sus brazos la noche anterior, le ocupó el pensamiento. Se la había llevado a la fuerza. Al hacerlo, le había prometido que mataría a su tutor y que la liberaría del control que ejercía sobre ella aquel canalla.


    Parecía que cumplir la primera parte de su amenaza le iba a resultar imposible. En cuanto a la segunda, solo se le ocurría un modo con el que pudiera garantizárselo.


     

  



  

    Seis


     


    —Y no hay ninguno más valiente, mi señora —decía Malford—. Lord Wetherly siempre me decía que prefería tener al capitán Sinclair, Sin, como él lo llamaba, a su lado en la batalla que a cualquier otro oficial de todo el ejército. Es un excelente oficial, al igual que un caballero proveniente de una noble y distinguida familia. Es el hijo menor y, por ello, carece de título, pero está muy favorecido por sus hermanos. O eso me han dicho.


    En el ambiente en el que Pilar había crecido, se habría considerado impropio escuchar los chismes de los criados y casi imperdonable solicitarlos. Sin embargo, en las circunstancias en las que se encontraba la joven, era el único modo de obtener información sobre el hombre que la había secuestrado. El ayudante personal de lord Wetherly había resultado ser una fuente inacabable de información.


    Después de aquella conversación, comprendía mucho mejor la relación que había existido entre el fallecido lord Wetherly y Sebastian Sinclair. También había averiguado más detalles sobre la estratagema de Julián, que había tenido como consecuencia la muerte de Wetherly. Comprendía ya perfectamente por qué el capitán Sinclair había sospechado del papel que ella había desempeñado en el asunto y por qué buscaba la venganza con tanto ahínco.


    Mientras escuchaba los elogios de Malford, comenzó a considerar la posibilidad de que Sebastian pudiera conseguir sus propósitos. Dados su coraje y su habilidad, resultaba una tentación creer que era él quien podría superar a Julián.


    —¿Y su hermano mayor es conde?


    —El conde de Dare, mi señora. Es amigo del duque de Wellington y miembro del círculo de consejeros del príncipe regente, si sabe a lo que me refiero.


    Cuando oyeron que alguien llamaba a la puerta, se volvieron hacia ella, casi sintiéndose culpables. Esta se abrió antes de que tuvieran tiempo de responder. Sebastian entró en la sala y cerró rápidamente la puerta tras él.


    Primero, miró a Pilar y pareció muy sorprendido de verla sentada en el borde de la cama, en vez de estar tumbada como él la había dejado. Tal vez fuera su apariencia lo que lo sorprendió. Dado que la había secuestrado en camisón, no había podido hacer mucho en cuanto a su atuendo. A pesar de todo, había conseguido improvisar un chal con la fina colcha que había encontrado a los pies de la cama. Se lo había pasado por los hombros y se lo había anudado en la cintura. Sebastian miró su atuendo antes de fijarse en su rostro.


    —Su dolor de cabeza parece haber mejorado.


    —Sí, así es. Gracias


    A continuación, Sebastian se volvió hacia el criado. Con la cabeza, hizo un movimiento casi imperceptible para indicarle la puerta, pero Malford respondió ansiosamente, levantándose rápidamente del alfeizar de la ventana, donde había estado apoyado hasta entonces.


    —Si me perdona, mi señora —dijo, mientras avanzaba por la sala—. Creo que ya le he robado bastante tiempo con mi conversación.


    Pilar le dedicó una sonrisa. En cuanto el criado hubo salido por la puerta, la joven se volvió a mirar al hombre que la había secuestrado. Él la estaba observando con cierta especulación en la mirada.


    —¿Qué ocurre? —quiso saber ella.


    —Parece ser que su tutor ya no se encuentra en Madrid.


    —Entonces, ¿dónde está? —preguntó. Normalmente, pensaba que cuanto más lejos estuviera Julián, mejor, pero en aquella situación…


    —El rey Fernando lo ha enviado a París.


    —¿A París?


    —Como su representante. Allí se están produciendo charlas entre los embajadores de las cabezas coronadas de Europa para decidir lo que hacer con los territorios que Francia conquistó ahora que Napoleón ha abdicado.


    —¿Y el Rey ha enviado a Julián a representar a España?


    —Parece ser que la petición de su tutor le ha sido concedida


    —Eso significa que el Rey le ha concedido los títulos de mi padre, ¿verdad?


    —Aparentemente, le pareció que estarían en consonancia con el cometido de Delgado.


    —¿Y el resto?


    —Supongo que las tierras van unidas al título, aunque, tengo que confesar, que no se me ha contado nada más.


    —Yo me refería más bien a lo otro —susurró ella. Se preguntaba si él se habría olvidado de lo que le había contado o que, simplemente, carecía de importancia para él.


    —¿Lo otro?


    —Sentía curiosidad por saber si Su Majestad también le ha dado permiso para casarse con la hija del hombre al que asesinó.


    —Como se me ha recordado mucho últimamente, uno debe tener pruebas para poder acusar al favorito del Rey. Dudo que usted pueda demostrar esa acusación más de lo que yo puedo decir para probar que mató a mi amigo.


    —Entonces, se ha vuelto a escapar.


    —Por el momento. ¿Enviarán un mensajero a Francia para decirle que usted ha desaparecido?


    —Los criados tendrán demasiado miedo de decírselo, creo. No sé cuáles de sus hombres se marcharon con él a París, pero supongo que es posible que, quien se haya quedado a cargo, podría ser lo suficientemente estúpido como para decírselo.


    —¿Estúpido porque confesar que ha fracasado sería peligroso?


    Pilar se echó a reír. El fracaso siempre era peligroso. Todo el que trabajaba para Julián lo sabía. El capitán Sinclair no podía comprender el miedo que los criados y guardias de Julián habrían sentido aquella mañana, cuando descubrieron que ella ya no estaba. Todos sus empleados sentían más miedo que lealtad hacia él.


    —Quien estuviera a cargo de la casa pagará mi desaparición con su vida, si es lo suficientemente estúpido como para esperar hasta que regrese Julián, a menos que se me encuentre o que yo regrese por mi propia voluntad.


    —¿Quiere usted regresar con él? —preguntó Sebastian, incrédulo—. ¿A pesar de que cree que es responsable de la muerte de su padre?


    —Darle excusa para añadir otra muerte al número de sus víctimas no me devolverá a mi padre. Ni a usted a su amigo. Créame, la culpa que siento por incitar la ira de Julián es ya más que suficiente.


    —¿Y por qué va a sentirse culpable? Usted no es responsable de lo que él hace.


    —No lo comprende. Cada vez que le desobedezco…


    —Lo que sí comprendo —replicó Sebastian, interrumpiéndola—, es que su tutor ha tratado de crear la perfecta esposa, un ser atemorizado y sumiso. Aparentemente, lo ha conseguido. Considerando lo que usted fue una vez, esa es la verdadera tragedia de su vida.


    «Lo que usted fue una vez…». Se refería al día al lado del río. La acusación de que ya no era la misma mujer de entonces le llegó al corazón. Sin embargo, aquel día había supuesto un cambio radical en su relación con Julián Delgado.


    Su tutor comprendía muy bien la naturaleza humana. Cuando Pilar había suplicado por la vida de Sebastian Sinclair, le había dado a Julián la clave para comprender la suya. Desde entonces, cada vez que le desobedecía, él le infligía rápidos y brutales castigos, pero nunca sobre su persona. Si hubiera sido así, Pilar lo habría podido soportar, pero, en vez de castigarla a ella, Julián hacía sufrir a otros.


    —Si regreso un minuto tarde de un paseo a caballo —dijo, tratando de que aquel arrogante militar inglés comprendiera lo que había sido su vida—, entonces el mozo que me acompaña recibe una paliza. Si desagrado a Julián con mi atuendo o con mi comportamiento, especialmente cuando estamos en público, es mi doncella la que recibe una paliza cuando regresamos a casa. A menudo no sé en qué lo he ofendido hasta que no me hace ser testigo de su venganza sobre una víctima inocente y eso que le juro que no he tratado de molestarlo. No me importa lo que usted piense de mí. Tal vez crea que soy una mujer atemorizada y sumisa, incluso una cobarde, si es eso lo que prefiere. Hago lo que hago para evitar que otros sufran en mi lugar. Como usted no puede soportar que su amigo muriera en su lugar, yo no tolero que alguien pague el precio de mis supuestas transgresiones. Ni siquiera aunque, que Dios me ayude, esa persona sea usted.


    —Tema usted lo que tema, por mí o por otros —respondió Sebastian—, le juro que si hace lo que le pido, su tutor no podrá volver a hacer efectiva esa amenaza para controlarla. Tiene mi palabra, como oficial y caballero, y mi palabra como Sinclair. Le prometo que no puedo darle mi palabra de un modo más vinculante que ese.


    A pesar de lo bien que conocía a su tutor, Pilar creyó a Sebastian, tal vez por lo mucho que deseaba hacerlo. Así, casi hipnotizada por la promesa que él le había ofrecido, asintió.


     


     


    —Embarcaremos desde Burdeos. Siempre se produce una gran confusión en cualquier operación de este tamaño, pero especialmente en esta, dado que se transportan un gran número de personas a cargo aparte de las tropas.


    —¿Y subiré yo a bordo como una de esas personas a cargo?


    La idea de marcharse de España y viajar a un país extranjero con un hombre que era prácticamente un desconocido resultaba casi más aterradora que la idea de regresar junto a Julián para enfrentarse a las consecuencias de su desaparición. Casi. Si no hubiera visto la absoluta sinceridad, y la certeza, en aquellos ojos azules, podría no haber estado dispuesta a escuchar aquella parte del plan.


    —Lo más seguro será que viaje como… como la esposa de Malford.


    —¿Como su esposa?


    —Por supuesto, no será de verdad. No se requerirá documentación alguna. El ejército acepta de buen grado la palabra de un soldado de que una mujer está… está con él.


    —¿Él afirmará que nos casamos?


    —No tiene que temer que Malford pudiera aprovecharse de algún modo de la situación. Sería simplemente una estratagema para conseguir meterla a bordo de ese barco…


    Pilar se preguntó por qué Sinclair no había sugerido que viajara como su esposa. Por supuesto, como oficial y caballero, podría resultarle después más embarazoso deshacerse de aquella afirmación, especialmente si tenía que reafirmarse delante del resto de los oficiales. Para un soldado raso, como Malford, no habría preguntas sobre su esposa una vez que hubieran desembarcado en Inglaterra.


    —En cuanto lleguemos, la llevaré a casa de mi hermano. Aunque usted no confíe en que yo pueda mantenerla a salvo, le aseguro que puede tener completa seguridad en la habilidad de Dare para hacerlo y, mucho más importante, en la de las personas que conoce. Al conde del Castillo le resultará difícil cuestionar una protección que ha sido sancionada por el mismísimo príncipe regente.


    Parecía haber considerado cada aspecto del plan. Pilar no podía encontrar fallo alguno en nada de lo que había dicho. Tenía una familia muy poderosa, con amigos muy poderosos, que, sin duda, podrían proporcionarle el santuario que él le había prometido. Por lo tanto, la única cuestión era…


    —¿Por qué hace esto? ¿Espera que Julián me siga a Inglaterra para poder matarlo allí?


    —¿Cree usted que lo hará?


    —No lo sé. Tiene lo que ha querido desde el principio y lo ha conseguido sin tenerse que casar conmigo. Creo que, si desea matar a Julián, tendrá que regresar al continente para cazarlo.


    —Y matarlo como la alimaña que es.


    —Tengo entendido que son zorros lo que cazan en Inglaterra, ¿no es cierto? —preguntó, mirándolo a los ojos—. Créame, capitán Sinclair, encontrará que esa comparación es mucho más adecuada para Julián Delgado.


     


     


    Cuando alguien volvió a llamar a la puerta de la habitación en la que estaba escondida, fue después del atardecer. Durante un momento, no respondió. Esperaba que se abriría inmediatamente, como había ocurrido aquella mañana.


    Decidió que se trataba de Malford o tal vez del cocinero. En cualquier caso, no sería Sebastian. A pesar de lo que se había estado diciendo todo el día, sintió una cierta desilusión.


    Cruzó la habitación y, justo cuando estaba a punto de abrir, aminoró el paso. ¿Y si no se trataba de una de las tres personas que conocían su presencia en la casa? ¿Y si era otro de los sirvientes, o incluso Julián, el que estuviera al otro lado de la puerta? Inmediatamente, se burló de su propio temor. Su tutor nunca esperaría a que se le diera permiso para entrar.


    Mientras dudaba, la persona que había llamado antes volvió a hacerlo con más fuerza. Además, Pilar reconoció la voz que sonó al otro lado.


    Pilar abrió por fin y se encontró con el capitán Sinclair. Sus ojos, iluminados por la vela que llevaba en las manos, parecían relucir en la oscuridad del pasillo. Tan azules como los zafiros de las joyas de su madre.


    Durante un momento, Pilar no pareció pensar en otra cosa. Ni siquiera en echarse a un lado y dejarlo pasar. Los ojos de Sebastian la miraban con una intensidad que ella parecía sentir. Aunque los dos estaban de pie en la puerta, él parecía ajeno al peligro de que alguien pudiera verla.


    De repente, él se movió, rompiendo así el hechizo que los había mantenido inmóviles. Pilar se hizo a un lado y lo invitó a pasar. Entonces, cerró la puerta, con cuidado de hacer tan poco ruido como le fuera posible.


    —Le he traído ropa.


    Le entregó el hatillo que llevaba en la mano. Cuando Pilar lo hubo tomado, cruzó la habitación y dejó la vela sobre la mesilla de noche.


    Mientras Pilar lo observaba, admiró de nuevo lo bien que le sentaba el uniforme, cortado impecablemente para cubrir aquellos anchos hombros sin una arruga. La impecable línea de los pantalones, que desaparecían por debajo de las altas botas, enfatizaba los músculos que había sentido la noche de la recepción, la noche en la que había comenzado todo aquello…


    En realidad, no había sido así. La relación con Sebastian Sinclair había comenzado meses antes, cuando ella le robó la espada y se la colocó contra la garganta. Durante un instante, el recuerdo fue tan intenso como lo habían sido sus ojos en la oscuridad del pasillo, pensó en cómo los calzones húmedos se habían pegado a su esbelto cuerpo como una segunda piel…


    —Supongo que este no es su uniforme de repuesto…


    —Creo que pasará más desapercibida con esa ropa.


    Pilar bajó la vista y comenzó a deshacer el hatillo para desdoblar las prendas que lo componían.


    —Creo que nunca le pregunté lo que pensaba hacer con mi uniforme después de haberlo robado.


    Ella volvió a mirarlo y descubrió que estaba sonriendo.


    —Iba a disfrazarme de soldado inglés.


    —Un soldado con un uniforme que le sentaba muy mal.


    —No todo el mundo tiene un sastre como el suyo, capitán Sinclair.


    —Lo tomaré como un cumplido.


    —Ya me parecía que lo haría.


    Una vez más, bajó los ojos para examinar las prendas que él le había llevado. Eran más o menos las mismas prendas que le había robado a Anne aquel mismo día. Tal vez no tan finas. «Ni tan limpias», reconoció, arrugando un poco la nariz.


    —Le debo una disculpa —dijo él.


    —¿Una disculpa, capitán Sinclair? —preguntó ella, mirándolo de nuevo. Estaba muy serio, tanto como cuando le había contado la historia de su padre—. ¿Por qué?


    —Creo… creo que me equivoqué cuando dije que la muchacha que conocí aquel día en el río había desaparecido.


    —¿Que se equivocó?


    —Creo que sigue existiendo. Tal vez su espíritu haya sido doblegado, pero, dado lo que le ha ocurrido, era de esperar. No comprendí las razones por las que hizo las cosas que hizo. Pido humildemente perdón por acusarla de ser una cobarde.


    Tal vez Pilar tenía las emociones a flor de pie, pero, fuera cual fuera la causa, sintió que los ojos se le llenaban inesperadamente de lágrimas. Las controló rápidamente, negándose a dejarlas caer.


    —Creo que una vez usted afirmó ser encantador y divertido, capitán Sinclair. Creo que dijo que eran los principales deberes de un oficial de la plana mayor.


    —Arrogancia inglesa.


    —¿Sí? Y yo que estaba a punto de felicitarlo por no haber dicho nada más que la verdad aquella noche…


    —Siento entonces haber sugerido que era arrogancia. Supongo que usted no estará dispuesta a perdonarme por…


    —Por ser encantador —lo interrumpió ella rápidamente—. Claro que sí. Si es eso lo que desea.


    —Lo que deseo… —susurró él, consciente de las posibilidades que entrañaba aquella frase.


    —¿Sí, capitán Sinclair?


    —Desearía que me llamara Sebastian. Me parece que tenemos ya una relación lo bastante íntima como para olvidarnos de la formalidad de los títulos.


    Íntima… Aquella palabra tenía tantas connotaciones que Pilar no estaba segura de a qué se refería exactamente.


    Habían compartido un beso. Él la había tomado en brazos cuando la joven solo llevaba puesto un camisón. La había vigilado mientras dormía… Todo aquello podría ser considerado íntimo. Para algunas personas, demasiado íntimo.


    —Si así lo deseas…


    Sebastian no le había pedido permiso para llamarla a ella por su nombre de pila. Aunque su padre se había ocupado de que conociera la literatura y el idioma, no estaba del todo segura de las reglas de protocolo de Inglaterra. Tal vez sería inadecuado que la llamara Pilar…


    Mientras la joven lo pensaba, se dio cuenta de lo absurdo de preocuparse por las reglas de protocolo cuando había estado conversando con aquel hombre en camisón. Un hombre que la había besado y la había estrechado con fuerza entre sus brazos. Un hombre que había cuidado de ella durante una larga noche. Un hombre que la tenía completamente en su poder…


    —Yo me llamo Pilar.


    —Doña Pilar…


    —No, no. Solo Pilar. Como has dicho, nuestra relación, aunque breve, tiene ya una cierta intimidad —explicó la joven. Él volvió a sonreír, aunque aquella vez controló rápidamente el gesto—. ¿Te estás riendo de mí, Sebastian?


    —Perdóname. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que encontré algo que me divirtiera remotamente.


    —¿Es que me encuentras divertida?


    —Te encuentro encantadora y entretenida, Pilar —admitió él—. Habrías parecido un oficial muy aparente… Si hubieras tenido mi sastre, por supuesto.


    Pilar se dio cuenta, algo escandalizada, de que estaba flirteando con ella, tal y como había hecho los primeros minutos que habían pasado a solas en el jardín, antes de que supiera quién era él o por qué estaba allí.


    Aquello había sido un engaño deliberado, pero ¿y lo que estaba ocurriendo en esos instantes? Seguramente era tan natural para él como respirar.


    Encantadora y entretenida. Como había sido entonces, volvía a serlo esa noche, aquella vez sin ningún sentimiento de tener un destino inapelable.


    Tal vez era porque sabía que su tutor ya no estaba en el país, o porque estaba oculta en la casa del enviado inglés. O incluso tal vez porque estaba con un hombre que había jurado protegerla y del que, por una razón inexplicable, Pilar esperaba que pudiera hacerlo.


     


     


    —¿Lista? —le preguntó Sebastian.


    Pilar asintió, aunque parecía estar algo pálida a la luz de la vela.


    La delegación inglesa iba a marcharse al alba de Madrid. Por lo tanto, tenían que sacar a Pilar de la casa aquella noche para que pudiera esconderse entre las mujeres y niños que acompañarían a los soldados ingleses en su marcha. Todos juntos marcharían a Burdeos para unirse al resto de las tropas que esperaban los barcos que los transportarían a Inglaterra.


    El hecho de que Pilar debiera mezclarse con aquellas mujeres, incluso cuando estuvieran en el barco, era lo que más lo preocupaba. Aunque no veía modo alguno de evitarlo, no dejaba por ello de parecerle peligroso.


    —Malford estará tan cerca de ti como pueda. Y yo también, por supuesto. Sin embargo, habrá ocasiones en las que…


    —Lo sé —lo interrumpió ella.


    Habían repasado aquello una docena de veces. Sebastian había tratado de anticipar lo que podría salir mal hasta que se dio cuenta de que estaba pensando en problemas que jamás ocurrirían.


    Hizo una señal a Malford. El criado levantó la barra que atrancaba la puerta de la cocina y la abrió. El callejón que había detrás de la casa estaba oscuro y parecía desierto. Avanzando tan silenciosamente como fantasmas, los tres salieron de la casa dejando la puerta abierta.


    Sebastian tendría que regresar antes del alba. Su ausencia hubiera resultado demasiado sospechosa. Solo esperaba que nadie notara que Malford no estaba ni que se percatara de que volvía a estar con ellos cuando se unieran con las unidades que iban a acompañarlos hacia Inglaterra.


    Fue él quien abrió el camino por el estrecho y sinuoso pasaje, ocultándose entre las sombras del edificio. Sus pasos parecían sonar demasiado alto. Cuando llegaron por fin al final del callejón, se dio cuenta de que, hasta entonces, había tenido la mano sobre la empuñadura de la espada durante todo el trayecto.


    Al ver la tranquilidad que parecía rondar a su alrededor, comenzó a creer que, tal vez, no tendrían que utilizarla. No presentía el peligro. No sentía ninguna de las sensaciones que tan bien le habían servido en el pasado.


    Desde allí, solo había unas pocas calles hasta llegar a los establos. Malford montaría el caballo de Harry y Sebastian iría en el suyo, con Pilar. A primera hora de la tarde, el criado había ido a visitar el campamento. Ayudado por el dinero que Sebastian le había dado, no había tenido problemas en conseguir un asiento para Pilar en uno de los carruajes.


    De momento, todo parecía ir tal y como habían pensado y no había razón para pensar que no sería así en lo sucesivo.


    Rápidamente, cruzó la primera calle y se ocultó entre las sombras del siguiente callejón. Pilar acababa de llegar acompañada por Malford cuando Sebastian oyó el inconfundible sonido de la hoja de una espada al salir de su funda. Se giró y trató de distinguir algo en la oscuridad. No veía nada, pero pudo escuchar los pasos de los que los perseguían.


    Con un movimiento del brazo, colocó a Pilar tras él e inmediatamente sacó su espada. Oyó que Malford hacía lo mismo. En la penumbra que los rodeaba, esperaron la llegada de sus asaltantes.


    A pesar de que sabía que Delgado estaba en París, Sebastian no pudo evitar un cierto escalofrío ante el hecho de que su enemigo pudiera estar allí, oculto entre las sombras.


    Con Pilar entre ambos, los dos hombres miraban en direcciones opuestas, con las espadas desenfundadas. Los dos habían estado en aquella situación antes, protegiendo a un camarada herido en el campo de batalla. Al menos en aquel caso tenían una pared a sus espaldas, lo que suponía que tenían una dirección menos de la que ocuparse.


    Los hombres aparecieron por fin. Emergieron de ambos lados del callejón. Eran al menos cinco o seis, muchos más de lo que Sebastian había anticipado. Su única esperanza era defenderse con la ayuda de la pared que tenían a sus espaldas y, por supuesto, deshacerse de cada uno de sus atacantes tan rápidamente como fuera posible.


    De repente, vio que el primero se materializaba delante de él, con la espada preparada para golpearlo. Sebastian paró el golpe y se las arregló para atravesar a su enemigo casi inmediatamente. A sus espaldas, oyó que Malford peleaba también con otro de los asaltantes.


    La pelea pareció durar una eternidad. Tuvieron suerte porque ambos hombres se deshicieron cada uno de un atacante muy rápidamente, pero no había muchas posibilidades de que siguiera la buena suerte. Lo peor de todo era que Sebastian estaba comenzando a cansarse. La espada le resultaba increíblemente pesada y cada movimiento suponía un duro esfuerzo. Si no hubiera sido porque sabía que tenía a Pilar a su espalda y que notaba que sus adversarios parecían estar también agotados, habría sucumbido. Si pudiera aguantar un poco más…


    Oyó que Malford lanzaba un grito. Vio que el hombre se tambaleaba y que caía sobre él. Rápidamente, Sebastian lo empujó con el hombro y trató de ayudarlo a recuperar el equilibrio. Sabía que si Malford caía, estaban perdidos. No habría modo de que pudiera luchar con los hombres que quedaban y proteger a la mujer él solo.


    Siguió peleando como pudo, mientras seguía apoyando a Malford. No tenía tiempo para mirarlo, ni siquiera para preguntar cómo estaba. Solo podía cubrir a Pilar y defenderse de las dos espadas que lo atacaban.


    De repente, el miedo se apoderó de él. Ya no podía sentir a Pilar a sus espaldas. Malford había conseguido recuperar el equilibrio y ya no se apoyaba sobre él. Tal vez la joven se había lanzado a ayudar al criado…


    Esa imagen le duró hasta que oyó que una espada caía al suelo. Entonces, tras comprobar que no pertenecía a ninguno de sus atacantes, se lanzó sobre ellos con renovada fortaleza, aunque tenía el brazo tan cansado que ya casi no podía sentirlo.


    Casi como si fuera un milagro, comenzaron a escucharse gritos desde el callejón que acababan de dejar, el que llevaba a la casa ocupada por el duque. Aparentemente, el ruido de la pelea había despertado a los criados.


    Cargó contra sus oponentes con las pocas fuerzas que le quedaban y los alejó lo suficiente como para poder mirar a un lado. Vio que el cocinero se les acercaba corriendo, blandiendo lo que parecía ser un hacha.


    Al mismo tiempo, vio de soslayo el blanco de la blusa de Pilar. Eso significaba que…


    Estaba blandiendo la espalda que el criado había dejado caer y luchaba contra el mismo espadachín que había derrotado a Malford.


    Sabiendo que no tenía ni un momento que perder, decidió poner en práctica un truco que le había enseñado Dare. Se alejó todo lo que le permitió la pared, exponiéndose como si estuviera al límite de sus fuerzas.


    Embravecido, el más hábil de los dos hombres se preparó inmediatamente para rematarlo.


    Mientras su enemigo extendía la espada apuntándole al corazón, Sebastian reaccionó rápidamente y se agachó justo en el momento en el que su adversario lanzaba la espada.


    Era una táctica peligrosa. La hoja del asesino le pinchó en el hombro, pero Sebastian pudo atravesarlo con su espada y matarlo. Para entonces, el cocinero ya había llegado a su lado y golpeó con el hacha al hombre con el que había estado luchando Pilar.


    Al ver aquello, Sebastian sintió que un nuevo vigor se le inyectaba en las venas. Con una serie de rápidos movimientos, consiguió herir de muerte a su último adversario.


    Jadeando de agotamiento, Sebastian se dio cuenta de que, por fin, todo había terminado. Cerró la boca para tratar de controlar su respiración.


    Rápidamente se giró y vio que Pilar y el cocinero se inclinaban sobre Malford. Al menos, el criado estaba recostado contra la pared.


    —¿Estás malherido, Malford? —susurró, con un hilo de voz.


    —Me torcí el tobillo porque me tropecé con uno de los adoquines, capitán Sinclair. La espada se me cayó sin que pudiera evitarlo y ese canalla se abalanzó sobre mí. Le suplico que me perdone, señora.


    Sebastian miró al cocinero, tratando de analizar su reacción.


    Habría preferido que Malford no se refiriera a Pilar de aquella manera, pero ya no podía hacer nada para cambiar la situación. Además, después de todo, el cocinero había acudido en su auxilio, lo que no parecía ser la reacción más lógica de un hombre que estuviera pensando en traicionarlos.


    —Conozco a este —dijo Pilar, mirando uno de los cuerpos.


    —¿Es uno de los hombres de Julián? —preguntó él, aunque suponía que era evidente.


    —Sí, pero no era de los de mi padre.


    —Tal vez todos ellos hayan abandonado las huestes de Julián.


    —Eso espero. ¿Cómo nos encontraron?


    —Puede que algunos de ellos participaran en el ataque a Harry. Se imaginarían dónde podrían encontrarme a mí. Probablemente han estado vigilando la casa, esperando que ocurriera algo.


    —¿Y ahora?


    —Eso depende de Malford.


    —Por mi parte, no hay nada de qué preocuparse —dijo el criado, ayudándose del cocinero para levantarse—. Supongo que me va a doler un poco. Si mañana lo tengo hinchado, tendré la excusa perfecta para ir subido en el carruaje.


    —Entonces, esperemos que así sea —afirmó Sebastian.


    Después de lo ocurrido aquella noche, se sentiría más tranquilo si Malford estaba siempre al lado de Pilar.


    —Al menos lo suficiente como para impedirte andar hasta que lleguemos a Burdeos.


    El cocinero extendió la mano para ayudar a Pilar a incorporarse. Ella la tomó sin dudar y se puso de pie.


    Entonces, se inclinó y depositó un beso sobre su redondeada mejilla.


    —Gracias —dijo, en español—. Muchas gracias.


    El hombre sacudió la cabeza y la bajó inmediatamente, muy avergonzado.


    Entonces, Pilar se quitó un anillo que llevaba puesto y se lo entregó al orondo cocinero.


    —Era de mi padre —explicó, también en español.


    —No puedo aceptar un anillo de su padre, mi señora.


    Ella le obligó a cerrar la mano en torno al aro de oro.


    —Yo quiero que lo tengas. Y él también lo querría por haber salvado la vida de su hija. Si no hubieras llegado cuando lo hiciste…


    Sebastian reconoció la verdad que había en aquellas palabras.


    Se acercó a Malford y se pasó uno de los brazos del criado por encima de los hombros para ayudarlo.


    —Tenemos que marcharnos —le recordó a Pilar.


    —Vaya con Dios, señora —le deseó el cocinero.


    Aquellas palabras parecieron una bendición. Y Dios, por supuesto, sabría cuánto iba a necesitar una.


     


  



  
    Siete


     


     


    Una semana más tarde…


    Burdeos, Francia.


     


    —¿A París, Su Excelencia?


    —Solo durante un breve espacio de tiempo. Entonces, seguiremos camino a Inglaterra. Solo significará un ligero retraso en el reencuentro con tus hermanos, capitán Sinclair. Aun así, llegaremos a Londres antes de que acabe el mes. Te lo aseguro.


    Sebastian ni siquiera podía explicar lo que había sentido al escuchar adónde se dirigían. Aquello debería ser lo que más deseara. Solo unos días antes, lo habría sido. Después de todo, Julián Delgado estaba en París. Wellington acababa de darle la oportunidad perfecta para realizar la venganza que había jurado sobre el cuerpo de Harry.


    En el tiempo transcurrido desde entonces, sin embargo, había realizado otra promesa, una que debería tener el mismo peso que la primera.


    Era posible que no fuera solo su honor el que lo impulsara a poner a Pilar fuera del alcance del conde lo más rápidamente posible. Tal vez había algo más, algo nuevo y frágil, que había ido creciendo lentamente en los días transcurridos desde que la secuestró.


    —No se me ha olvidado que Delgado está allí —dijo el duque, al ver que Sebastian no respondía—. Si sientes que serás incapaz de contener tu animosidad hacia él…


    Evidentemente, el duque esperaba que Sebastian le asegurara que no permitiría que sus sentimientos personales le impidieran cumplir su deber. El único problema de realizar tal aseveración era que Sebastian no estaba seguro de poder cumplirla.


    No podía llevar a Pilar a París. No solo le sería imposible esconderla como lo había hecho con el grupo mayor con el que habían viajado desde Madrid, sino que la pondría demasiado cerca de su guardián. Además, por muy de fiar que fuera Malford, Sebastian no podía confiarla enteramente al cuidado del criado de Wetherly. Sabía que Malford haría todo lo posible por cuidar de ella, pero no tendría el poder suficiente para protegerla de los elementos más despreciables del ejército británico, hombres que, a la primera oportunidad, buscarían aprovecharse de una mujer sin protección alguna. Especialmente si era tan exquisita y tentadora como Pilar.


    «Perdóname, Harry», rezó en silencio.


    —En realidad, Su Excelencia —dijo—, pensándolo bien, creo que sería mejor que yo no estuviera en la misma ciudad que Delgado. Sigo pensando que él asesinó a lord Wetherly. En realidad, esa convicción se ha fortalecido con el paso del tiempo.


    —¿Es eso cierto? —replicó Wellington. Parecía asombrado por la respuesta de su hombre—. Confieso que me sorprende, capitán Sinclair. ¿Me estás pidiendo que te releve de sus deberes?


    —Solo esta vez, Su Excelencia. Creo que sabe que nunca me he zafado de mis obligaciones más difíciles. Esta vez, sin embargo… Estaría muy agradecido si pudiera encontrar el modo de…


    —Si no deseas acompañarme a París, no tienes que decir más —replicó el duque, con voz cortante.


    Visiblemente contrariado, Wellington volvió a concentrase sobre los papeles que tenía en su escritorio.


    —Si no le importa, Su Excelencia…


    —¿Es que hay algo más, capitán Sinclair? —le preguntó el duque, mirándolo con frialdad.


    —Es sobre el ayudante personal de Harry, señor. Me preguntaba si usted me podría dar permiso para que se quedara conmigo en Burdeos. Asumo que, dado que su señor ha fallecido…


    —¿Estás pensando en tomarlo a tu servicio?


    —Siempre con su permiso, señor —mintió Sebastian.


    —Es una decisión mucho más honrosa que algunas que ha tomado últimamente.


    —Lo siento mucho, Su Excelencia —dijo Sebastian. Le disgustaba terminar su carrera sin el favor de su superior.


    —En conjunto, has sido un buen oficial, Sin. Algo impetuoso en algunas ocasiones, al menos en comparación con la calma del comandante Sinclair…


    —Pocos hombres podrían compararse con él, Su Excelencia. Le ruego que no me compare con mi hermano Ian. Dare, por el contrario…


    Wellington se echó a reír. La mirada de sus ojos era menos fría.


    —Tal vez me equivoco al sentirme desilusionado por tu decisión. Errar por ser cauteloso probablemente es, en tu caso, una señal de sabiduría. Estoy seguro de que podremos realizar nuestro cometido en París sin tu apoyo. Que Dios te acompañe en tu viaje, Sinclair. Por favor, no te olvides de dar mi enhorabuena a tu hermano por sus recientes esponsales cuando vuelvas a verlo en Londres.


     


     


    —Aparentemente, no se permite que ninguna de las mujeres suba a los barcos.


    Mientras hablaba, Malford no dejaba de mirar a Pilar, que estaba sentada en una pequeña carreta con un grupo de mujeres.


    Sebastian suponía que, dada su vibrante belleza, se mezclaba con el resto de las mujeres todo lo bien que se podía esperar. Sin embargo, mirando a la muchedumbre que la rodeaba, se podía comprender perfectamente la diligencia de Malford al vigilarla constantemente.


    Cuando llegaron al puerto francés, no habían encontrado nada más que caos. Había demasiada gente en el poco espacio disponible de los muelles. Algunos llevaban allí semanas.


    El ejército peninsular se estaba evacuando. Aquellos duros veteranos regresaban por fin a Inglaterra o a una variedad diferente de destinos. A algunos se los destinaría inmediatamente para unirse a las fuerzas británicas que luchaban en América del Norte.


    Todos esperaban órdenes para embarcar en los transportes que se habían enviado para recogerlos. Con ellos, esperaban las mujeres españolas y portuguesas que los habían seguido a lo largo de la guerra.


    —¿Qué quieres decir con que no se les permite subir a los barcos? —preguntó Sebastian.


    —Son las órdenes del contramaestre general —respondió Malford—. Algunos de los soldados tienen papeles que demuestran que su unión es legal, pero incluso sus mujeres están siendo rechazadas.


    —Esto no puede ser idea de Wellington. Esas mujeres no hablan francés. Si se las deja aquí sin medios para subsistir…


    No se molestó en terminar la frase. Malford sabía tan bien como él lo que les ocurriría.


    Durante los años de la larga guerra, aquellas mujeres habían lavado la ropa de los soldados, les habían preparado la comida y habían cuidado de los enfermos y de los heridos. Aunque algunas, indudablemente, habían pasado de un soldado a otro, la mayor parte solo lo había hecho cuando su protector había muerto en la batalla. Con tan pocas mujeres disponibles para tantos hombres, no hacían falta más que unas horas para que una mujer tan indefensa hubiera trasladado sus pocas posesiones a la tienda de otro soldado. Tratarlas después de todo aquello como simples prostitutas era algo criminal.


    Sin embargo, no había nada que Sebastian pudiera hacer para cambiar las órdenes del contramaestre general, a pesar de que sospechaba que no habían sido aprobadas por Wellington. Sus preocupaciones eran más inmediatas… y más personales.


    —Yo hice exactamente lo que usted me dijo, capitán Sinclair. Les dije que la dama era mi esposa, pero se negaron a permitirme que subiera a bordo. Ni siquiera me escucharon —dijo Malford, con la mirada muy preocupada.


    —Tal vez me escuchen a mí. ¿Con quién hablaste?


    Malford señaló a un hombre que estaba sentado en una de las mesas donde se compilaban las listas de los que subían a cada uno de los barcos. Varios soldados discutían con él, mientras que sus mujeres lloraban desconsoladamente. Aunque Sebastian estaba demasiado lejos para escuchar lo que se decía, aunque por el gesto de obstinación con el que respondía cada una de las preguntas, dedujo que lo que Malford le había dicho era verdad.


    —¿Y has dicho que no las dejan subir aunque estén casados? —preguntó Sebastian, que había estado pensando en la posibilidad de hacer que alguien falsificara un documento.


    —No importa qué clase de papeles se puedan proporcionar, a menos que el que los presenta sea un oficial.


    —¿Dejan que los oficiales suban mujeres a bordo?


    —Siempre que acrediten que la mujer es su esposa.


    —¿Qué clase de documentos piden?


    —No lo sé, pero le aseguro que no miran ninguno de ellos demasiado cuidadosamente. Ni siquiera el contramaestre general quiere arriesgarse a insultar a un oficial acusando a su esposa de ser una mujerzuela.


    La solución al problema parecía ser evidente, pero Sebastian comprendió que era igualmente imposible.


    Pilar no solo era la hija de un Grande de España, sino que era católica. Sebastian había prometido que la llevaría a Inglaterra y que inmediatamente la pondría en manos de su hermano y bajo la protección de la familia Sinclair y de la Corona Inglesa. ¿Cómo podía pedirle que se casara con él para poder llevarlo a cabo?


    Además, en medio de aquella locura, ¿cómo podría esperar encontrar a alguien que llevara a cabo una ceremonia que ella aprobara?


    Tras la reciente abdicación de Napoleón, no estaba seguro de qué clase de leyes gobernaban Francia en aquellos momentos. Tenía una vaga noción de que, durante la Revolución, la religión había sido abolida, pero no estaba seguro de cuál había sido la situación de la Iglesia bajo el mandato de Bonaparte. Además, con la reciente instauración de los Borbones…


    Seguramente, seguiría habiendo sacerdotes en el país. La cuestión era si habría alguno dispuesto a unir en matrimonio a una mujer católica con un hereje inglés…


    —Esa mujer dice que no se permite a ninguna de las mujeres subir a los barcos.


    Era Pilar. Llevaba del brazo a una mujer, vestida con ropas casi idénticas a las que él le había dado. A pesar de la similitud del atuendo, la diferencia era abismal. El porte elegante de Pilar parecía anunciar a gritos que era una aristócrata en un baile de disfraces. Sebastian rezaba para que no destacara tanto para los demás como para él…


    La mujer que la acompañaba era mayor que ella y tenía un bebé en los brazos. Miraba esperanzada a Sebastian, como si creyera que él podría ayudarla a ella y a su pequeño por el uniforme que llevaba.


    —Me temo que tiene razón.


    Pilar lo miró atónita. Entonces, se volvió rápidamente a la mujer y le tradujo lo que él había dicho. Se produjeron unos minutos de tensa conversación.


    —Me pregunta qué van a hacer. Dice que no puede ser que los ingleses tengan la intención de dejar a todas estas mujeres abandonadas en Burdeos. Se morirán de hambre.


    —O algo peor —dijo Malford. Al ver la atribulada expresión de Pilar, bajo los ojos—. Le suplico que me perdone, señora.


    —¿Te refieres a que se convertirán en prostitutas? ¿Es eso? ¿Es eso lo que vuestro maravilloso duque de Wellington va a hacer con estas mujeres? ¿Quiere que vendan sus cuerpos por las calles, para mantenerse a sí mismas y a sus hijos?


    —No creo que el duque sepa lo que está ocurriendo —dijo Sebastian, secamente.


    —En ese caso, alguien debería asegurarse de que se entera. Estas mujeres han dado a luz a los hijos de sus soldados. No se puede obligar a esos hombres a que abandonen a sus familias.


    —No les quedará elección, mi señora —explicó Malford, con la voz triste por la realidad de lo que estaba a punto de ocurrir—. Subirán a esos barcos cuando se les ordene o serán desertores.


    —Abandonar a sus mujeres y a sus hijos para que se mueran de hambre… —bufó Pilar, dejando muy claro su desprecio por el ejército británico.


    Por supuesto, tenía razón. Fueran cuales fueran las razones para tomar aquella decisión, era algo indefendible y, a menos que a Sebastian se le ocurriera algo en la siguiente hora…


    —Necesitamos un sacerdote —dijo.


    —Un sacerdote —repitieron Malford y Pilar al mismo tiempo.


    —Ella ya está casada —añadió la joven, acercando a la mujer—. Muéstrale tu papel —le dijo, en español.


    Obedientemente, la mujer se sacó un papel cuidadosamente doblado del interior de la blusa y se lo entregó a Pilar mientras miraba esperanzada a Sebastian.


    —¿Ves? Magdalena Sistallo y John Ridgely —anunció Pilar, leyendo los nombres que estaban escritos en el papel—. Unidos en Matrimonio el día cuatro de marzo del año 1814.


    —No me refería a un sacerdote para ella —replicó Sebastian, sin ni siquiera mirar el documento.


    Después de un instante, Pilar levantó lentamente los ojos para mirarlo a la cara.


    —Entonces, ¿para quién necesitas un sacerdote?


    —Permiten que los oficiales lleven a sus esposas a bordo siempre que puedan presentar un documento que pruebe que están casados.


    —¿Estás diciendo que a las esposas de los oficiales se les permite marcharse?


    —Mientras tengan papeles.


    —¿Me estás sugiriendo…? —preguntó Pilar. Se interrumpió porque la voz le había fallado.


    —Me parece que no tenemos alternativa.


    —Entiendo…


    —No estoy seguro de las leyes que gobiernan Francia en estos momentos, pero estoy seguro de que si podemos encontrar un sacerdote que acceda a casarnos…


    —¿Eres católico, Sebastian?


    —No, soy anglicano. Sin embargo, en esta situación…


    —Porque si no lo eres —continuó Pilar, como si él no hubiera hablado—, no hay sacerdote alguno que vaya a consentir en casarnos.


    Sebastian sabía que ella tenía razón. Se produjo un prolongado silencio, durante el cual trató de encontrar una solución. Mientras tanto, era consciente de que las dos mujeres no dejaban de mirarlo.


    —Si me permiten… —dijo Malford, de repente, atrayendo la atención de todo el mundo.


    —Hombre, si tienes una solución, déjate de rodeos —replicó Sebastian.


    —De algún modo, dudo que nuestro buen John Ridgely sea católico…


    —Pregúntaselo, Pilar —le ordenó a la joven, en cuanto comprendió lo que Malford estaba sugiriendo.


    Pilar lo miró durante un instante antes de volverse para hablar con la mujer.


    —Dice que se casaron en un campamento y que la ceremonia la ofició un… ¿hereje? —repitió Pilar, sin estar segura del término.


    —No se trata de un hereje, sino de un disidente. Tal vez un predicador laico.


    —Hay algunos de esos en el ejército —anunció Malford—. Vienen para salvar nuestras almas inmortales predicando sobre el fuego del infierno mientras nos protegen de la temida influencia de los papistas.


    Malford tenía razón. Algunos de los oficiales se habían quejado a Wellington sobre la presencia de los evangelistas en las tropas. Al final ninguno había sido capaz de negar la posibilidad de que aquellos hombres podrían proporcionar consuelo espiritual y algo de moralidad a las tropas.


    —La cuestión es si habrá venido alguno a Burdeos…


    —Están donde está el ejército, ¿no? El problema es localizarlos, capitán Sinclair.


    Eso por no mencionar el problema de convencer a uno para realizar la ceremonia. Sebastian no estaba seguro de lo vinculante que sería un intercambio de votos tan sencillo entre dos personas, ninguna de las cuales compartía la religión bajo la que se daban esos votos.


    —¿Qué es un disidente? —preguntó Pilar.


    Sebastian miró a Malford, buscando ayuda para la explicación. Sin embargo, el criado se encogió de hombros, indicándole que se lo dejaba todo a él.


    —Bueno, es alguien que se opone a ciertos elementos de las prácticas de la Iglesia Anglicana —dijo, sin entrar en detalles.


    —Se oponen a la Iglesia. ¿Y eso se permite en tu país?


    —En cierto modo.


    —¿Y crees que un hombre así podría…?


    —¿Casarnos? —preguntó, terminando la frase por ella—. No lo sé, pero a menos que podamos localizar un sacerdote al que no le importe que yo no sea católico y tú sí, creo que nos vamos a ver obligados a descubrirlo.


     


     


    Después de que Sebastian hubiera verificado la información que Malford le había dado sobre las esposas de los oficiales, había resultado muy fácil encontrar a un evangelista. Lo único que tuvieron que hacer fue pasearse a través de la multitud hasta que encontraron a alguien predicando. El hombre había atraído a un pequeño grupo de soldados, la mayoría de los cuales parecían escucharlo por puro aburrimiento en vez de por fervor religioso. La arenga del evangelista era simplemente una forma de entretenimiento, aunque sus palabras no resultaran muy alentadoras.


    El hombre relataba los terribles castigos con los que se pagarían en la otra vida los vicios por los que se dejaban llevar los soldados británicos.


    —¿Vas a pedirle a ese hombre que nos case? —le preguntó Pilar.


    —Si accede…


    —¿Y por qué se iba a negar? Somos personas respetables —dijo ella. Por su tono de voz, parecía implicar que no creía que el evangelista lo fuera.


    —Considerando lo estrecho de su teología, dudo que muchos de los que hay aquí lo fueran para él. Además, está el problema de nuestras propias religiones.


    —Esto no será una misa. Ese hombre no es sacerdote.


    —Es un evangelista. Claro que no será una misa.


    —Por lo tanto, el matrimonio no será real.


    Sebastian se dio cuenta de que para ella no lo sería. Era consciente de que no tenía ni idea de las ramificaciones legales de aquella unión, pero…


    —Tal vez los tribunales sí lo consideren verdadero.


    —¿Los Tribunales franceses o los ingleses? ¿Qué pueden tener los dos que ver con esto?


    —Si surgiera la cuestión…


    —¿Quieres decir si Julián impugnara el matrimonio?


    —Si lo impugnara tu tutor o cualquier otra persona. Sé que para ti los votos que intercambiemos delante de ese hombre no tendrán sentido, pero simplemente te digo que, para otros, podría no ser así.


    —¿Y para ti? ¿Qué significarían esos votos para ti?


    Sebastian se preguntó qué significarían para él, tratando de ser lógico y objetivo. ¿Se sentiría vinculado por aquella unión? Si, por ejemplo, Pilar decidiera negar los votos cuando llegaran a Inglaterra, ¿seguiría considerándose él casado? Entonces, se dio cuenta de que aquella no era realmente la cuestión.


    Si ella decidía negar los votos, ¿podría dejarla marchar? ¿Podría ver cómo se iba con otro hombre o, peor aún, si Delgado llegaba con toda la pompa de la corte de España para reclamar a su prometida?


    Al ver que dudaba, Pilar lo miró fijamente a los ojos. Cuando la respuesta a su pregunta se demoró demasiado, ella apartó la cara.


    —Significarían —dijo Sebastian, agarrándola por los brazos para que ella volviera a mirarlo—, que no tengo otro modo de sacarte de Francia ni de alejarte de tu tutor. Cuando lleguemos a Inglaterra, podemos ocuparnos de las ramificaciones legales de lo que nos hemos visto obligados a hacer aquí.


    —En ese caso, tal vez sería mejor que me llevaras a París.


    —¿Con Delgado?


    —Al menos, en su caso comprendo sus motivos.


    —¿Sus motivos para qué? —preguntó, sintiendo una oleada de resentimiento al ver que ella lo estaba comparando con aquel canalla—. ¿Sus motivos para matar a tu padre?


    —Sus motivos para desear casarse conmigo —replicó ella.


    —Aparentemente, tenía los mismos motivos para ambas acciones. Estoy tratando de protegerte, de él y de lo que ves a tu alrededor. Si prefieres sinceramente cualquiera de las dos opciones, te aseguro que no insistiré más en este matrimonio.


    Pilar miró a su alrededor. Estaban rodeados de veteranos de guerra, sucios, con raídos uniformes por los años de servicio, sin educación ni cultura.


    Cuando volvió a mirar a Sebastian, este retomó la palabra, con voz más baja e intensa.


    —Tal vez preferirías que te encontrara otro oficial para casarte con él y que fuera ese hombre el que te llevara sana y salva a Inglaterra. Te aseguro que mi hermano honraría también en ese caso la promesa que te he hecho de darte protección.


    —Tus comentarios me insultan, capitán Sinclair..


    —Mis comentarios van simplemente dirigidos a que tomes una decisión, Pilar. Lo que decidas depende de ti.


    —Ese hombre no es un sacerdote —volvió a decir ella.


    —Tal vez no, pero si accede a casarnos, ¿se lo permitirás? ¿Intercambiarás votos conmigo y confiarás en que, tan pronto como te haya llevado a la seguridad que Inglaterra puede proporcionarte, haré todo lo que esté en mi mano para enmendar esto?


     


     


    —¿Una papista? —preguntó el reverendo Dargood Reynolds, mirando a la hija del fallecido conde del Castillo como si su piel perfecta y el oscuro cabello de la joven le resultaran ofensivos.


    —Mi prometida es católica —confirmó Sebastian, dado que no había razón para negar lo evidente.


    —¿Y ahora desea unirse a las huestes de los verdaderos creyentes?


    —Desea casarse conmigo —dijo él, sin responder a aquella pregunta—. Y yo deseo casarme con ella.


    —¿Para salvar su alma inmortal?


    —Sí —mintió. «Para salvarla de un loco brutal y despreciable».


    —¿Cree en el Señor Jesús como su salvador?


    —Por supuesto —replicó Pilar, con desdén.


    Sebastian le había pedido que guardara silencio, pero notó en su tono de voz que estaba a punto de darse la vuelta y marcharse, aunque aquello significara que tendría que aceptar otra de las opciones con las que él la había amenazado.


    —¿Va usted a casarnos? —le preguntó a Reynolds, apremiándolo.


    —Parecen tener mucha prisa…


    —Por si no lo ha notado, esos barcos se están cargando —le espetó Sebastian, lleno de desesperación mientras señalaba los barcos—. Según el contramaestre, necesito un documento que indique que este matrimonio ha tenido lugar para que me pueda llevar a esta mujer conmigo. Si no desea ayudarme a salvar su alma inmortal, tal vez podría indicarme otro de sus hermanos que no sea tan rácano con su autoridad para ofrecele la salvación.


    —Mi autoridad proviene de Dios y usted no tiene derecho a cuestionarla.


    —Y no la estoy cuestionando. Le pido que la utilice para casarme con esta papista para que yo, como su esposo, pueda enseñarle los errores de la religión que ha tenido hasta ahora.


    Apretó el hombro de Pilar al sentir que ella estaba a punto de saltar. Quería recordarle así que era mejor que tuviera la boca cerrada. Increíblemente, el gesto pareció funcionar. Sus ojos oscuros, sin embargo, permanecieron bajos, con un gesto de obstinación.


    —¿Estás seguro, hijo mío, que estás a la altura de esa tarea?


    —Estoy seguro de que, si no hago lo posible por intentarlo, nadie más lo hará ni en su país ni en este. Esta mujer quedará perdida para siempre. ¿Desea tener esa culpa en su conciencia, reverendo?


    Sintió que el delicado hombro de Pilar se estremecía de indignación, pero no la soltó, sino que le apretó el hombro de nuevo a modo de advertencia.


    —¿Y prometes instruirla en el camino verdadero?


    Sebastian decidió que aquellas palabras eran lo suficientemente vagas como ganar el acuerdo y, aparentemente, también para ganar a Pilar, dado que, increíblemente, ella siguió conteniendo la lengua.


    —Como mejor pueda —dijo Sebastian, sintiendo una vez más cómo Pilar respiraba profundamente al tiempo que el predicador daba su asentimiento.


     


     


    —Parece… muy pequeño —dijo Pilar, mirando el camarote que les habían asignado.


    —Al menos tendremos un poco de intimidad —respondió Sebastian.


    Tras haber visto el resto del barco, Pilar sabía que estaba a rebosar. Sebastian le había dicho que, siempre que la travesía fuera buena, muchos de los soldados dormirían al raso.


    —¿Eres buena marinera? —le preguntó él.


    Pilar se dio la vuelta al escuchar aquella pregunta, pero le costó mirar a Sebastian a los ojos. Le había resultado difícil desde que se habían intercambiado sus votos en el muelle.


    Por mucho que tratara de convencerse de que no había habido nada vinculante en aquella ceremonia, las palabras que habían repetido le habían dicho todo lo contrario. A pesar de su actitud anterior, el reverendo Reynolds había pronunciado las sencillas palabras con una dignidad que a Pilar le había resultado conmovedora. Además, la profunda voz de Sebastian le había parecido muy solemne.


    —No lo sé —confesó—. Nunca antes he estado en un barco.


    —En ese caso, debemos esperar que tengamos una travesía tranquila.


    Zarparon con la marea de la tarde, y, antes de que estuvieran fuera del puerto, el movimiento del barco, junto a los olores que flotaban entre los camarotes, olores de alquitrán, de pescado y de demasiados cuerpos sin lavar apretados en un mínimo espacio, le dio a Pilar la respuesta de la pregunta que Sebastian le había hecho anteriormente.


    —Creo que… —susurró, tras haber controlado las crecientes náuseas todo lo que creía posible—… creo que, tal vez, no sea muy buena marinera.


    En la oscuridad, oyó que Sebastian se levantaba para encender la lampara de aceite que colgaba de un clavo en la pared. Se arrodilló al lado de la litera en la que ella estaba tumbada, mirándola tiernamente, tal y como había hecho cuando la llevó a la casa en Madrid. Mientras luchaba contra sus náuseas, se dio cuenta de que él no parecía ni disgustado ni enfadado por su debilidad. En realidad, parecía encontrar una cierta diversión en la situación.


    —Creo que te vendrá bien tomar un poco de aire fresco —dijo, mientras la ayudaba a levantarse.


    Pilar no quería moverse, temerosa de terminar avergonzándose si lo hacía, pero le gustaba la idea de respirar otro aire que no fuera el de allá abajo. Por tanto, dejó que él la levantara y la acompañara hasta la puerta.


    Una vez allí, Sebastian tomó su capa y la envolvió con ella. Entonces, tal y como había hecho mientras hablaba con el hombre que los había casado, le rodeó los hombros con el brazo y la guió a través de los oscuros pasillos y de los soldados dormidos sobre el suelo.


    Mientras subían por unas empinadas escaleras, como un milagro, llegó la primera bocanada de aire fresco e, inmediatamente, le quitó el mareo que sentía. Una vez en cubierta, la joven levantó el rostro para recibir un fino rocío de agua de mar, probablemente resultado del movimiento del barco sobre las olas.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí.


    —En ese caso, no se trata del mar.


    —¿Cómo dices?


    —Que no te has mareado por el mar, sino por el olor a humanidad que había ahí abajo, con todos esos cuerpos tan apretados.


    Físicamente se sentía mejor, pero, a pesar de eso, no podía olvidarse de que aquel hombre era su marido. Tal vez la Iglesia no reconocería su unión, pero a pesar de todo existía. Si podría o no disolverse cuando llegaran a Inglaterra…


    —Háblame de tu familia —dijo ella, dándose cuenta entonces del temor que le producía lo que la esperaba.


    —Mis padres murieron. Se marcharon en poco más de un año, mi padre primero y entonces, por muy extraño que pueda parecer, creo que mi madre decidió seguirlo tan pronto como pudo.


    —¿Se suicidó?


    —No, no se suicidó —respondió Sebastian, con una sonrisa—. Tal vez fue la pena, la soledad… Los dos significaban mucho el uno para el otro.


    Mucho el uno para el otro… Igual que los padres de Pilar… Tal y como ella había imaginado siempre…


    —¿Y sus hijos? ¿No pensó en ellos? —preguntó. No quería pensar en lo que siempre había imaginado que sería aquel momento. Su noche de bodas…


    —Para entonces, ya éramos hombres adultos, al menos eso era lo que nosotros creíamos. O por lo menos, yo creía serlo —añadió, entre risas—. Dado que mis hermanos son mayores que yo, estoy seguro de que eso en su caso sí era cierto. Dare heredó el título y no se me ocurre nadie más adecuado para ello. Es aristocrático hasta la médula. Puede congelarte con una mirada. Tiene una presencia increíble.


    —Además, es amigo del regente —comentó ella, repitiendo lo que Malford le había dicho.


    —Es un miembro de confianza del círculo de consejeros del príncipe. Hay una diferencia…


    —No estoy segura…


    —No importa. Cuando lo conozcas, podrás formar tu propia opinión. De hecho, lo preferiría. Además, está Ian, el segundo. Hace poco me he enterado de que se ha casado.


    —¿Y el conde? ¿Está casado también?


    —Hace ya casi un año. No conozco a su esposa, pero Ian me ha dicho que es una mujer… notable. Valiente, hermosa y erudita…


    Todo lo que debería ser una mujer. Pilar no estaba segura de poseer ninguno de esos atributos. A pesar de su don para las lenguas, no podía afirmar ser una erudita. En cualquier caso, aquel era un rasgo que no sería muy valorado en una mujer de su cultura. Por lo demás, Sebastian ya la había calificado de cobarde y considerando que solo la había visto vestida adecuadamente una vez desde que se conocían…


    —Esa es toda mi familia. Dos hermanos, tan distintos como el día y la noche, y dos cuñadas, a las que aún no conozco.


    —¿Qué pensarán de… de nuestra situación? —preguntó. No podía mencionar la palabra «matrimonio».


    —Estoy seguro de que serán de la misma opinión que yo. Que no había otra alternativa.


    Sebastian nunca la había engañado en sus motivos y, al contrario de los de Julián, eran completamente generosos. Sin embargo…


    El aleteo de una vela le llamó la atención. Mientras Pilar la observaba, la tela se hinchió con el viento y los acercó un poco más a Inglaterra, alejándolos de todo lo que Pilar había conocido. De repente, la nitidez de la tela blanca y de las estrellas del cielo se nubló hasta que lo único que pudo hacer ella para recuperar la visión fue parpadear. Sin querer, las palabras de Sebastian se le repitieron una y otra vez en la cabeza.


    «Estoy seguro de que serán de la misma opinión que yo. Que no había otra alternativa».


     

  


  
    Ocho


     


     


    Londres. 


     


    —Lamento informarlo, señor, de que, en estos momentos, el conde está cenando. Si puedo preguntarle quién ha venido a visitarlo, se lo comunicaré al señor cuando haya terminado.


    —Me llamo Sebastian. Por favor, informe a lord Dare de que nosotros todavía no hemos cenado. Si entre los dos, Ian y él, no se las han arreglado para devorar toda la comida que les enviaron desde la cocina…


    Sebastian levantó una ceja y miró al mayordomo, imitando conscientemente los gestos de su hermano mayor. Para entonces, la comprensión, y la consternación, habían comenzado a reflejarse en el rostro del pobre mayordomo.


    —¿Sebastian? —repitió el hombre—. En ese caso, usted debe de ser…


    —El honorable capitán Sebastian Sinclair, oficial de las fuerzas de Su Majestad en la guerra contra los franceses. Estoy seguro de que alguien en Londres se ha encargado de mencionar que la guerra ha terminado…


    —Por supuesto, capitán Sinclair. Perdóneme, por favor —se disculpó el mayordomo, sonrojándose vivamente—. Nadie me había dicho que se le esperaba esta noche, señor.


    —Tal vez porque nadie sabía que íbamos a llegar. En realidad, ni siquiera nosotros lo sabíamos. ¿Sería tan amable de decirles a mis hermanos que hemos llegado, por favor? Lo siento, me temo que no conozco su nombre.


    —Watson, señor.


    —Entonces, vaya por favor a decirle al conde que estamos aquí.


    —Por supuesto, capitán Sinclair.


    El mayordomo realizó una reverencia muy formal. Cuando se incorporó, miró a Pilar y a Malford, completamente atónito. ¿Y por qué no iba a estarlo?


    Todos, por necesidad, habían llevado la misma ropa desde hacía varios días. Sebastian no había podido afeitarse desde que salieron de Burdeos y, con el cabello suelto sobre los hombros y la piel oscurecida por el sol, Pilar parecía más bien una muchacha gitana. Sin embargo, el aspecto de ambos era más respetable que el del pobre Malford, que no había disfrutado del lujo de un camarote durante la travesía.


    El mayordomo no dijo nada de lo que seguramente estaba pensando. Se limitó a darse la vuelta y a desaparecer, moviéndose tan rápidamente como la dignidad de su puesto le permitía.


    —Para ser el mayordomo —dijo Pilar—, parece no estar muy bien enseñado.


    —Supongo que los criados de tu padre habrían reaccionado mejor ante la llegada de unos huéspedes inesperados durante la cena.


    —Los criados de mi padre no se habrían atrevido a mirar de ese modo a nadie que se acercara a la puerta de su señor, fuera como fuera vestido. Sin embargo, ellos sí que estaban bien enseñados.


    —En ese caso, te doy mis disculpas por la ineptitud de los criados de mi hermano. Supongo que crees que ese hombre se merecería un castigo, pero tienes que admitir que tenemos bastante mal aspecto. No obstante, confieso que me alegra tanto estar en casa que no me preocupa algo de tan poca importancia.


    Pilar se había enfrentado a los rigores del viaje desde Madrid a Burdeos, e incluso durante la agotadora travesía, sin una queja. Sebastian suponía que sus críticas al comportamiento del mayordomo tendrían su origen en el agotamiento, que, dada su feminidad, tendría que ser mucho mayor que el de él, que era abrumador.


    Cuando la miró para disculparse por la brusquedad de su comportamiento, se dio cuenta de que la joven estaba muy pálida. Tenía los dedos sobre el escote de la blusa que llevaba y tiraba de ella hacia arriba para cubrir la curva de sus blancos pechos, que quedaba expuesta por el corte bajo de la prenda. En aquel momento, Sebastian vio que le estaban temblando las manos.


    ¿Se debería al cansancio o a la ansiedad? Por supuesto, cualquiera estaría nervioso dado lo que los esperaba en los siguientes minutos.


    Se escuchó que una puerta se abría en el vestíbulo y los pasos de dos hombres comenzaron a resonar por el suelo de mármol. Sebastian levantó la mirada y sintió un nudo de emoción en la garganta al ver que sus dos hermanos se dirigían a él. Dare iba el primero y, pisándole los talones a pesar de una ligera cojera, avanzaba Ian.


    —Nos podrías haber avisado, ¿sabes? —dijo el conde—. Probablemente podría haber conseguido retrasar la cena media hora. Me temo que más tiempo habría sido imposible —bromeó—, porque mi cocinera habría regresado a su anterior puesto en Carlton House.


    —Hola, Val —susurró Sebastian—. No haría nunca nada que enojara a tu cocinera, ni esperaría que tú lo hicieras, y mucho menos por mí.


    —Claro que no —replicó Dare, abrazando a su hermano—. Sin embargo, has tenido un viaje muy largo, por lo que, de vez en cuando, hay que hacer ciertas excepciones.


    —No obstante, yo no te pediría que las hicieras en mi nombre, al menos mientras quede algo que sea comestible.


    —Dadas las circunstancias, creo que incluso podríamos persuadir a la cocinera de que preparara otra cena —dijo Ian, abrazándose también afectuosamente a su hermano pequeño—. Tal vez hasta el ternero que está engordando. ¿Era eso en lo que estabas pensando al presentarte aquí sin llamar, perillán?


    —Ternera inglesa…. —afirmó Sebastian, riéndose—. Hubo veces en las que confieso que…


    La emoción le impidió seguir hablando. Su hermano Ian comprendió perfectamente su reacción.


    —Lo sé… —susurró, abrazándolo con más fuerza. Entonces, le colocó las manos sobre los hombros y le miró la cara abiertamente—. Te sienta bien —añadió, refiriéndose a la cicatriz—. Le da a tu rostro una cierta apariencia de asesino. Siempre fuiste demasiado guapo para ser un Sinclair.


    Sebastian recordó que ninguno de sus hermanos había visto su cicatriz. Además, la manera en la que la había adquirido no era lo que les había contado en las escasas cartas que había enviado a su casa…


    Dio un paso atrás, haciendo que su hermano lo soltara. Entonces, se volvió a Pilar, con la intención de presentarla a sus hermanos.


    Estaba mucho más pálida que antes. Observaba la escena con las manos entrelazadas. Aunque tenía una expresión perfectamente compuesta, a Sebastian le resultaba evidente que ella estaba muy atemorizada por lo que estaba a punto de ocurrir. Por su parte, tras haber recuperado la camaradería con sus hermanos, a Sebastian no le importaba la revelación que estaba a punto de hacerles. Después de todo, eran sus hermanos y, fueran cuales fueran las circunstancias de su matrimonio, sabía que las aceptarían. Igual que aceptarían a Pilar. No obstante, sabía que no debía esperar que eso ocurriera inmediatamente.


    —Esta es Pilar —dijo—. Las razones son complicadas, pero le he prometido por mi honor de Sinclair que no solo sería bienvenida en esta casa, sino que también se la protegería.


    Los dos hermanos se volvieron a mirarla.


    —¿Cómo dices? —preguntó Dare.


    —Las razones de su presencia aquí no son algo de lo que desee hablar en estos instantes, si no te importa, hermano. Tal vez después de que hayamos comido. Y este es Malford… mi ayudante personal —añadió, tomando al hombre por el brazo—. Si Watson se ocupara de acomodarlo, le estaría muy agradecido. El viaje ha sido muy largo para todos.


    —Por supuesto —dijo Dare. Aunque tenía una expresión de perplejidad en el rostro.


    De repente, la voz de una mujer resonó desde el otro lado del vestíbulo.


    —Creo que ya va siendo hora de que nos presentéis.


    Aquellas palabras hicieron que todos se volvieran a mirar la puerta por la que Dare e Ian habían salido hacía unos minutos. Bajo su umbral, había dos mujeres.


    La que había hablado era alta y, a pesar de la habilidad con la que se había colocado un chal por la cintura, resultaba evidente que estaba en un avanzado estado de gestación. Su cabello era tan rubio que parecía relucir bajo la luz de las velas. Tenía una apariencia elegante y distinguida.


    La otra mujer, por el contrario, parecía prácticamente una niña. Tenía una estatura más baja y resultaba menos imponente que la primera. Sus ojos, de un cálido castaño, se centraban no en los hombres, sino en Pilar. Y sonreía.


    —Estábamos presentándonos —dijo el conde.


    —Me refería a que nos presentaras a nosotras —replicó la condesa—. A menos, por supuesto, que nos consideres algo impresentable.


    —Creo que soy yo al que Dare considera impresentable —afirmó Sebastian, acercándose hasta las damas—. Por supuesto, tiene razón. Tú debes ser Elizabeth, la esposa de Dare. Perdóname por presentarme ante ti tan sucio, al igual que por haber interrumpido vuestra cena.


    Elizabeth extendió la mano y Sebastian la tomó entre sus dedos para llevársela inmediatamente a los labios y se la besó afectuosamente.


    —Bienvenido a casa, Sebastian Sinclair —dijo Elizabeth, con una dulce sonrisa—. Ahora, por fin, el círculo está completo.


    Como la emoción volvió a abrumar a Sebastian, no pudo pronunciar una respuesta adecuada a aquellas amables palabras. Por ello, se volvió hacia la otra mujer, que esperaba pacientemente al lado de la condesa.


    —Y yo soy Anne.


    —Anne, la esposa de Ian…


    —Sí la esposa de Ian —repitió ella—. Bienvenido a casa, querido Sebastian —añadió, extendiendo la mano y cubriendo la de Sebastian con la otra cuando él se la tomó—. Todos estamos muy contentos de que estés por fin con nosotros. ¿Quiénes son tus amigos? Elizabeth y yo no estábamos presentes cuando los presentaste.


    Inmediatamente, se dirigió hacia donde estaban Pilar y Malford. Al oír las palabras de Anne, todos volvieron a mirar a los otros dos recién llegados, que seguían esperando al lado de la puerta.


    —Me llamo Anne Sinclair —dijo la joven, refiriéndose a Pilar. Entonces, la abrazó, llena de sincero afecto—. Debes de estar agotada de tu viaje. Por favor, perdona nuestro grosero comportamiento o, al menos, acepta nuestras disculpas por él. Estamos tan contentos de que Sebastian haya regresado sano y salvo…


    —Gracias —respondió Pilar, con una sonrisa tan regia como la de la condesa


    «¿Y por qué no iba a serlo?», pensó Sebastian. Después de todo, Pilar era la hija de un conde.


    —Has tenido un largo viaje —prosiguió Anne—. Después de cenar, te darás un baño caliente y te pondrás un camisón limpio para poder acostarte en una de las comodísimas camas de Elizabeth. Siempre me ha parecido que no hay nada como un baño y ropa limpia para que una se sienta mejor, sea lo que sea lo que ocurre alrededor. Por supuesto, los hombres nunca son conscientes de esas cosas.


    Pilar miró a Sebastian brevemente, antes de volver a centrarse en el sonriente rostro de la esposa de Ian.


    —En realidad, no tengo mucho apetito, pero un baño… Creo que no hay nada que me apetezca más que eso.


    —En ese caso, te lo tomarás enseguida. Y te pondrás uno de los camisones de Elizabeth, que son mucho más finos que los míos —confesó Anne.


    Abrazada todavía a Pilar, la condujo hasta la escalera sin dejar de charlar con ella. Juntas, subieron hasta el descansillo y, allí, desaparecieron.


    Inconscientemente, Sebastian no había dejado de mirarlas. Cuando se giró, se dio cuenta de que todos, incluso Malford, estaban pendientes de él.


    Esperaban una explicación por la presencia de Pilar.


    Sebastian decidió que tendrían que seguir esperando, al menos, hasta que estuvieran en un lugar más íntimo.


    —Dare, ibas a pedirle a Watson que se ocupara de mi hombre —le recordó a su hermano.


    —Por supuesto —dijo el conde.


    —Y creo que alguien mencionó comida.


    —Pediré a la cocinera que suba algo caliente —anunció Elizabeth.


    —Me preocupa más la inmediatez de comer algo que su temperatura. Además, dudo que haya comido algo caliente desde hace más de un año.


    —Por supuesto —repuso Elizabeth, tras un momento de duda, mirando a su marido. Por lo que dijo a continuación, parecían haberse comunicado algo—. Iré a ver si Anne necesita algo. Creo que mencionó que iba a tomar prestado uno de mis camisones.


    —Vamos al comedor —anunció el conde.


    De repente, lo que debería haber sido una invitación, se convirtió en una orden. Sebastian supo que había llegado el momento y concluyó que aquel era un momento tan bueno como cualquier otro para explicar la presencia de Pilar.


     


     


    —Así que… Me la llevé —dijo, decidiendo que no había motivo para tratar de hacer que el secuestro de la joven pareciera otra cosa aparte de lo que en realidad había sido.


    —¿Que la secuestraste? —preguntó Ian, incrédulo—. ¿Que secuestraste a esa muchacha de la casa de su tutor?


    —No me quedó elección.


    —Me parecería que sería evidente, incluso para ti, que… —comenzó Dare.


    —Tú no estabas allí. No trates de hacerme creer que tú te habrías comportado de un modo diferente. Ese hombre asesinó a su padre para poderla controlar a ella y a su fortuna. Me hizo esto —añadió, tocándose la cicatriz que era el constante recuerdo de la crueldad de Delgado—, porque yo me interpuse cuando ella trató de escapar. Entonces, a pesar de que sabía que era el hombre equivocado, mató al vizconde Wetherly en una trampa que había preparado para mí. Después de eso, no podía dejarla en sus manos, especialmente sabiendo lo que sabía sobre cómo la estaba controlando.


    Se produjo un largo silencio. Sebastian decidió aprovecharlo para tomar otro trozo de asado. Había cenado más que suficiente, pero el hábito de seguir comiendo cuando había abundancia de alimentos sería difícil de romper.


    —La escondí en la casa en la que nos alojábamos con el duque y la saqué de Madrid entre las mujeres que iban con los soldados —explicó, cuando la silenciosa desaprobación del conde le resultó imposible de soportar. Después de años de estar luchando contra los franceses, no pensaba plegarse al primer síntoma de contrariedad de su hermano Dare, sobre todo sabiendo que había hecho lo único posible en aquella situación.


    —Entonces, el Rey le dio a Delgado los títulos del padre de Pilar y lo envió a París como embajador suyo. Cuando Wellington decidió visitar la capital francesa antes de regresar a Londres, supe que no podía llevar a Pilar y arriesgarme a que Delgado la viera. Por eso he llegado antes que el duque. Y por eso he llegado sin avisaros.


    —¿Qué títulos? —preguntó Ian.


    —El único del que estoy seguro es el de conde del Castillo. No conozco los de menor importancia que su padre podía tener. Por cierto, Val, ella parece creer que tu mayordomo no está tan bien enseñado como lo estaban los criados de su padre. Pensé que te gustaría saberlo.


    —¿Estás diciendo que has secuestrado a la hija de un Grande de España y que la has llevado sin escolta a través de España y de Francia para traerla aquí? —quiso saber Ian, atónito.


    —No es cierto que no llevara escolta. Malford estaba con ella en todo momento cuando, yo, por mis deberes, no podía hacerlo. Por las noches no, por supuesto. Entonces, dormía con las mujeres.


    —Te das cuenta de que te tendrás que casar con ella, ¿verdad? —afirmó Ian, muy solemnemente.


    —En realidad… —repuso Sebastian, mirando primero a Dare y luego a Ian—… cuando llegamos a Burdeos con todas esas mujeres, el contramaestre general dio orden de que no se permitiera a las mujeres subir a los barcos. Habíamos pensado hacerla pasar como esposa de Malford, pero cuando descubrimos que solo se permitía embarcar a las esposas de los oficiales…


    —Te casaste con ella —dijo Dare. Parecía aliviado.


    —Si se puede considerar eso un matrimonio. No estoy seguro de que a Pilar se lo parezca.


    —¿Y por qué no? —quiso saber Dare.


    —Porque, en primer lugar, es católica. Como ningún sacerdote francés hubiera accedido a casarnos, lo hicimos con un disidente, un predicador laico de una de las sectas protestantes. A ninguno de los dos se nos ocurrió preguntar cuál. Seguramente, los votos no son vinculantes porque no creo que fuera legal.


    —Pero… —susurró Ian.


    —Con el caos que hay en Francia, nadie parece saber a ciencia cierta qué leyes son válidas en estos momentos.


    —En ese caso, debéis volver a casaros aquí y tan rápidamente como se pueda organizar —replicó el conde.


    —Con licencia especial —apostilló Ian.


    —¿Qué es lo que tiene eso de malo? —preguntó Dare, al ver el gesto que ponía su hermano.


    —No estoy seguro de que ella acceda. No quería casarse conmigo antes, pero, por supuesto, tenía miedo, como yo, de que no la dejaran subir al barco. Los hombres de Julián podrían habernos vuelto a encontrar…


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió Ian.


    —Nos atacaron la noche que nos marchamos de Madrid, mientras estábamos tratando de llevar a Pilar al campamento para esconderla entre las mujeres. Si no hubiera sido porque el cocinero salió a ayudarnos, no sé cómo habríamos escapado, aunque Pilar se defendió muy diestramente con la espada. Creo que ese ataque y la posibilidad de que pudiera repetirse si no salía del país fue lo único que la impulsó a casarse conmigo.


    —Dios Santo… —susurró Ian.


    —Exactamente —comentó Sebastian, sonriéndole.


    —Pareces creer que todos esto es una broma —le recriminó Dare—. Una travesura juvenil realizada, tal vez, para demostrar lo aguerrido que eres.


    Con esa acusación, el buen humor de Sebastian se evaporó inmediatamente, para ser reemplazado por una inesperada ira.


    —Ese canalla al que se la arrebaté me ató y me hizo esto con mi propia espada —dijo, señalándose de nuevo la cicatriz—, simplemente porque yo había tratado de ayudarla. Entonces ya había matado a su padre. Luego mató a mi mejor amigo, un hombre al que yo le debía la vida en más ocasiones de las que podía recordar. Pega a los criados de Pilar cuando ella lo enoja. Le ha robado todo lo que era suyo, lo que incluye su familia y su nombre. No sé qué más ha podido hacerle…


    Aunque Pilar nunca le había hablado de que hubiera abusado de ella sexualmente, después de que Sebastian conociera hasta qué nivel de depravación era capaz de llegar Delgado, se había empezado a preguntar si no habría habido algo más. No se había dado cuenta de lo mucho que aquello le preocupaba hasta que no lo había dicho en voz alta.


    Afortunadamente, lo mejor de todo era que, por fin, sus hermanos parecían estar escuchándolo y comprendiéndolo.


    —Se la quité y la saqué de España a pesar de los esfuerzos de sus hombres por impedírmelo. La convencí para que se casara conmigo, a pesar de que ella no lo deseaba, para poder sacarla de Francia y le prometí la protección de los Sinclair. Créeme, Val. No creo que nada de lo que ha pasado haya sido una travesura juvenil.


    —Nuestra primera consideración debe ser lo que es mejor para esa dama —dijo Ian.


    —Desde el principio, esa ha sido precisamente mi única preocupación. No necesito que ni Val ni tú pongáis en duda mis actos. Créeme que lo he pensado todo muy bien.


    —¿Qué quiere hacer ella ahora? —preguntó Dare


    —No lo sé. Lo único que sé es que no desea regresar con su tutor.


    —¿Crees que él podría obligarla a hacerlo?


    —Tal vez lo haría si supiera dónde está, lo que no creo que sea el caso. Pilar parece pensar que, dado que ya tiene lo que deseaba desde el principio, es decir, sus tierras y sus títulos, estará dispuesto a dejarla marchar.


    —¿Y qué es lo que crees tú? —quiso saber Ian, notando tal vez por su tono de voz que aquella no era una opinión que él compartiera.


    —Yo no estoy tan seguro de que ese hombre se rinda tan fácilmente. Pilar era su posesión. A mí no me pareció un hombre que entregue algo que le pertenezca sin presentar batalla.


     


     


    La puerta del dormitorio se abrió silenciosamente y Anne Sinclair se asomó por la abertura. Cuando se dio cuenta de que Pilar seguía despierta, le dedicó una sonrisa.


    —¿Puedo entrar?


    —Claro.


    —Pensé que te apetecería un vaso de leche caliente. Te ayudará a dormir.


    Anne entró en el dormitorio con un vaso de leche en un platillo. Se detuvo al lado de la cama, mirándola con dulzura.


    Tras acompañar a Pilar al dormitorio, lo había organizado todo para que los criados del conde le prepararan un baño caliente, que habían colocado delante de la chimenea del precioso dormitorio que se le había asignado. También se le había asignado una doncella y se le había dado un camisón, que era tan fino como los que su padre solía comprarle antes de la guerra.


    No había habido nada en el modo en el que se la había tratado que fuera considerado insultante o condescendiente. Se la había honrado como a una invitada de honor. Aunque todos parecían tener ganas de hacerle muchas preguntas, no habían realizado ninguna, algo a lo que Pilar había estado profundamente agradecida de no enfrentarse aquella noche.


    —No creo que tenga problemas para dormir…


    —En cuanto se te dé la oportunidad —sugirió Anne, con una sonrisa, mientras dejaba la leche sobre la mesilla de noche.


    —No quería sugerir…


    —Pues deberías. No tengo ningún derecho a molestarte. Solo quería decirte que, si necesitas algo durante la noche, lo que sea, no dudes en mandar a buscarme. O a Elizabeth, si lo prefieres.


    Pilar sabía muy bien que no molestaría a ninguna de las dos, pero estaba segura de a cuál de las dos llamaría si alguna vez necesitaba pedir un favor


    —En realidad, Elizabeth es muy amable —dijo Anne, como si le hubiera leído el pensamiento—. Y no debes dejar que te intimiden los modales del conde. En el breve tiempo que hace que soy miembro de esta familia, he descubierto que todo es una fachada, al menos en lo que se refiere a sus hermanos.


    —¿No llevas casada mucho tiempo? —preguntó Pilar, sorprendida. Anne parecía estar muy cómoda en la imponente presencia de su cuñada. Incluso había bromeado sobre el camisón.


    —No tanto como para que haya dejado de ser… mágico —susurró Anne, con los ojos llenos de felicidad.


    —¿Mágico? —repitió Pilar. No estaba segura de que aquella hubiera sido la palabra que ella hubiera utilizado.


    Anne se echó a reír. Le tomó una mano entre las suyas y comenzó a acariciársela cariñosamente. Una vez más, el gesto era demasiado familiar, como cuando había rodeado los hombros de Pilar con un brazo para acompañarla a su habitación, pero Pilar no se ofendió. Anne parecía irradiar una amabilidad innata que hacía imposible que se tomara ofensa de su familiaridad.


    —Supongo que es una palabra algo extraña. Yo creería que solo es mágico el matrimonio entre Ian y yo si no supiera que el de Dare y Elizabeth también lo es. Tal vez sean solo los matrimonios Sinclair los que son mágicos, aunque, ese, por supuesto, es un concepto demasiado restringido. En realidad, estoy segura de que todos los matrimonios que están basados en el amor verdadero comparten esa cualidad. Los nuestros son simplemente los únicos matrimonios con los que tengo una relación íntima.


    Relación íntima… Íntima era la misma palabra que Sebastian había utilizado para describir su relación con Pilar.


    «Demasiado íntima para los títulos», había dicho exactamente. Sin embargo, durante el tiempo que había pasado entre aquel momento y el presente…


    Si los Sinclair tenían tendencia a conseguir que sus matrimonios fueran mágicos, entonces algo había ido muy mal en el que los dos tenían. Sebastian y ella estaban casados, pero no tenían nada de lo que el amor o la intimidad implicaban.


    La trataba exactamente como lo hacía Malford y casi como el propio Sebastian trataba al criado.


    —¿Qué pasa? —preguntó Anne, suavemente—. ¿He dicho algo que te moleste?


    —Claro que no —mintió Pilar.


    —Bueno, me marcharé para que puedas descansar —dijo Anne—. Solo quería asegurarme de que tienes todo lo que necesitas. Te deseo dulces sueños.


    Anne volvió a sonreír y volvió a dejar la mano de Pilar sobre la colcha. Entonces, cruzó la habitación y cerró la puerta tras ella.


    En cuanto se encontró sola, Pilar respiró profundamente y pensó en lo mucho que había cambiado su vida y, aunque no quería hacerlo, en lo que la esperaba en el futuro.


    Al fin estaba libre de la odiosa dominación de Julián. Estaba en Inglaterra, bajo la protección de una familia que tenía amistades muy poderosas. Y estaba casada, pero no con el tutor a quien tanto despreciaba, sino con un hombre…


    Con un hombre al que las circunstancias habían obligado a casarse con ella. «No había otra alternativa». Sus palabras habían sido inequívocas y la opinión que expresaban innegablemente exacta.


    Sebastian nunca la había engañado sobre la razón por la que hacía lo que hacía. Se había casado con ella para rescatarla, para protegerla, para ayudarla a escapar de Julián. Se había casado con ella, pero nunca le había indicado que deseara ser su marido. Si Anne creía sinceramente que todos los matrimonios Sinclair eran mágicos, probablemente le resultaría doloroso saber exactamente lo lejos de aquel ideal que estaba el suyo con Sebastian… aunque no tanto como lo había sido para ella misma.


     

  


  
    Nueve


     


    —La más encantadora emigrée que Londres ha visto en mucho tiempo —dijo Anne, con admiración.


    Estaba sentada sobre la cama, observando cómo la doncella terminaba de acicalar a Pilar.


    —Creo que refugiada sería más correcto —comentó Pilar, con voz ausente, mientras se ajustaba la manga del vestido que le habían dado.


    El tono de verde no era exactamente el que ella habría elegido. Sin embargo, con el tono tan oscuro de piel que tenía en aquellos momentos, le sentaba muy bien. Tanto, que fue incapaz de reprimir una vuelta ante el espejo para admirar el vestido desde todos los ángulos.


    —Por supuesto —afirmó Anne—, no podrías ser una emigrée dado que no eres francesa.


    —Creo que ya está bien, gracias —le dijo Pilar a la doncella, que no hacía más que admirarla.


    Efectivamente, cuando volvió a mirarse en el espejo, tuvo que reconocer que estaba más que bien. Teniendo en cuenta que llevaba un vestido retocado, que había sido creado para otra mujer con figura y color de piel y cabello muy diferentes, estaba estupendamente. Era casi milagroso lo que un baño, un buen descanso nocturno y un hermoso vestido podían hacer por una mujer.


    Cuando la doncella se hubo marchado, Pilar se dio la vuelta para mirar a Anne. Nunca había conocido a nadie menos pretencioso o más amable que Anne Sinclair.


    —Gracias —dijo con sinceridad, señalando el resto de los vestidos que la joven le había dado.


    —De nada. En realidad, esto no me supone el sacrificio que tú pareces creer. Tengo más vestidos de lo que me puedo poner y me temo que, para el año que viene habrán pasado de moda para poderlos llevar en Londres. Este año tenía que ser mi presentación en sociedad. No te imaginas la cantidad de dinero que Ian se gastó.


    —¿Ian?


    —Era mi tutor antes de convertirse en mi marido. ¡Vaya! Veo que te he escandalizado bastante —comentó, entre risas.


    —Por favor, créeme si te digo que no me escandalizo fácilmente —replicó Pilar. Después de todo, la situación de Anne no era muy diferente de la suya—. Es que había pensado que…


    —Estás en lo cierto —afirmó Anne, leyendo una vez más sus pensamientos—. En Inglaterra no es habitual ni aceptado que un tutor se case con su protegida, especialmente cuando la joven es también la heredera de una considerable fortuna.


    —Y ese era tu caso.


    —Me temo que sí. Ian se mostró tan reacio como podría hacerlo un hombre de honor, pero…


    —Pero tú le ayudaste a superar sus escrúpulos.


    —¿Cómo puedes estar tan segura de que no fue al revés? —bromeó Anne.


    —Porque hay algo en tu marido…


    Sin saber por qué, a Pilar le daba la sensación de que Ian era el que más se dejaba llevar por las reglas o, mejor dicho, por los dictados del honor. Sebastian, por supuesto, se dejaba llevar por sus sentimientos. Todo lo que había hecho desde que ella lo conocía había estado basado sobre lo que sentía acerca de una situación en particular. Todo, excepto su matrimonio.


    En cuanto al conde, todavía no estaba muy segura de cuál era la principal fuerza que guiaba la vida del conde.


    —Por supuesto, vuelves a estar en lo cierto —dijo Anne, más seria aquella vez—. Algún día, cuando te conozca mejor, te diré por qué, a pesar de las importantes barreras que había para impedir nuestro matrimonio, Ian decidió pedirme que me casara con él.


    —¿Y tal vez por qué tú aceptaste? —preguntó, a pesar de que no estaba segura de que permanecería allí el tiempo suficiente como para ganarse la amistad de Anne.


    —Lo has conocido. Estoy segura de que puedes ver por ti misma por qué acepté.


    Al oír aquellas palabras, Pilar se dio cuenta de que Anne estaba tan enamorada de su marido que no podía imaginarse a nadie que no adorara inmediatamente a Ian Sinclair. La española casi se sintió celosa.


    —¿Crees que es posible que si dos personas se casan, pero no por amor…? —empezó, interrumpiéndose antes de terminar. A pesar de la bondad de Anne, se lamentó enseguida de haber comenzado la pregunta.


    —Si no se casan por amor, ¿por qué iban a casarse entonces?


    —Tal vez porque uno de ellos sintió que no quedaba más opción que el matrimonio para salir de una situación en la que se encontraban —contestó Pilar, consciente de lo ridículo y melodramático que sonaba aquello.


    —A mí me parece que siempre hay opciones —dijo Anne—, sea cual sea la situación. Solemos elegir las que nos parecen tener más sentido. Sin embargo, si el amor entra en juego…


    Alguien llamó a la puerta e interrumpió lo que Anne iba a decir. La joven se levantó de la cama sin problema alguno y dijo:


    —Entre.


    La puerta se abrió y dio paso a Watson, el mayordomo de Dare. Saludó con una inclinación de cabeza a la esposa de Ian antes de dirigirse a Pilar.


    —El conde quiere saber si usted podría ir a reunirse con él en su estudio, señora.


    —¿Ahora?


    —Creo que la está esperando. Sin embargo, si quiere que le lleve mensaje de lo contrario…


    —No —afirmó Pilar. Las preguntas del conde eran inevitables.


    Animada por una noche de descanso y un nuevo vestido, Pilar sintió que aquel era tan buen momento como cualquier otro para tratar de responderlas. Además, había algunas cosas que ella también quería preguntarle a Dare.


    —Si la señora desea seguirme…


    —Por supuesto.


    Miró a Anne que, con mucho cuidado, estaba haciéndole burla al mayordomo con cuidado de que él no la viera.


    —Recuerda lo que te he dicho —le aconsejó Anne.


    Pilar se dio cuenta de que se refería al conde. «Es todo fachada», le había dicho la joven. Suponía que se refería a su arrogancia o al aura de autoridad que emanaba de él. Sin embargo, dado que no era pariente suyo, fuera lo que fuera sobre lo que Anne había querido tranquilizarla, no se aplicaría al modo en el que el conde la trataría a ella.


     


     


    —Ha mandado llamarme —dijo Pilar.


    —Espero que yo nunca seré tan descortés como para «mandar» por un huésped —protestó el conde de Dare.


    Se había puesto de pie cuando Pilar entró en la sala. Así seguía, como si esperara que Pilar se acercara a él para presentarle la mano. No lo hizo, aunque no sabía exactamente por qué.


    —Yo simplemente le pedí que viniera a verme —prosiguió el dueño de la casa, tratando de pasar por alto la actitud de Pilar—. Si mi mensajero implicó algo que no fuera eso, me disculpo por su ineptitud.


    —Su mensajero me transmitió sus palabras impecablemente, lord Dare —dijo Pilar.


    El conde sonrió ligeramente y le indicó una silla. Todavía era bastante temprano, por lo que Pilar no había visto aún a Sebastian. Por lo tanto, no sabía lo que él le había contado a su hermano mayor sobre lo ocurrido en España, y lo más importante, en Francia. Si Sebastian había mencionado su matrimonio, no había duda de que Dare, como cabeza de la familia Sinclair, tenía la intención de averiguar con quién se había casado su hermano pequeño.


    —¿Le apetece un café? —preguntó, en cuando ella se hubo sentado.


    —Gracias, pero no. He tomado un té en mi habitación —respondió, sin añadir que la infusión había sido acompañada por un copioso desayuno, del que ella había disfrutado espléndidamente dado que no había cenado la noche anterior.


    —Sebastian me ha dicho que le prometió a usted la protección de esta familia. Le aseguro que haremos todo lo que esté en nuestro poder para ver cumplida esa promesa —comenzó el conde, abordando directamente el tema.


    —Gracias.


    —También me ha dicho que, dado que la Corona de España ya le ha entregado a su tutor sus títulos y sus tierras, a usted le parece que él estará dispuesto a dejarla marchar.


    —No veo por qué querría seguir persiguiéndome, dado que fueron esos atributos los que lo atrajeron en primer lugar —respondió ella, dándose cuenta de que Sebastian había dado algunas explicaciones sobre su situación.


    —Espero que me permita mostrarme algo escéptico en ese sentido.


    —Usted puede hacer lo que le plazca, lord Dare, pero le aseguro que le estoy diciendo la verdad.


    —Usted debe de ser consciente de que es una mujer muy hermosa, doña Pilar. Como hija de un Grande de España…


    —Mi padre ya está muerto. Gracias a Bonaparte, ya no hay Grandes de España. Ni siquiera mi prometido lo es, a pesar del título que ha robado. Yo, personalmente, ya no tengo título ni posesiones. Ni siquiera la ropa que llevo puesta es mía…


    —A pesar de que le sienta muy bien —dijo el conde.


    —Gracias. Pertenece a su cuñada.


    —No me sorprende. Anne tiene un corazón generoso y valiente.


    —Volviendo al tema que nos ocupaba, no creo que Julián venga a Inglaterra para buscarme, aunque supiera dónde buscar, así que me pregunto si podría tomarme la libertad de pedirle consejo.


    —Me encantaría ayudarla.


    —Creo que debo buscar empleo.


    Aquella afirmación sorprendió al conde. Abrió los ojos de par en par, aunque controló la reacción rápidamente.


    —Le aseguro, doña Pilar, que mientras esté bajo mi protección, usted nunca tendrá que…


    —Pero yo no deseo estar bajo su protección, lord Dare, ni creo que ello sea necesario. Pensé que había dejado muy claras mis razones para creerlo.


    —El hecho de que usted crea que su tutor no va a venir a Inglaterra a buscarla no implica que usted tenga que buscar empleo. Francamente, no veo la relación.


    —No existe, aparte de la realidad de que no he traído nada de valor de España y creo que debo hacer algo para mantenerme.


    —Normalmente, se espera que el esposo de una dama proporcione ese sustento.


    —¿Esposo? —repitió ella, sorprendida. Parecía que Sebastian le había contado todo, hasta lo ocurrido en los muelles de Burdeos.


    —Sí, Sebastian. ¿O acaso no es él su esposo?


    —Parecía haber cierta confusión sobre las leyes que estaban vigentes en Francia en esos momentos. En cualquier caso, el hombre que realizó la ceremonia no era un sacerdote.


    —Entonces, ¿considera usted que ese matrimonio no es válido?


    —No tengo ni idea sobre si es legal. Lo único que puedo decirle es que no fue una ceremonia religiosa.


    —Y por eso, en lo que a usted se refiere, no hubo matrimonio.


    —En lo que a mí se refiere, su hermano se encuentra libre de responsabilidades conyugales para conmigo. Por eso, por supuesto, mencioné lo de buscar empleo.


    —¿Y qué clase de empleo tenía usted en mente, doña Pilar?


    —Había pensado —respondió la joven, tratando de ignorar la ridícula desilusión que sentía ante el hecho de que Dare hubiera aceptado tan rápidamente la opinión que ella tenía sobre su matrimonio—, que usted podría recomendarme a algún amigo suyo que necesite una institutriz. Le aseguro que he recibido una inmejorable educación, al menos en lo que se refiere al nivel que se aplica a las mujeres en mi país. Mi padre no tuvo hijos.


    —Entonces, ¿la educó a usted como si fuera un hombre? Sebastian mencionó que sabe usted cómo manejar la espada.


    —Mi padre me instruyó él mismo en el arte de la esgrima al comenzar la guerra. Cuando comenzó a luchar contra los franceses, pasaba semanas enteras lejos de casa. Aunque siempre dejaba hombres para proteger la finca, le pareció importante que yo pudiera defenderme si surgía la necesidad. También soy bastante diestra en el manejo de las armas de fuego.


    —Perdóneme si le digo esto, pero no creo que sea un talento que una mujer quiera destacar cuando solicita el puesto de institutriz —comentó Dare, con cierta sorna en la voz.


    —Hablo varios idiomas —prosiguió Pilar, ignorando decididamente aquel comentario—. Canto pasablemente, pero sé tocar la guitarra con cierta habilidad. Se me enseñó a dibujar y a pintar con acuarela. Creo que nadie que me empleara podría encontrar falta alguna en cómo domino esas dos artes. Tal vez en la costura y el bordado pueda dejar algo que desear, pero estoy segura…


    Pilar se detuvo porque la diversión que había notado en el tono de voz del conde era ya evidente en sus ojos. Se estaba riendo de ella y ya no hacía esfuerzo alguno por ocultarlo.


    —Me cree ridícula —dijo.


    —Se sorprendería mucho si supiera lo que pienso de usted, doña Pilar. ¿De verdad desea usted enseñarle a los mocosos de otra persona cómo pintar con acuarelas y corregirles los errores que cometan con los verbos franceses?


    —Hay cosas peores —replicó ella, con obstinación.


    —En ese caso, si está decidida a cuidar de otros niños, déjeme que le sugiera que empiece por los míos.


    —¿Los suyos? No sabía… ¿Se refiere acaso al niño que espera la condesa?


    —Es mi primogénito y debo confesarle que soy bastante particular sobre quién lo cuidará cuando nazca. A él o a ella.


    —¿Y sería aquí?


    —Y en Sinclair Hall. Mi familia y yo vivimos entre las dos casas.


    Su familia, que incluiría…


    —Creo que sería mucho mejor para todos que me recomendara a un amigo suyo.


    —¿Usted cree? ¿Puedo preguntarle por qué no le interesa que la contrate yo? A mí me apetece bastante que mi hijo tenga una institutriz que sea bastante diestra en el manejo de las armas de fuego.


    —Se está usted burlando de mí —susurró ella, ruborizándose con una mezcla de ira y humillación.


    —Simplemente le estoy ofreciendo lo que usted ha manifestado desear, un empleo como institutriz. No veo por qué no puede ser en esta casa.


    «Porque estoy enamorada de su hermano, que se casó conmigo, según él mismo ha admitido, solo porque no le quedaba otra alternativa».


    —Perdóneme, lord Dare, pero preferiría trabajar en otro lugar.


    —¿Me va a decir por qué?


    Durante un momento, no pudo encontrar ninguna explicación razonable para esa preferencia. De repente, le vino una inspiración, algo que podría sonar bastante lógico.


    —Si mi tutor decidiera buscarme, este sería el lugar más lógico para hacerlo —explicó.


    —Porque aquí vive Sebastian.


    —Efectivamente —afirmó, aliviada de haber dado una explicación más que aceptable para el conde.


    —No creo que ese sea problema —replicó el conde, destruyendo aquella creencia—. Después de todo, mi hermano ya es mayor de edad y deseará crear su propio hogar. Dado que esta familia dispone de varias casas entre las que él puede elegir, dudo que esté bajo el techo de esta casa durante mucho tiempo.


    Aquellas palabras parecían indicar que el conde creía que Sebastian desearía casarse muy pronto, lo que podría resultar algo difícil, pensó Pilar, algo airada, dado que ya tenía esposa.


    —Me preocupa simplemente su seguridad, en caso de que Julián decida buscarme.


    —Por supuesto. Lo comprendo y aprecio la preocupación que demuestra por la seguridad de mi hermano. Sin embargo, nos queda resolver el problema de su matrimonio.


    —Le dije que…


    —Comprendo sus objeciones desde el punto de vista religioso, doña Pilar. Sin embargo, no estoy del todo seguro en lo referente a las implicaciones legales y morales de lo que ocurrió en Francia. Los dos intercambiaron unos votos. Ese ministro pertenecía a alguna religión, aunque no fuera la suya. Y la religión católica es una fe que Sebastian no comparte.


    —¿Está usted diciendo que… que Sebastian considera que nuestro matrimonio es vinculante?


    —Creo que sería mejor que le hiciera esa pregunta a mi hermano.


    —Entonces, permítame que le pregunte, mi Lord, por qué estamos usted y yo hablando de este tema.


    —Perdóneme, doña Pilar —dijo él, con una sonrisa en los labios—. Estoy demasiado acostumbrado a cuidar de los intereses de mis hermanos, un hábito desgraciado por el que Ian, el más paciente de los hombres, me ha recriminado mi dedicación. Tal vez, de nuevo, estoy excediéndome en mis funciones como cabeza de familia. No obstante, le estaría muy agradecido si me comunicara la respuesta de Sebastian cuando haya tenido la oportunidad de hablar con él. Cuando hayamos establecido esa base, podremos ver cómo proseguir, supongo. Podría ser que, aunque los dos no concedan ningún valor a la ceremonia que tuvo lugar en Francia, queden problemas legales que deban resolverse. Con su permiso, trataré de establecer si este es el caso. Creo que habrá tiempo suficiente, cuando todo esto se haya solucionado adecuadamente, para pensar en su… empleo. Hasta entonces, me temo que tendrá que conformarse con mi hospitalidad.


    —Lord Dare… —comenzó a protestar Pilar, aunque sin éxito.


    —Por lo tanto, para que su estancia con nosotros sea más agradable, haré todo lo posible por asegurarme de que mis criados están tan bien enseñados como los de la casa de su padre, a menos que usted desee, mientras esperamos el resultado de mis indagaciones sobre su situación matrimonial, ocuparse personal mente de esa tarea.


    —¿Como alternativa a tener que cantar para ganarme el sustento?


    —Dado que su canto es, según recuerdo, solo pasable…


    —Yo creo que sería mucho mejor para usted permitirme que me marche tan rápido como sea posible.


    —No veo por qué.


    —Y yo no veo por qué usted se obstina tanto en mantenerme en esta casa.


    —Como cabeza de esta familia, creo que es importante que me ocupe de las necesidades de sus miembros.


    —Sebastian…


    —Y dado que usted, al menos temporalmente, es un miembro de mi familia —prosiguió, como si Pilar no hubiera tratado de hablar—, me parece importante ocuparme también de las suyas.


    Las palabras que el conde acababa de pronunciar eran mucho más atractivas para Pilar de lo que quería admitir. Después de la muerte de su padre, no había tenido ningún vínculo familiar con nadie. Ciertamente no podía clasificar la relación que tenía con Julián como «familiar».


    —Tanto si yo lo deseo como si no. ¿Es eso lo que me está diciendo?


    —Créame. Mis hermanos a menudo desean que yo deje de ocuparme de sus intereses. Estoy seguro de que ellos le dirán que todavía no han conseguido disuadirme —afirmó, con una sonrisa—. En cualquier caso, estoy seguro de que mis pesquisas no tardarán más de unos pocos días. Espero que usted pueda soportar durante ese tiempo la hospitalidad de los Sinclair. Si cuando ese tiempo haya transcurrido usted sigue deseando marcharse, le prometo que no solo no se lo impediré, sino que trataré de ayudarla a hacerlo.


    —¿Tengo su palabra?


    —¿Acaso la necesita?


    —Sí, mi Lord. Creo que sí.


    —Entonces, la tiene, por supuesto —afirmó Dare, poniéndose de pie.


    Pilar supuso que aquel gesto significaba que la entrevista había llegado a su fin. En general, no creía haberse defendido mal ni haber salido desfavorecida. Se levantó y aquella vez sí le dio la mano. El conde se la besó y después, la miró directamente a los ojos.


    —Le advierto que, en esta familia, no tomamos el matrimonio a la ligera —le dijo—, ni tampoco lo damos por sentado. Le sugiero que hable con Sebastian francamente y le exponga sus sentimientos, para que a su vez él le explique los suyos.


    —Puede usted sugerirme lo que le parezca más conveniente.


    Sin embargo, no hizo promesa alguna. Efectivamente, hablaría con Sebastian, pero no quería que pareciera que lo hacia porque lord Darte lo había decretado. El conde se echó a reír.


    —En el pasado, he puesto en tela de juicio el sentido común de mi hermano —dijo—. Lo he acusado de actuar impulsivamente en vez de razonar. Creo, doña Pilar, que usted puede demostrar que estoy equivocado.


    Pilar no estaba segura de lo que el nombre esperaba que dijera, así que optó por guardar silencio. Inclinó la cabeza y se dio la vuelta para marcharse. Mientras cerraba la puerta del despacho a sus espaldas, habría podido jurar que oyó algo que sonaba sospechosamente como una carcajada.


    Tras decidir que dos personas podían jugar a aquel juego, se permitió por fin sonreír. Desde su punto de vista, no había ninguna duda de que, pese a la posición de poder del conde, ella le había plantado cara. Decidió que, si una persona podía decir eso acerca de una discusión con el conde de Dare también podía decir que había conseguido una victoria.


     


     


    —Tu hermano me sugirió que deberíamos hablar francamente sobre nuestro matrimonio —dijo.


    Desde la ventana de su cuarto, había visto que Sebastian salía al jardín. Aunque él estaba de espaldas, a Pilar no le había quedado la menor duda de que se trataba de él. Habría reconocido la orgullosa inclinación de su cabeza y la anchura de sus hombros entre cien hombres.


    Había decidido aprovechar el hecho de que se encontraba solo y había bajado rápidamente las escaleras. Su instinto la había ayudado a llegar al jardín. Lo encontró bajo uno de los enormes robles que poblaban el cuidado jardín. Se había dado la vuelta en cuanto ella lo había llamado.


    —¿Que mi hermano sugirió qué? —repitió, incrédulo.


    Aquella era la primera vez, desde la recepción de palacio, que Pilar lo veía vestido con el atuendo de un caballero inglés. El contraste entre el duro soldado que la había sacado de España y la elegante figura que tenía enfrente le hacía parecer un desconocido.


    —El conde parecía algo preocupado por la legalidad de nuestro… matrimonio —respondió, a pesar de que se sentía bastante incómoda empleando aquel término en una conversación con Sebastian.


    —No creo que mi hermano deba preocuparse de la legalidad de nuestro matrimonio, Pilar.


    —A él le parece que sí debe hacerlo, eso y todo lo demás que afecte a esta familia.


    —Nuestro matrimonio no.


    —Él cree que pronto desearás tener tu propia casa, tener hijos —añadió, a pesar de que en su entrevista con Dare no habían hablado de más hijos que de los del propio conde.


    —Me preguntó por qué tiene esa impresión.


    —Tal vez porque es lo que suele hacer un hombre de tu edad.


    —Pienso preguntarle por qué cree que estoy a punto de hacerlo.


    —Estás en la edad.


    —No más que tú, creo. ¿Estás pensando tú en casarte?


    —Te aseguro que no, hasta que hayamos solucionado el desafortunado problema de nuestro matrimonio.


    —¿Problema?


    —Por favor, no hagas que esto sea más difícil de lo que ya lo es —suplicó ella.


    —Yo no veo nada difícil al respecto. Tomamos la mejor solución en las circunstancias en las que nos encontrábamos. Si la legalidad del matrimonio te preocupa, en ese caso, estoy dispuesto a volver a celebrarlo. Si es eso lo que tú deseas, por supuesto.


    —¿Lo que yo deseo?


    —Perdóname por dejarte a ti sola esa decisión, pero ni nombre no se va a ver mancillado por el hecho de que tuviéramos que viajar como marido y mujer hasta llegar a casa. Y no lo será aunque se termine demostrando que nuestro matrimonio fue irregular. El único modo de evitar que tu nombre y tu reputación se vean ensombrecidos es mantener que el matrimonio fue válido.


    —¿Lo consideras tú así?


    —Legalmente…


    —No quiero decir legalmente. Aunque tu hermano parece decidido a ocuparse de las legalidades, lo que te pregunto es si tú, por ti mismo, consideras que el nuestro es un matrimonio válido.


    —¿Me estás preguntando si considero que los votos que intercambiamos eran vinculantes?


    —Sí.


    —Por supuesto que sí —afirmó él, sin dudarlo—. Por eso, a menos que tú quieras crear un hogar o tener hijos con otro hombre, no creo que tengas nada de lo que preocuparte. Al menos hasta que se hayan resuelto las cuestiones legales sobre la ceremonia.


    —¿Y las cuestiones religiosas?


    —Las cuestiones religiosas son solo tuyas, Pilar. Mis convicciones religiosas no me impiden aceptar la autoridad que nos unió en matrimonio.


    —Eso significa que consideras que estamos casados.


    —Sí. Eso es lo que acabo de decir.


    —Pero…


    —Pilar, yo no te he pedido nada, ni te lo pediré. No cambiará nada en nuestra relación, al menos hasta que Dare complete la investigación que tiene en mente.


    —Y si demuestra que no hay impedimento legal para considerar vinculantes esos votos…


    —Supongo que la siguiente decisión depende solo de ti. Todavía no hay nada irreversible. Creo que la Iglesia tiene un remedio para situaciones como la nuestra.


    —La anulación.


    —Eso te dejaría libre para volver a casarte…


    Sebastian también lo sería. Tal vez aquello era precisamente lo que el conde había estado sugiriéndole, que apelara a la Iglesia para que anulara el matrimonio. Sin embargo, si aquel no había sido un matrimonio verdadero a los ojos de la Iglesia, ¿por qué iba a necesitar una anulación?


    —Dado que el matrimonio nunca fue bendecido por la Iglesia, tal vez, a sus ojos, soy libre para volver a casarme.


    —¿Y a los tuyos?


    No debería serlo, pero aquella pregunta le pareció a Pilar mucho más difícil de contestar. Descubrió que, si buscaba en su corazón, la respuesta sería la misma que la de Sebastian.


    —Me parece que, una vez que una persona ha pronunciado esas palabras en particular —confesó—, sean cuales sean las circunstancias, no se las puede ignorar fácilmente, igual que no se puede obviar una promesa, tanto si está sancionada por una autoridad como si no. Esa es la esencia de las promesas, que uno tenga la intención de mantenerlas.


    —Entonces, ¿consideras que nuestro matrimonio es vinculante?


    «Por supuesto», pensó. Sin embargo, por alguna razón, no logró pronunciar aquellas palabras. Además, ninguno de los dos había abordado las cuestiones reales del tema. «¿Quieres estar unido en matrimonio a mí?». «Si hubieras podido elegir, ¿habría sido yo la elegida?». Incluso la más peligrosa de todas. «¿Me amas?».


    Pilar había hecho lo que el conde le había sugerido. Había buscado hablar sinceramente con su marido sobre su situación. Sin embargo, a pesar de que ambos habían reconocido que se sentían vinculados por los votos que habían intercambiado, sabía que no habían decidido nada que fuera verdaderamente importante.


     

  


  
    Diez


     


    —Por Sebastian —dijo lord Dare, desde la cabecera de la mesa, mientras levantaba su copa para efectuar el brindis—, el último de los descarriados Sinclair, que ha regresado al seno de su familia.


    —Por Sebastian —repitió Ian levantando también su copa.


    Por primera vez, Pilar se permitió mirar abiertamente al hombre con el que se había casado. Estaba segura de que nadie se daría cuenta por el brindis que todos estaban celebrando. Sin embargo, los ojos azules de Sebastian encontraron los de ella, prendiéndolos durante unos segundos. Entonces, el joven Sinclair giró la cabeza para inclinarla ante su hermano mayor, agradeciéndole así el brindis que había propuesto.


    —El descarriado Sinclair que está encantado de estar en casa —afirmó.


    —Y por Pilar —añadió Anne—, la más bienvenida de las huéspedes.


    Todos volvieron a levantar cortésmente las copas, aquella vez en dirección de la española. Pilar sabía que la bondad de corazón de Anne había sido lo que la había impulsado a incluirla en el brindis de bienvenida, pero a pesar de todo se sentía como una impostora. ¿Sería posible que nadie más que el conde supiera la historia de cómo había llegado a Inglaterra?


    —Por Pilar, aunque me temo que está tratando de dejarnos.


    Todos dejaron de mirar a Pilar para fijarse en Dare. Él bebió tranquilamente de la copa que había levantado como si no hubiera dicho nada fuera de lo común.


    —¿Marcharse? —repitió Anne, confusa, mirando de nuevo a Pilar—. ¿Por qué?


    Pilar había sospechado que el conde no jugaría según las reglas que habían establecido. No obstante, nunca había esperado que el juego comenzara tan pronto.


    —Doña Pilar siente que debe marcharse al mundo real y ganarse su sustento —explicó lord Dare.


    El silencio se apoderó de la celebración. Todos los presentes pasaron a mirar fijamente a Pilar, con expresiones variadas en el rostro. Anne y su marido parecían realmente preocupados. El rostro de la condesa era tan sereno como burlón el del conde. En cuanto a Sebastian…


    —No creo que sea necesario —dijo.


    —Yo creo que sí —replicó ella.


    —¿Por qué?


    —Porque no puedo vivir de la caridad de tu familia. Tan pronto como se hayan resuelto ciertos temas…


    —¿Qué temas? —preguntó Anne—. No lo comprendo.


    —Porque no quieren que comprendamos —dijo Elizabeth—. Se trata de una conspiración masculina, creo. Algo en lo que los Sinclair siempre destacan. Sin embargo, dado que esta parece referirse tanto a Pilar como a Sebastian, tal vez un punto de vista femenino resultaría valioso —añadió, mirando a su esposo. Parecía estar esperando una explicación.


    Pilar esperaba que Dare guardara silencio. No quería que se supiera la verdad de su matrimonio forzado con Sebastian. Sería muy humillante para ella.


    —Para poder conseguir que Pilar subiera al barco que iba a transportar las tropas a Inglaterra —dijo Sebastian, sin esperar a que su hermano hablara—… se vio obligada a casarse conmigo.


    —¿Que estáis casados? —preguntó Anne, atónita.


    —Pero no fue una ceremonia religiosa —explicó Dare, sin dejar de mirar a Pilar, siempre con aquella enigmática sonrisa en los labios—. Dado que nadie parece estar seguro de las leyes matrimoniales en Francia, tal vez ni siquiera sea legal.


    —Si ese es el caso —dijo la condesa, tras una pequeña pausa—, ¿por qué crees que debemos hablar de un tema como este durante la cena?


    —Porque espero que me ayudes, querida mía, al igual que Anne, para convencer a doña Pilar de que se quede con nosotros, al menos hasta que se resuelvan las dudas sobre su matrimonio con Sebastian.


    Elizabeth miró a su esposo durante unos segundos. Después, se volvió a Pilar, con una sonrisa en los labios.


    —No debes dejar que mi esposo te avasalle, querida. En lo que a Dare se refiere, es lo peor que podrías hacer. Sin embargo, es posible que, en este caso, tenga razón.


    —¿Dónde irías si te marchas? —quiso saber Anne—. ¿Tienes amigos aquí en Inglaterra?


    —No —respondió Pilar. Aquello era algo que Dare sabía muy bien. Le había pedido ayuda al respecto y, por el contrario…


    —No es necesario que te marches —anunció Sebastian, haciendo que todos se volvieran para mirarlo—. Voy a reunirme con Wellington en cuanto llegue de París. Después de eso, como ya sabes, tengo algunos… asuntos de los que ocuparme. Por lo tanto, eres libre de quedarte aquí sin que tengas que sufrir los inconvenientes de mi presencia. Anne y Elizabeth te cuidarán. Ahora, si me perdonáis todos…


    Comenzó a levantarse, provocando que el asombrado lacayo se apresurara a acercarse a él para apartarle la silla. Aunque su voz y su rostro parecían perfectamente serenos, la brusquedad con la que se había levantado y había arrojado la servilleta sobre la mesa parecían indicar lo contrario. Incluso desde donde ella estaba sentada, Pilar veía que le temblaban las manos.


    —Sea lo que sea a lo que Dare está jugando —intervino Ian, refiriéndose a su hermano pequeño—, no se refiere a ti. Dado que Wellington aún no ha regresado a Londres y parece poco posible que lo haga esta noche, tampoco hay necesidad de que te marches tú. Después de todo, estamos celebrando tu regreso a casa.


    —¿De verdad? De algún modo me había parecido que, como anoche, era una investigación sobre mis actos.


    —Nadie te está cuestionando, te lo prometo —le aseguró Ian, tratando de calmarlo.


    —¿Es eso cierto, Val? —le preguntó Sebastian a su hermano mayor—. ¿Estás o no cuestionando lo que hice en Francia?


    —Lo que ocurrió en Francia es asunto tuyo. El mío es lo que ocurre aquí.


    —¿Aquí? ¿Te refieres a lo que ocurre en tu casa? Si estás implicando que…


    —No estoy implicando nada, Sebastian —le interrumpió el conde—, aparte de que no deseo que se marche doña Pilar. En primer lugar, porque no estoy convencido de que sea seguro hacerlo. Después de todo, esa fue la razón de que la trajeras a esta casa, ¿no? Para protegerla.


    —Y espero que para presentar a tu esposa a tu familia —dijo Anne, como era de esperar.


    —Te aseguro que la ceremonia que tuvo lugar en Francia solo se celebró por conveniencia —afirmó Pilar—. Como Sebastian me dijo en su momento, no le quedaba otra alternativa.


    Sebastian frunció el ceño. Abrió la boca para responder, pero el conde se le adelantó.


    —Sea cual sea la validez que los dos otorguéis a esos votos matrimoniales…


    —Sea cual sea la validez que les otorguemos no es asunto tuyo —lo interrumpió Sebastian, furioso—, ni de nadie más de los que están sentados a esta mesa. Aunque reconozco el derecho que tienes, Dare, como cabeza de familia para investigar la legalidad del matrimonio, no creo que tengas potestad alguna para ofrecer ni tus consejos ni una opinión sobre nuestros sentimientos. Estoy seguro de que vuestros cortejos y matrimonios disfrutaron del beneplácito de todos los londinenses, pero eso no te da derecho a inmiscuirte en las irregularidades que pueda haber en el mío. Ahora, os deseo a todos muy buenas noches.


    Sebastian volvió a mirar a Pilar muy brevemente. A continuación, abandonó la estancia.


    Tras el portazo con el que Sebastian se marchó, todos quedaron en silencio. Pilar estaba segura de que, fuera lo que fuera lo que Dare había buscado al iniciar aquella conversación, no había sido precisamente lo que había ocurrido.


    —Dios mío —susurró Anne.


    —Iré a buscarlo —anunció Ian.


    Sin embargo, antes de que pudiera hacerlo, Pilar ya se había puesto de pie. Notó con satisfacción que la mofa había desaparecido de los ojos de Dare.


    —Tiene razón. Esto no es asunto suyo —le espetó—, aunque sea el cabeza de esta familia. Sea lo que sea lo que Sebastian le ha dicho sobre mí… —añadió, abrumada por los recuerdos de todo lo que le había tocado vivir desde la muerte de su padre. Comprendió que jamás podría hacerles comprender a aquellas personas la maldad que había en Julián Delgado—… Sea lo que sea lo que le ha dicho, no habrá sido todo. El juicio que usted ha emitido sobre los actos de su hermano y sobre los míos es defectuoso por la falta de conocimiento que tiene sobre el adversario al que nos enfrentamos.


    Entonces, levantó un poco más la barbilla y, en silencio, los desafió a todos a juzgarla a ella o a su marido. A continuación, con la casta que le daba una cultura milenaria, Pilar se tomó la falda del vestido con una mano y salió del comedor como la hija del Grande de España que había sido desde su nacimiento.


     


     


    —Asumo que eso era exactamente lo que habías buscado cuando iniciaste esta conversación —dijo la condesa de Dare, rompiendo el silencio que había caído en la sala tras la marcha de Pilar.


    —Tengo que confesar que algo más espectacular de lo que había anticipado. Parece que nuestro hermano ha encontrado la horma de su zapato —admitió el conde, mostrando ya abiertamente su regocijo.


    —A mí me da la sensación de que en, en su casa, la vida no será aburrida nunca —sugirió Ian, con una sonrisa.


    —¿Creéis que alguien debería explicarles que…? —preguntó Anne.


    —Algún día —respondió Ian—, pero no esta noche.


    —Decididamente no esta noche —afirmó Elizabeth—. Ya habrá tiempo para las explicaciones cuando hayan tenido oportunidad de reconfortarse mutuamente. No hay nada como la oposición para hacer que dos personas se unan contra el mundo que no parece comprenderlos.


    —¡Qué bien me conoces! —exclamó su esposo—. Por cierto, le he ofrecido a doña Pilar el puesto de institutriz para nuestro hijo o hija. Espero contar con tu aprobación.


    —Dada la propensión de los Sinclair para atraer emociones, yo hubiera preferido introducir una fuerza más pacificadora en la habitación de los niños. Estoy segura de que vuestro padre debió emplear a las Amazonas como amas de cría.


    —Así, si Pilar acepta, no haremos más que seguir con la tradición familiar. ¿Qué podría haber mejor que eso?


    —Podrías ofrecerles trabajo a las hordas del imperio mongol —replicó Elizabeth, con el rostro completamente serio.


     


     


    El lugar más lógico para buscar a un hombre que acababa de anunciar su intención de marcharse habría sido probablemente sus habitaciones. Sin embargo, por alguna razón inexplicable, no fue allí donde Pilar fue a buscar a Sebastian.


    En cuanto salió al jardín, iluminado por la luz de la luna, supo que no se había equivocado.


    El aire nocturno transportó hasta ella un ligerísimo aroma a tabaco. La joven levantó el rostro para aspirarlo como si se tratara del más exótico perfume de Oriente.


    Después de que los ojos se le adaptaran a la oscuridad, lo vio de pie en el mismo lugar que aquella mañana, al lado del roble centenario. Observó cómo se llevaba el cigarro a la boca y aspiraba, dejando que la punta brillara en la oscuridad.


    —Mis disculpas por el grosero comportamiento de mi hermano —le dijo Sebastian, cuando ella estaba a punto de llegar a su lado—. Le gusta su papel de patriarca familiar. En cuanto a mí, como te habrás imaginado, se me ha asignado el papel del rebelde hijo pródigo.


    —Me imagino que la tuya no es muy diferente de otras familias.


    —Tengo que reconocer que no es que yo no les haya dado amplia justificación para asignarme ese papel —admitió él—. Si uno no comprende la situación en la que nos vimos inmersos en España, es fácil llegar a la conclusión de que yo solo me deje llevar por el comportamiento atrevido y osado del que he hecho gala en el pasado.


    —¿Y qué podrías haber hecho si no?


    —Supongo que podría haberte dejado en Francia, con el resto de las mujeres —bromeó.


    —Te agradezco mucho que no lo hicieras —respondió Pilar. Había notado que Sebastian volvía a flirtear con ella, lo que provocó que el corazón le comenzara a latir más fuerte.


    —¿A pesar de lo de esta noche?


    —¿Son siempre así?


    —¿Cómo? Me interesaría mucho tu opinión —añadió, al ver que ella no respondía por miedo a ofenderlo—. No sé si es el tiempo que he estado fuera o el hecho de que me he acostumbrado a que no se me trate como el hermano pequeño de nadie, pero casi me siento como un extraño en mi propia familia.


    Pilar pensó que, sin duda, todo era culpa suya. No debía ser agradable encontrarse con un miembro de la familia casado de aquella manera.


    —El conde me parece… algo dominante.


    —Eso es poco —comentó Sebastian, riendo.


    —Estoy segura de que es natural que quisieran poder opinar sobre la mujer que tu eligieras como esposa. Tal vez esperaban que te casaras con alguien que pudiera… añadir más prestigio al que ya tiene tu familia —afirmó ella, deduciendo que los Sinclair estaban decepcionados por la esposa que Sebastian les había llevado. Eso explicaría por que Dare estaba tan decidido a investigar la legalidad del matrimonio.


    —Crees que se lamentan de que no tengas dote —dijo él, con voz burlona.


    —Mi falta de dote, mi falta de títulos, mi falta de todo, me imagino.


    —Sé que debe de parecerte así, pero, a pesar de la actuación de Dare esta noche….


    —¿Qué?


    —Mi hermano no hace nada sin haber pensado muy bien todas las consecuencias. Seguramente por eso a mí me cree impulsivo, porque él nunca lo es. He estado tratando de imaginarme por qué ha sacado el tema a colación cuando se suponía que esa cena tenía que ser para celebrar nuestra llegada.


    —¿Y lo has conseguido?


    —Todavía no, pero, cuanto más lo pienso, más me convenzo de que todo fue una representación. En ocasiones, Dare puede resultar grosero, pero siempre es deliberado.


    —¿Deliberado?


    —Supongo que tú le confiaste que querías marcharte. Te aseguro que hacer pública esa información no ha sido un descuido.


    —Le pedí ayuda para encontrar un empleo.


    —¿Cómo qué?


    —Le pregunté si sabía de alguien que necesitara una institutriz.


    Al oír aquellas palabras, Sebastian se echó a reír. Sus carcajadas eran menos sutiles que la mofa de Dare, pero los dos gestos dejaban claro que ninguno de los dos hermanos creía que aquel fuera un empleo adecuado para ella.


    —¿Institutriz? —preguntó él, incrédulo, cuando logró tranquilizarse—. ¿Y qué te dijo Dare?


    —Su reacción inicial fue la misma que la tuya. Entonces, me ofreció un puesto como institutriz de sus hijos.


    —Eso sí que me gustaría verlo —replicó Sebastian, muerto de la risa.


    —¿De verdad?


    Parecía que no se la imaginaba cuidando a un niño. La verdad era que, a excepción del bebé de Magdalena, nunca lo había hecho.


    Recordó que, cuando tomó al pequeño entre sus brazos, el niño había tratado de mamar, infructuosamente, de su seno. La sensación había sido maravillosa.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Sebastian. Como su voz, sus ojos se habían suavizado.


    Avergonzada, Pilar negó con la cabeza, sabiendo que no podía confesarle lo que había estado pensando.


    —Sé que estabas pensando en algo, algo que pareció transformarte el rostro.


    —No, no ha sido nada —mintió ella—. Por supuesto, tienes razón. Supongo que resulta bastante divertido pensar que alguien como yo pudiera ocuparse de unos niños, pero no se me ocurrió ningún otro puesto para el que pudiera estar cualificada. Parece que, ni siquiera en Inglaterra, hay muchas cosas que una mujer pueda hacer para ganarse la vida.


    Una dama como ella buscando empleo sería mucho más impensable en España. Las mujeres de su clase pasaban de ser hijas a ser esposas. No había nada más.


    —Se supone que las mujeres no deben pensar en mantenerse a sí mismas —dijo Sebastian.


    —Todas tenemos que casarnos, por supuesto. Sin embargo, deben estar las que, por una razón u otra, no se casen. ¿Qué hacen esas?


    —Supongo que viven con sus parientes. Se hacen señoritas de compañía o institutrices —admitió—. Puede que hasta algunas trabajen en una tienda, dependiendo de su clase.


    —¿Señoritas de compañía? —preguntó. Nunca había escuchado aquel término.


    —Se trata de mujeres que proporcionan compañía a mujeres de más edad. Les leen, les llevan los chales cuando sienten frío, les hacen recados… En unos casos, están contratadas y en otros son simplemente parientes pobres obligadas por las circunstancias.


    —¿Te resultaría menos divertido si yo buscara empleo como señorita de compañía?


    —No se me ocurre nadie menos apropiado para ese papel.


    —Entonces…


    —¿De verdad es eso lo que deseas? ¿Atender a una anciana irascible o pasarte la vida limpiándole la nariz a los hijos de los demás?


    —Mi situación sería mucho peor en España.


    —Hay otras alternativas.


    —¿Aparte de encontrar empleo o regresar a España? ¿Cuáles? Me gustaría saber cuáles son. Después de todo, no puedo seguir viviendo con tu familia indefinidamente.


    —Como mi esposa sí podrías.


    —El matrimonio…


    —El matrimonio es lo que nosotros queramos que sea —lo interrumpió él.


    —No estoy segura de lo que eso significa.


    —Comprendo tus objeciones religiosas, pero has admitido que esos votos significaron algo para ti. Y para mí también. Creo que eso debería ser lo más importante.


    —¿Y si resulta que no fue legal?


    —¿Y qué importa eso si los dos consideramos esa ceremonia como vinculante moralmente?


    —A tu hermano sí que parece importarle.


    —Al diablo con mi hermano.


    —Sé que no lo dices en serio. Estás enojado con él porque ha cuestionado tus actos, pero… es parte de tu familia. No deseas verte apartado de él.


    —Claro que no, pero tampoco pienso permitir que me diga cómo vivir mi vida.


    —No sé por qué, pero creo que le resultaría algo difícil hacer eso.


    Fuera cual fuera la imagen que su familia tenía de él, Sebastian siempre le había parecido un hombre capaz de tomar sus propias decisiones, aunque se viera obligado a hacerlo rápidamente y en circunstancias peligrosas.


    Al oír las palabras de Pilar, se echó a reír y se llevó por última vez el cigarro a los labios antes de aplastarlo con la bota contra el suelo.


    —Eso no impedirá a Dare intentarlo.


    —Probablemente no —afirmó Pilar, también sonriendo—, pero no por eso tienes que marcharte. Al menos, no lo hagas por mí.


    —Y tú tampoco. No lo hagas por mí. Sin embargo, si vamos a residir juntos bajo el mismo techo, tal vez lo más aconsejable sería plegarnos a los dictados de la sociedad.


    —¿Estás sugiriendo que deberíamos vivir como marido y mujer?


    —Estoy sugiriendo que, en lo que a mí se refiere, somos marido y mujer.


    Pilar sintió que se le hacía un nudo en la garganta. Tragó saliva al oír las palabras de Sebastian y la emoción que estas evocaban en ella.


    —Sé que sentiste que no tenías otra alternativa…


    —Eso ya lo has dicho antes. Durante la cena. Quería decirte algo entonces, pero Dare dijo algo que me distrajo.


    —¿Y qué querías decirme?


    —Que no recuerdo haberme esforzado mucho por buscar otra alternativa. Que la que se me presentó me pareció perfecta.


    —¿Estás diciendo que… que querías casarte conmigo?


    —Así debió ser. Me aferré a la primera oportunidad que se me presentó, ¿no te parece? Fuiste tú la que necesitó pensarlo y convencerte.


    —Si me hubieras dicho lo que sentías, tal vez no habría sido necesario…


    De todo lo que hubiera esperado que Sebastian le dijera, aquello era lo último. Había estado viviendo con la idea de que se había visto obligado a casarse con ella por las circunstancias y por lo que le dictaba su honor. Era muy difícil aceptar que había sido precisamente lo que había deseado.


    —No estoy seguro de que supiera entonces lo que sentía. Tenía que enfrentarme a la situación inmediatamente y no había tiempo para considerar nada que no fuera alejarte de tu tutor, pero… Sé que si hubiera podido darme el lujo de considerar lo que sentía, no habría actuado de un modo diferente al que lo hice.


    Pilar se dio cuenta de que ella tampoco. Había confiado en él desde el principio.


    —Mira, Pilar —añadió—, no te pido que te decidas esta noche. Podría ser que la perspectiva de ser la recadera de una anciana resultara más atractiva que la de ser mi esposa. Solo tú puedes tomar esa decisión. Si decides que deseas marcharte, no te lo impediré. A pesar de lo que te ha dicho Dare, te ayudará a encontrar un empleo si es eso lo que deseas. Sin embargo, te advierto que no te permitiré regresar a España.


    —No hay peligro de eso. Hasta que no salí de allí, no me di cuenta de la terrible prisión que Julián había creado para mí.


    —No lo pienses… no pienses en él. Todo eso ha terminado ya —susurró—. En lo único que sí debes pensar ahora es con qué deseas reemplazar esa prisión.


    —Con el matrimonio o con… cantar para ganarme el sustento.


    —¿Cómo dices?


    —Es algo que me sugirió tu hermano.


    —¿Dare? Menudo canalla arrogante.


    —¿Se trata de un rasgo de familia?


    Sebastian se echó a reír. Parecía mucho más tranquilo y relajado.


    —Tal vez. De todos modos, Ian es el mejor de los hermanos. Digno de fiar, amable, y generoso de corazón.


    No obstante, creo que debo advertirte de algo.


    —¿De qué?


    —Si tengo suerte de que decidas que prefieres este matrimonio a tener que cuidar de unos niños que no son los tuyos o a atender a las incesantes demandas de una anciana, entonces… entonces, debería aclararte que yo no busco un matrimonio de conveniencia. No me importa ni el dinero, ni los títulos ni lo que tú creas que te falta. Me importa lo demás.


    —¿Lo demás? —preguntó Pilar, a pesar de que sabía a lo que se refería. Necesitaba escucharlo


    —Tú…


    Efectivamente, Pilar no tenía nada más que ofrecerle, pero aquello se lo podía entregar libremente y sin restricción alguna. Con todo el corazón, un corazón que le pertenecía ya desde hacía mucho tiempo, tal vez incluso más de lo que sospechaba. Podría ser que incluso desde el primer día, cuando ella le había robado la espalda y se la había colocado contra la garganta…


    Miró la firme columna del cuello de Sebastian. Se preguntó si aquella pequeña cicatriz, junto con las que Julián le había infligido tan cruelmente, seguiría siendo visible.


    Si accedía a lo que él le ofrecía, el esbelto y fuerte cuerpo que había admirado aquel día estaría a su lado todas las noches durante el resto de su vida. Entre ellos, no volvería a haber preguntas sin respuesta. No habría secretos.


    —¿Te asusta eso? —le preguntó él. Una vez más, parecía haberle leído el pensamiento.


    —No…


    Y así era. Se había sentido horrorizada ante la perspectiva de que Julián pudiera tocarla. Gracias a Dios, nunca lo había hecho. Sin embargo, Sebastian…


    Solo levantó la mirada cuando él le acarició la mejilla con el pulgar. Le sonreía mientras aquella misma mano le acariciaba la garganta…


    Entonces esperó, como si quisiera darle la oportunidad de negarle el derecho a tocarla. Al ver que no lo hacía, le colocó la mano en la nuca para atraerla hacia él. Cuando comenzó a bajar la cabeza y a entreabrir los labios, los de Pilar se separaron tan naturalmente como si lo hubiera besado mil veces.


    Cuando sus bocas se unieron la sensación fue precisamente esa. De perfección… De destino… De algo que se había deseado mucho tiempo y que se había retrasado más de lo que debiera…


    Sentir los labios de Sebastian contra los suyos le proporcionó una sensación cálida y sensual, que sabía que había anhelado desde la única vez en la que él la había besado, desde aquella noche en los jardines reales…


    Al recordar lo experimentado aquella noche, con el cuerpo de él pegado al suyo, dio el paso que le faltaba para establecer aquel mismo contacto físico. Sebastian la tomó entre sus brazos, estrechándola apasionadamente entre ellos, lo suficiente para hacerle olvidar cualquier duda que pudiera haberle quedado en el corazón.


    La primera vez que había estado entre sus brazos, Pilar había presentido que él era mucho más experimentado que ella. En aquellos momentos, sus labios la devoraban con una habilidad que le quitaba el sentido y le hacía desear mucho más.


    La besó durante largo tiempo, acariciándole suavemente espalda y caderas, haciendo que el cuerpo de la joven se acercara más al suyo…


    Había visto cómo su padre reproducía los hermosos sementales que criaba desde que era una niña y, aquella noche, en los jardines de palacio, había comprendido lo que estaba ocurriendo en el cuerpo de Sebastian y había sentido miedo ante el poder de su excitación. Por el contrario, en aquellos momentos, el efecto era cualquier cosa menos aterrador.


    Desde el momento en el que lo había visto al lado del río, con el cuerpo desnudo a excepción de los calzoncillos mojados, había sabido que Sebastian era un hombre muy masculino. Esa sensación se había incrementado en los días que habían pasado juntos.


    Entre sus brazos, comprendió por fin que las barreras se habían desmoronado. Sebastian era su marido y ella la esposa de él. A pesar de la ceremonia poco convencional que los había unido, los dos habían reconocido la realidad de esa relación.


    Los labios de él comenzaron a besarle la garganta y siguieron bajando hasta que encontraron el corte tan bajo del escote. Pilar se echó a temblar al sentir aquella boca, húmeda y cálida, deslizándosele por la piel. Sintió una oleada de calor que invadía el centro mismo de su feminidad, que le provocaba un dulce dolor.


    Cuando los callosos dedos de Sebastian apartaron la tela, permitiendo que sus labios tuvieran acceso a la redondeaba curva de sus senos, ella contuvo el aliento. Le hundió los dedos en la espalda y se aferró a la tela de su casaca como si le fuera en ello la vida.


    Sin embargo, en cuanto Sebastian sintió esa reacción, levantó inmediatamente la cabeza. Pilar sintió el dulce aliento que él exhaló sobre la humedad que sus labios le habían dejado sobre la piel. Volvió a temblar de nuevo, incontrolablemente, mientras que él le acariciaba la espalda, sujetándola tiernamente contra su pecho.


    —No hay nada que temer —susurró él, mientras le acariciaba la frágil piel de la sien con los labios.


    —No tengo miedo. Ni de ti ni de esto…


    Sebastian la abrazó durante un momento más. Entonces, le colocó las manos en los hombros y la apartó de él para poder mirarla a los ojos. En los de su amado, Pilar vio promesa y pasión.


    —No quería que ocurriera eso.


    —¿Y qué querías hacer?


    —Solo besarte y convencerte de que pienses en lo que te he sugerido.


    —Y eso es precisamente lo que has hecho.


    —Sí… No tenía ni idea de que responderías de ese modo, aunque supongo que debería haberlo hecho. Siempre consigues sorprenderme.


    —¿Y si ya he pensado en tu sugerencia?


    Sebastian dudó y respiró profundamente. De algún modo, sin haberse apartado aparentemente de ella, había incrementado la distancia que había entre ellos.


    —Mañana —dijo.


    —¿Mañana?


    —Quiero que estés segura. Ya sabes los problemas a los que tendremos que enfrentarnos. Podría ser que este matrimonio nunca fuera sancionado por la iglesia. Solo tú puedes decidir lo mucho que eso importará en años venideros.


    —Sebastian…


    —No deberías tomar esa decisión a la luz de la luna, ni después de un beso. Tienes que pensarlo muy cuidadosamente, porque te advierto, cariño mío, que cuando seas mía no te dejaré escapar por ninguna razón. No debes equivocarte al respecto.


    Nada de lo que él pudiera haberle dicho le habría hecho estar más segura de su decisión ni más convencida de que era la correcta. No obstante, podría decírselo al día siguiente, cuando los dos controlaran mejor sus emociones y estuvieran más preparados para enfrentarse a las maquinaciones de su hermano.


    —¿Sebastian?


    Era la voz del conde. Al oírla, los dos se volvieron, con un cierto sentimiento de culpabilidad hacia la casa. Había una figura en el balcón, cuya silueta destacaba contra las luces de la casa. A Pilar le recordó la aparición de Julián en el balcón de los jardines del palacio real de Madrid.


    —Es Dare —susurró Sebastian, agarrándola del brazo para esconderla un poco más entre las sombras—. Ya me imagino lo que dirá si nos encuentra aquí juntos.


    —Sabrá que estás aquí. Yo olí el humo del cigarro. Vete antes de que venga a buscarte —dijo Pilar. Sebastian la miró a los ojos durante un largo instante—. Mañana… —prometió, con una sonrisa.


    Él asintió y, tras darle un beso en la frente, tomó el sendero que lo llevaba a la casa. Pilar, para que no la traicionara el color pálido de su vestido, se escondió más entre las sombras. A los pocos segundos, escuchó las voces de los dos hermanos. Esperó que el conde hubiera ido a buscar a su hermano para ofrecerle una reconciliación y no para añadir fuego al resentimiento de Sebastian. Al cabo de momento, sintió un profundo alivio al ver que Dare abrazaba a su hermano. Entonces, los dos regresaron juntos hacia la casa.


    Inconscientemente, esbozó una sonrisa. Le parecía que todo lo que le había preocupado desde su llegada se podría resolver en cuestión de doce horas. Le daría a Sebastian una respuesta y esperaba que Dare, por su parte, les diera su bendición a ambos.


    Levantó la mirada para mirar las estrellas, pero las ramas del roble le bloqueaban la vista. Con la intención de evitar la cúpula de ramas, dio un paso atrás. Al hacerlo, chocó con algo sólido.


    No sintió alarma alguna hasta que la mano de un hombre le tapó la boca. Con el otro brazo, el agresor le inmovilizó los brazos y comenzó a arrastrarla. Pilar trató de resistirse, pero le resultó imposible por la corpulencia del hombre. Trató también de gritar, a pesar de la mano que le cubría la boca. Sin embargo, el sonido que consiguió emitir fue demasiado ahogado y la distancia demasiado grande como para que nadie de los que había dentro de la casa pudiera oírla.


    Mientras su asaltante la sacaba del jardín para meterla en un carruaje, se dio cuenta de que ninguno de los Sinclair se había dado cuenta de lo que le había ocurrido y que tal vez pasaran horas antes de que se percataran de su ausencia.


     

  


  
    Once


     


    —Supongo que los dos estaréis de acuerdo en que ha llegado el momento de licenciarme del ejército —dijo Sebastian—. Por supuesto, con la aprobación de Wellington.


    —Ahora que Bonaparte ha sido derrotado, no creo que obtenerla te resulte difícil —comentó Ian.


    Ninguno de los tres hermanos esperaba que alguien llamara a la puerta del despacho de Dare, y mucho menos a aquella hora, pero más inesperado fue todavía que esta se abriera sin permiso. Sin embargo, cuando vieron a Anne, ninguno de ellos se atrevió a recriminarle que hubiera interrumpido su reunión.


    —Por favor, no os levantéis —protestó la joven, cuando vio que los tres hombres hacían por ponerse de pie—. Estoy buscando a Pilar. A la luz de algo que me dijo esta mañana y por tus comentarios durante la cena, he decidido que alguien debería decirle la verdad sobre los cortejos y matrimonios de los otros Sinclair.


    Por alguna razón, la sonrisa con la que Ian había recibido a su esposa se le heló en los labios al oír aquella última frase.


    —Evidentemente, veo que no está aquí —añadió la joven, sonriendo también a su esposo.


    —Supongo que ya la habrás buscado en su dormitorio —dijo Dare.


    Sebastian se dio cuenta de que había pasado bastante tiempo, una hora, desde que había dejado a Pilar en el jardín para ir a hablar con sus hermanos, por lo que debería estar ya en su habitación. Había sido una hora bien empleada dado que los hermanos de Sebastian parecían haber cambiado completamente desde lo ocurrido durante la cena.


    —Según su doncella, no ha subido todavía.


    —Tal vez esté con Elizabeth —sugirió Ian.


    —Elizabeth tampoco la ha visto desde la cena. Confieso que estoy bastante preocupada y que les he pedido a los criados que registren la casa. No se habrá marchado para buscar empleo, ¿verdad?


    —Estaba en el jardín —admitió Sebastian, por fin. Se había puesto de pie—. Yo había salido a tomar un poco de aire fresco y ella me acompañó.


    Se dijo que no le podía haber ocurrido nada, a pesar de que los latidos de su corazón parecían decirle lo contrario. La guerra y los acontecimientos de las últimas semanas lo habían convertido en un hombre muy cauteloso. Además, no estaban en España, sino en un elegante barrio de Londres, que era una de las ciudades más seguras del mundo. ¿Qué le podría haber ocurrido allí? A pesar de todo, su instinto parecía decirle lo contrario.


    —¿Qué hizo ella cuando tú entraste conmigo a la casa? —quiso saber Dare.


    —Se quedó allí


    —¿Que la dejaste sola en el jardín? —exclamó el conde, poniéndose también de pie.


    —Nunca consideré que hubiera motivo para no hacerlo —dijo Sebastian, dirigiéndose rápidamente hacia la puerta.


    Mientras bajaba las escaleras, oyó que sus hermanos lo seguían. Se recordó que Pilar le había advertido una y otra vez que no subestimara a su tutor, pero, a pesar de todo, al llegar a Londres él había bajado la guardia. Delgado estaba en París, la guerra había terminado y él estaba en casa. Todas ellas eran razones más que suficientes para creer que estarían a salvo.


    —Si has registrado toda la casa, debe de estar en el jardín —le dijo a Anne, mientras abría las puertas del jardín y salía al balcón—. ¿Pilar?


    Escrutó la oscuridad mientras esperaba que ella respondiera. Examinó cada arbusto, cada sendero, rezando por ver el reflejo de la tela del vestido que ella llevaba puesto. Nada.


    —¿Pilar?


    —Sebastian —susurró Anne, colocándole una mano sobre el brazo—, ya la he buscado aquí. Antes de ir a buscarte.


    —Ian, despierta a todo el mundo para que podamos registrar a conciencia la casa y los jardines —ordenó Dare. Ian volvió a entrar en la casa para llevar a cabo lo que le había pedido su hermano—. Traerán antorchas —añadió, refiriéndose a Sebastian—. Será más rápido.


    —Estaba aquí cuando yo entré en la casa contigo…


    —Si siguiera aquí, ¿no crees que te habría contestado?


    —Entonces, ¿dónde diablos crees que está?


    Se alejó de su hermano y bajó corriendo las escaleras del balcón. Solo tardó unos pocos minutos en confirmar que, efectivamente, el jardín estaba vacío. Rápidamente, regresó a la casa. Dare y Anne seguían en el balcón.


    —No está aquí —los informó.


    —Supongo que estás seguro de que no se ha marchado voluntariamente, ¿verdad? —dijo Anne. Estaba muy pálida.


    Para Sebastian, ya no había duda alguna de que Delgado había ido tras ellos hasta Londres. Allí, no le habría costado mucho localizar la casa de la familia Sinclair, dado que todo el mundo los conocía bien en Londres. Además, como embajador acreditado del Rey de España, se le habría facilitado todo lo que hubiera requerido.


    —¿Dónde crees que la ha llevado? —preguntó Dare, leyéndole los pensamientos.


    —No lo sé… Supongo que a París —respondió, rezando para no equivocarse.


    —Si la búsqueda resulta infructuosa…


    —Ese hombre tendrá una ventaja de más de una hora.


    —No conoce el país ni tiene mis establos. Lo alcanzaremos.


    —Hay probablemente una docena de lugares a los que podría haberse dirigido.


    —¿Para llevársela a Francia? —preguntó Dare—. Gravesend.


    —O tal vez a la cala de un filibustero.


    —Tal vez a un inglés se le ocurriría eso, pero a un español no. En este caso, no nos queda más remedio que dejarnos llevar por lo más evidente.


    —Yo iré tras ellos. Ian y tú, si queréis, podríais investigar cuáles son los puntos de salida más probables en caso de que se dirija a Madrid y no a París.


    —Por supuesto —afirmó el conde, tras una pausa durante la cual Sebastian creyó que su hermano iba a negarse—. Llévate los caballos bayos.


    —Y las pistolas de nuestro padre.


    De nuevo, Dare tardó más de lo debido en contestar.


    —Por supuesto —repitió, por fin.


     


     


    —Un español —dijo Sebastian—. Quiere llegar a Francia esta noche. Tiene una mujer con él, aunque tal vez la ha mantenido oculta.


    Sebastian se había detenido en la última posada que había antes de los muelles con la esperanza de que alguien pudiera darle algo de información.


    —¿Tiene usted idea de cuántos barcos zarpan hacia Francia desde aquí todos los días? —replicó el posadero.


    —Solo me interesan los que se marchan esta misma noche o posiblemente mañana. ¿Cuántos puede haber?—Tal vez una media docena —respondió el hombre.


    Con la ayuda de los caballos bayos de Dare, Sebastian podría haber recortado la ventaja que Delgado le llevaba casi a la mitad, lo que le permitía ser optimista.


    —Le diré una cosa —prosiguió el hombre—, si quiere impedir que este español se marche esta noche, tiene una gran tarea por delante. Esos barcos saldrán con la marea y eso se supone que será en menos de dos horas.


    Lleno de miedo y de frustración ante las noticias, Sebastian asintió y le dio las gracias al posadero con una corona. El hombre abrió los ojos, asombrado, y recogió su moneda. Sinclair ya se había dado la vuelta para marcharse, cuando la voz del hombre volvió a detenerlo.


    —Las lanchas se recogieron a la puesta de sol.


    El joven capitán se dio la vuelta, dispuesto a averiguar por qué el posadero consideraba aquel detalle importante.


    Las lanchas eran los pequeños botes que se utilizaban para transportar a los pasajeros a los barcos que había anclados en el estuario. Cuando terminaban su trabajo, se guardaban en los navíos para utilizarse en el siguiente puerto. Si los barcos que había en el estuario iban a salir con la marea del alba, sus lanchas se habrían recogido hacía tiempo, por lo que cualquiera que quisiera haber tomado uno de aquellos barcos…


    —Si ese español del que usted habla ha llegado aquí en la última media hora, tal y como usted dice, habrá tenido que alquilar él una lancha para salir al estuario.


    —¿Y dónde la habría encontrado?


    —Hay muchas a lo largo del muelle. Siempre están dispuestas para transportar a un viajero que llega tarde.


    —Gracias —dijo Sebastian, sinceramente. Entonces, le entregó al hombre otra moneda.


    —Buena suerte —le deseó el posadero antes de que saliera del establecimiento.


    Cuando se encontró en la calle, se arrebujó un poco más en su capa. A pesar de que era junio, el viento del Támesis era húmedo y frío.


    La misma luna que le había servido para leer los sentimientos de Pilar en sus ojos iluminaba los barcos del estuario. Tal y como le había dicho el posadero, a lo largo del muelle había una docena de esquifes. Lo único que tenía que hacer era encontrar al que había llevado a Delgado y a Pilar a uno de los barcos. En cuanto lo hubiera identificado…


    Decidió no sacar conclusiones precipitadas. También era posible que Delgado estuviera de camino a Plymouth o a otro de los puertos del sur para tomar un barco que lo llevara directamente a España. Si ese era el caso, Sebastian tendría que esperar que Dare o Ian lograran detener al tutor de Pilar.


    «El destino no puede ser tan cruel conmigo», pensó. Deseaba tener para sí el placer de matar a aquel canalla. Además, tenía el presentimiento de que estaban allí.


    Había llegado ya al principio del muelle. Allí parecía haber una pequeña flota de pequeños botes. Tendría que despertar al dueño de cada uno de ellos hasta que diera con el que había llevado al hombre y a la mujer que buscaba. Uno a uno, fue haciendo la misma pregunta a todos los patronos, pero siempre recibía la misma respuesta.


    Nadie parecía haber llevado a un español y a una mujer a ninguno de los barcos. En realidad, ninguno de ellos parecía haber transportado a nadie desde hacía media hora.


    Por supuesto, si les había surgido algún imprevisto en el camino o el secuestro había tenido lugar más tarde de lo que creía, podría ser que hubieran llegado al puerto solo unos minutos antes que él. Examinó rápidamente el estuario y comprobó que ninguno de los esquifes estaba cruzando la amplia extensión de agua.


    Entonces, ¿dónde estaban? El miedo a haberse equivocado se apoderó de él. Se giró y observó el muelle en toda su longitud.


    Ella estaba al final del muelle. El viento del estuario le alborotaba el oscuro cabello y le deshacía el moño bajo con el que se lo había recogido para cenar. Una oscura capa le cubría los hombros. Era Pilar.


    No había nadie más. Estaba sola a la luz de la luna, con el mar abierto a sus espaldas y el cielo, que parecían empequeñecer aún más su figura.


    De repente, recordó los ojos vidriosos de Harry. La muerte de su amigo acababa de advertirle de un modo que no podía ignorar. Julián había utilizado aquella misma trampa, a juzgar por la capa que había encontrado sobre el suelo del cementerio. Aquella vez, Delgado había empleado a la doncella de Pilar como anzuelo. En la presente ocasión, podría haber elegido entre las rameras que recorrían el puerto vendiendo su cuerpo.


    Se tragó la necesidad casi irresistible de llamarla para que la mujer se volviera y pudiera verle el rostro. A pesar de lo que sus sentidos parecían decirle, aquella no era Pilar. No podía serlo.


    Apretó la culata de la pistola que se había ocultado bajo la capa. No podía ver dónde podrían estar escondidos Julián o sus hombres. Aparte de la mujer, no había nadie más sobre el muelle. No obstante, estaba seguro de que Delgado estaría allí. Lo presentía.


    Desgraciadamente, no había manera de que pudiera saber a cuántos hombres se enfrentaba, pero estaba seguro de que Delgado no había ido solo a Inglaterra. Seguramente se había hecho acompañar por los hombres que se había llevado a París para poder recuperar a su protegida. «A mi esposa. Mi esposa», se dijo.


    Sebastian llegó a la conclusión de que solo había un modo de saber si aquella mujer era Pilar. Debía hacer saltar la ratonera que Delgado había preparado para él. Comenzó a caminar hacia la figura que estaba de pie al final del muelle. En el fantasmal silencio, sus pasos resonaban con fuerza sobre las tablas de madera. Al oír aquel sonido, la mujer se dio la vuelta y lo miró por primera vez.


    Fuera lo que fuera lo que Delgado había tramado, no había duda de cuál era el cebo que había decidido utilizar en aquella ocasión. La luz de la luna iluminaba el óvalo perfecto de su rostro, dándole a su piel una luminiscencia que resultaba casi espectral. Los ojos, que horas antes habían estado llenos de fuego y vida, parecían carecer de chispa…


    —¿Pilar?


    Pronunció su nombre sin poder evitarlo. Durante un momento, dudó de que fuera ella y volvió a mirarla cuidadosamente. Sin embargo, no había aminorado el paso. Seguía caminando, acercándose cada vez más a ella. Poco a poco, los rasgos de la joven comenzaron a hacerse más nítidos, a colocarse de un modo que le resultó más que familiar. Era el rostro que tanto adoraba…


    —¿Qué pasa? —preguntó.


    Sintió que se le erizaba el vello de la nuca a pesar de que seguía sin haber nadie. Tuvo que luchar contra el impulso de mirar a sus espaldas. En cualquier momento, esperaba que la bala de un mosquete le atravesara la espalda.


    —No te acerques más —dijo ella—. Debes comprender que no voy a regresar a Londres contigo.


    —¿Por qué no?


    Cada uno de los nervios de Sebastian estaba en estado de alerta, esperando escuchar el más mínimo sonido o movimiento. No hubo nada. Parecía que no había nadie más en el mundo. Solo el mar y el cielo. Y los dos.


    —Regreso a España con mi prometido —anunció ella, con voz tranquila, sin ninguna emoción.


    —No tienes que tenerle miedo. Ya te lo dije.


    Delgado la estaba obligando a decir aquellas cosas. Como si estuviera manejando a una marioneta, estaba entre las sombras, moviendo los hilos para efectuar su representación.


    Pilar tardó en responder.


    —No lo comprendes, Sebastian —dijo, por fin—, pero debes hacerlo. Me marcho a casa. Quiero irme a casa. A mi país, con mi gente…


    —Sé que ese hombre te está obligando a decir esto.


    —No, no. Le pedí que me permitiera hablar contigo para poder explicarte cómo…


    —No hay nada que explicar. Sea lo que sea con lo que te ha amenazado, no tienes por qué tener miedo. No puede hacerte daño. Ahora estás en Inglaterra.


    Delgado acababa de robarla de la mismísima casa de los Sinclair. Sebastian se preguntó si aquellas palabras le habrían sonado a ella tan ridículas como le habían parecido a él. Desde el principio, le había prometido protegerla, pero no había podido hacerlo ni en el mismo jardín de su familia.


    —Ya no te vinculan las promesas que hiciste —anunció ella, sin alterar la voz—. Ni una sola…


    El joven capitán analizó aquellas palabras, preguntándose de qué promesas le liberaban y por que, si realmente quería volver a su país, se había sentido en la obligación de decírselo.


    Estaba seguro de que no deseaba regresar. Sabía que Pilar no quería volver a España porque allí estaba Delgado, fuera lo fuera lo que decían sus labios y sus ojos.


    —¿Y si yo no quiero que me liberes de mis promesas? —preguntó, dando un paso más.


    —No lo hagas —dijo ella, retrocediendo hasta el borde del muelle.


    Desde el lugar en el que estaba, Sebastian pudo ver que estaba en la última tabla. Si daba un paso más, acabaría cayendo al mar.


    —¿Con qué te ha amenazado esta vez?


    Durante un momento, le pareció ver que algo relucía en aquellos ojos sin vida. Entonces, Pilar parpadeó y aquella expresión desapareció. ¿Habría sido un truco de la luna o…?


    —¿Por qué estás llorando?


    Efectivamente, estaba en lo cierto. Eran lágrimas lo que había visto. Dio un paso más hacia ella, sin pensar en cómo podría reaccionar ella. La joven miró las oscuras aguas y levantó de nuevo los ojos.


    —Por favor, Sebastian. No te acerques más. Te lo suplico.


    Tanto si fue por un cambio en el ángulo de la luz o porque estaba más cerca, por primera vez, Sebastian vio el hematoma que estaba empezando a oscurecer la frágil piel de la boca de Pilar. Una furia increíble se apoderó del joven capitán.


    Fuera lo que fuera con lo que Delgado la había amenazado en aquella ocasión, le había pegado para obligarla a contar todas aquellas mentiras y para convertirse en su cebo…


    Tenía que seguir recordando que aquello solo era una trampa, cuidadosamente orquestada para hacerlo reaccionar del modo en que precisamente lo estaba haciendo. Fuera lo fuera lo que estaba a punto de ocurrir, sabía que se esperaba de él que diera aquellos últimos pasos, los que lo acercaban a Pilar.


    Delgado quería que avanzara. Eso era lo que se suponía que debía de hacer. Acercarse a ella para que Delgado pudiera matarlo. La única cuestión era por qué no lo había hecho aún.


    —¿Qué trato has hecho esta vez con el diablo, querida mía?


    Pilar había suplicado por la vida de Sebastian en una ocasión, para evitar que Delgado lo matara al lado del río… Aquello era lo mismo. Durante un par de segundos, pensó que ella iba a negarse a contestar.


    —No importa —susurró.


    —A mí sí me importa porque te amo —afirmó Sebastian, dándose cuenta en aquellos instantes de que no se lo había dicho nunca.


    —Si eso es cierto, entonces créeme si te digo que esto es lo mejor. Para ambos.


    —No hay nada de bueno en esta situación…


    —Ellos nunca me aceptarán como esposa tuya, aunque pudieras convencerlos de que te casaste conmigo porque así lo deseabas…


    —¿Y por qué si no crees que me casé contigo?


    —Porque no te quedó elección. Ninguno de los dos la tiene…


    La elección del tiempo verbal no pasó desapercibida para Sebastian. Aquella frase parecía indicar que ya no estaba hablando de lo que había ocurrido en Francia.


    —Dime que no me amas —le pidió—. Hazme creerlo, Pilar.


    —No puedo hacerte creer nada que tú no quieras creer.


    —Al menos, déjame escuchar cómo lo dices.


    Pilar pareció fijarse en un punto a espaldas de Sebastian. Cuando volvió a mirarlo a la cara, sus ojos eran tan fríos como el agua que fluía por debajo del muelle. Su voz, cuando habló, sonó alta para que pudiera escucharse con claridad en la oscuridad de la noche.


    —No te amo, Sebastian Sinclair —dijo—. Nunca te he amado.


    Solo había una cosa que podría obligarla a decir aquello, una cosa que podría inducirla a negar todo lo que había entre ellos. Parecía que Delgado utilizaba los mismos trucos una y otra vez. Sin embargo, Sebastian se juró que aquella vez no sería así. Le tocaba a él mentir.


    No iba a darle a aquel canalla la oportunidad de dispararle. En vez de eso, iba a fingir que le daba a Delgado lo que quería.


    El Sebastian Sinclair que había abrazado a su amigo muerto se habría acercado a Pilar, la habría apartado del borde del muelle y la habría obligado a acompañarlo. El que amaba más que a su propia vida a la mujer que permanecía de pie al borde del muelle iba a alejarse de ella.


    Una retirada a tiempo era una batalla ganada. Observaría cuáles eran los movimientos de Delgado y lo prepararía todo para que, cuando llegara el inevitable momento de la confrontación, Pilar no estuviera en línea de fuego.


    Sonrió ligeramente al pensar lo contentos que se pondrían Dare y Wellington si supieran que, por una vez, dejaba que fuera la cabeza y no el corazón el que gobernara sus actos. Sin apartar los ojos del rostro de Pilar, inclinó la cabeza cortésmente, casi con el mismo gesto que hacía al entregar una dama a la siguiente pareja en un relajado baile de sociedad.


    Con eso, se dio la vuelta y comenzó a desandar los pasos que había andado por el muelle, alejándose de Pilar por el mismo camino que lo había llevado a ella.


    Había atravesado menos de la mitad de la distancia cuando sintió la quemazón de una bala y escucho el sonido de un disparo. Mientras su atónito cerebro relacionaba los dos inesperados acontecimientos, oyó que Pilar comenzaba a gritar.


     

  


  
    Doce


     


    —¡No! —exclamó, incrédula por la traición a la que la había sometido su tutor—. ¡Me lo prometiste! ¡Me lo prometiste!


    Había hecho todo lo que Julián le había pedido, pero él había renegado de su acuerdo. Tendría que haberse imaginado que no podía confiar en él. Tendría que haberse dado cuenta de que aquella vez no iba a dejar a Sebastian con vida para que fuera a causarle problemas. Cuando ella le había dado razones válidas para no querer enfrentarse con los Sinclair, que sin duda saldrían a vengar la muerte de su hermano, Delgado parecía haber cedido.


    Atravesada de dolor por la culpabilidad que sentía, se quedó atónita al ver que Sebastian se daba la vuelta y que comenzaba a correr hacia ella. Sonó otro disparo, pero sintió que la bala iba a caer sobre el agua, detrás de ella.


    Casi inmediatamente, vio que Sebastian estaba a su lado. Sin detenerse, la agarró con fuerza y la llevó hasta el borde del muelle, hacia las frías y oscuras… Antes de que se hubiera dado cuenta de lo que ocurría, los dos cuerpos se habían hundido bajo la superficie del agua.


    En algún momento antes de la inmersión debía de haber tomado aire. A pesar de lo atónita que se sentía, logró contenerlo. Tras unos pocos segundos, comprendió que Sebastian aún la agarraba con fuerza. Tiraba de ella mientras nadaba, sujetándola por debajo de los senos mientras los poderosos músculos de sus piernas los alejaban del peligro. El peso de la capa que Julián le había puesto actuaba como un ancla y dificultaba sus progresos.


    Los segundos fueron pasando. Sebastian seguía nadando y transportándola, ciega y sorda, a través de la negrura del mar. Llevaban bajo el agua tanto tiempo que los pulmones estaban empezando a dolerle. La necesidad de respirar era abrumadora. Comenzó a luchar por soltarse de los brazos de Sebastian, esforzándose por librarse del brazo que le oprimía el pecho. Tenía que escapar.


    El pánico le dio fuerzas. O tal vez Sebastian comprendió por fin lo que ella estaba tratando de decirle porque se notó libre.


    Se esforzó por llegar a la superficie e inmediatamente, abrió la boca para tomar una bocanada del vital aire. Entre estertores, inhaló varias veces. Sabía que Sebastian había salido a la superficie cerca de ella, pero no podía concentrarse en nada más que en su necesidad de respirar.


    A su lado, algo golpeó el agua. Tardó demasiado tiempo en darse cuenta de que era una bala. Cuando la mano de Sebastian volvió a agarrarla por el brazo, comprendió que él tenía la intención de volver a sumergirla. Sin embargo, la horrorizaba tanto regresar bajo aquellas oscuras aguas que se apartó de él. Prefería correr el riesgo de sufrir un disparo antes que volver allá abajo. Desgraciadamente, muy pronto se dio cuenta de que no le quedaba elección.


    —Espera —dijo, mientras trataba de soltarse los broches de la capa.


    Después de lo que pareció una eternidad, se deshizo de la prenda y la dejó flotando sobre la superficie. Volvió a respirar profundamente y, casi antes de que pudiera cerrar la boca, Sebastian tiró de ella y la sumergió una vez más.


    Poco a poco, comprendió que él estaba utilizando el flujo de la corriente para impulsarlos, lo que debía significar que se dirigían hacia la boca del estuario en vez de hacia la costa. Recordó los barcos que había allí anclados y trató de calcular la distancia que los separaría de ellos.


    Demasiada… Estaban demasiado lejos… Cualquiera en un bote podría alcanzarlos antes de que ellos pudieran llegar a los navíos. Les fallarían las fuerzas.


    Las frías aguas estaban ya empezando a afectarla y a arrebatarle la fuerza de los miembros. Ya no sentía los pies. En cuanto a Sebastian… Él había recibido un disparo…


    Mientras cuestionaba la fuerza de su esposo, notó que él volvía a subir a la superficie. Aunque los pulmones estaban comenzándole a arder, no sentía aún la desesperada necesidad de aire de antes. Sin embargo, no puso objeción alguna y, cuando alcanzaron la superficie, respiró tratando de hacer el menor ruido posible.


    —Allí —dijo él, suavemente.


    Mientras movía las manos y los pies para mantenerse a flote, Pilar vio que Sebastian le indicaba una minúscula isla, cubierta de rocas y vegetación. Con la marea alta, probablemente quedaría completamente sumergida.


    —¿Sabes nadar?


    —Un poco —contestó.


    A pesar de que no era muy experta, la distancia era tan corta que creía poder conseguirlo. Sin mediar más palabras, Sebastian asintió. Le soltó el brazo y comenzó a nadar. Pilar se volvió a mirar la distancia que habían recorrido y se sorprendió de lo lejos que habían llegado.


    Notó también que algo parecía moverse en la oscuridad entre ellos y las luces del puerto. Se limpió el agua que tenía en los ojos y se dio cuenta de que se trataba de un bote, evidentemente el que había estado escondido debajo del muelle. Los hombres a bordo se afanaban con los remos y la pequeña embarcación parecía volar sobre la superficie del agua.


    Contó tres hombres, aunque solo dos remaban. El tercero, estaba sentado en la proa, examinando el estuario. Aunque, dada la distancia, sabía que era imposible, parecía estar mirándola directamente a ella.


    Era Julián. Los hombres del barco debían de haberlo esperado hasta que bajó del muelle desde su escondite.


    Se giró, con la intención de avisar a Sebastian. Se dio cuenta de que él también se había dado la vuelta, tal vez para ver cómo progresaba ella. Él también observaba el rápido avance del bote.


    La lancha estaba acercándose a toda velocidad hacia ellos. Presa del pánico, la joven comenzó a nadar hacia el lugar donde estaba Sebastian, tratando de recordar los movimientos que había aprendido de niña, gracias a la paciencia de su padre.


    El mismo padre que Julián había asesinado por interponerse entre él y su objetivo, igual que ocurría aquella noche con Sebastian.


     


     


    En la isla había menos lugares en los que refugiarse de lo que Sebastian había anticipado. Se dio cuenta de ello cuando salieron del agua.


    Por supuesto, cualquier cosa era mejor que estar indefenso en mar abierto.


    Todo lo agachados que podían, habían corrido por la playa y se habían tumbado entre las rocas. Desde allí, observaron el inexorable avance de Julián y sus hombres.


    Sebastian no estaba seguro de si Delgado los habría visto o habría decidido registrar la isla de todos modos. El caso era que los hombres se dirigían también hacia allá, con toda la ventaja en su campo.


    —Quédate aquí —le susurró a Pilar—. Pase lo que pase, no te muevas hasta que yo no regrese a buscarte.


    Había comenzado a levantarse cuando sintió que la joven lo agarraba por la muñeca. Se detuvo, pero más que por la fuerza que ella empleó, lo hizo por un ligero mareo.


    Tenía la herida en la parte alta del tórax. El campo de batalla le había dado suficiente experiencia como para saber que no había dado en hueso ni en ningún órgano vital. Si no, nunca habría podido llegar tan lejos. Sin embargo, debido a los esfuerzos, estaba sangrando demasiado, pero no podía hacer nada al respecto. Dada la cercanía del bote, seguramente la pérdida de sangre era la menor de sus preocupaciones.


    —Lo siento —musitó ella.


    —¿El qué?


    —Me dijo que si te hacía dejarme, te permitiría marchar. Que no te mataría. Nada de lo que dije sobre el muelle es cierto.


    —¿Acaso crees que no lo sabía?


    —¿De verdad?


    —Sabía que había hecho lo mismo que siempre. Que había amenazado con hacer daño a alguien para obligarte a hacer lo que quería.


    —Y como una tonta, yo lo creí, incluso cuando me dijo que te dejaría marchar.


    —No tenías elección. Nadie la tiene en una situación semejante. Podías creerlo o no. Además, yo sabía que tú estabas mintiendo, sobre todo cuando me dijiste que no me amabas.


    —Típica arrogancia de un oficial —bromeó ella, con una ligera sonrisa en los labios.


    Sin poder contenerse, Sebastian se inclinó sobre ella y depositó un beso justo en el lugar en el que había notado el hematoma.


    —No permitiré que vuelva a hacerte daño.


    No sabía cómo, dada la situación en la que se encontraban, pero le hizo la promesa de todos modos. Pilar le soltó la muñeca y la levantó para acariciarle la mejilla. Entonces, colocó la boca de modo que estuviera justo debajo de la de él. Sebastian no se pudo resistir a la invitación.


    No tenían tiempo para el largo beso que compartieron. Los dos lo sabían y, sin embargo, conocían también que aquel podría ser el último. Sus labios se unieron con fuerza, acariciándose, reacios a separarse.


    Por fin, Sebastian rompió el contacto.


    —No te muevas —le ordenó, en vez de decirle todas las cosas que tanto ansiaba comunicarle. Entonces, se incorporó y, agachado, desapareció en la oscuridad.


     


     


    La pistola de duelo de su padre descansaba en algún lugar del Támesis. Pensó brevemente en cómo reaccionaría Dare cuando lo supiera, pero apartó aquel pensamiento rápidamente de su cabeza. Tenía cosas más importantes en las que pensar, como que tenía que enfrentarse a tres hombres sin arma alguna aparte de su inteligencia y su determinación de que Delgado no podría obligar a Pilar a regresar a España en contra de su voluntad.


    Observó cómo los hombres llevaban el esquife a la playa. Delgado no se dignó a salir del barco mientras existió la posibilidad de que pudiera mojarse los pies.


    Sebastian agarró con fuerza la pesada rama que había elegido como arma. Sabiendo que estaba en inferioridad de condiciones, decidió esforzarse todo lo posible para aprovechar todas sus oportunidades.


    Comprendía que el único elemento a su favor era la sorpresa. Dudaba que los españoles esperaran que él, desarmado y herido, los atacara. Delgado era tan buen tirador que debía de estar seguro de haber dado en el blanco, aunque no tan acertadamente como habría deseado.


    Sebastian estaba deseando entrar en combate. Sus músculos se tensaron, anticipándose a lo que los esperaba. A medida que los tres hombres se fueron acercando, comprobó que Delgado había retomado su posición de mando. Los otros dos lo seguían en fila india.


    Dejó que pasaran al lado de su escondite. Sabía que solo tendría una oportunidad y tenía que aprovecharla.


    Rápidamente, se puso de pie detrás del último de los hombres, con el palo levantado, listo para golpear.


    Al hacerlo, perdió el elemento de sorpresa, pero el hueco sonido proveniente de la cabeza del español le aseguró que acababa de aumentar las posibilidades a su favor.


    El hombre se desmoronó. Al hacerlo, la pistola se le cayó de la mano y se perdió en la oscuridad. Sebastian maldijo la pérdida, pero supo que no había tiempo para buscarla. Al oír el golpe, el otro hombre se había dado la vuelta y se dirigía hacia él con la espada desenfundada. El joven capitán lanzó un golpe con el que desarmó a su oponente. La punta de la espada golpeó el suelo y tintineó entre las rocas. Desgraciadamente, el español no la dejó caer y lanzó un grito, que alertó a Delgado de su presencia.


    Llevaba en la mano el rifle que había utilizado en el muelle. Mientras se defendía de los ataques del otro hombre, trataba de fijarse en los movimientos de Delgado. Estaba amartillando el alma y colocándosela en posición de disparo. Estaba apuntándole…


    La atención de Sebastian iba de la espada al rifle y a la inversa. Sabía que el arma de fuego estaba lista para disparar. El espadachín seguía luchando, acercándose cada vez más al mismo blanco al que estaba apuntando su señor.


    Sebastian había mirado a la muerte a los ojos en docenas de ocasiones, pero en ninguna había sentido la frialdad de su aliento tan claramente como en aquella. Estaba tan pendiente de que el rifle le estaba apuntando a la cabeza que descuidó su defensa y dejó que el filo de la espada se le clavara en la carne. Sintió que la sangre comenzaba a fluirle de una nueva herida…


    Furioso consigo mismo por haber dejado que se distrajera su atención por lo que Delgado estaba haciendo, renovó su ataque sobre el espadachín y le golpeó con la rama en el esternón. El ataque pareció tomarlo por sorpresa y el hombre se dobló sobre sí mismo y bajó la guardia. Sebastian aprovechó la postura para golpearlo con fuerza en la cabeza. Como era de esperar, el hombre soltó la espada y cayó al suelo.


    Uno menos. Con aquel pensamiento, Sebastian volvió a centrar su atención en el rifle que lo apuntaba directamente al corazón.


    —Vaya, vaya… Volvemos a encontrarnos, capitán Sinclair —dijo Delgado.


    Observó cómo, poco a poco, el rostro de su enemigo iba adquiriendo una malévola expresión de triunfo a medida que volvía a apretar el gatillo. En sus labios se dibujó una sonrisa de satisfacción.


    Sebastian sabía que no podía dejar que el español ganara. No podía dejar que lo matara así, como a un perro. Los Sinclair no podían morir de aquella manera.


    Dejó caer el palo y, tras lanzar un rugido de furia, se dispuso a recorrer corriendo la distancia que los separaba. No había dado más que un par de pasos cuando escuchó el disparo.


    Aquella vez, oyó el sonido antes de sentir el impacto. Estaba pensando en aquello cuando vio que los ojos de Delgado se abrían de asombro. Entonces, el conde del Castillo comenzó a tambalearse. Para cuando Sebastian llegó a su lado, la mirada se le estaba empezando a helar en los ojos. Murió antes de caer al suelo.


    Sebastian, temblando de la cabeza a los pies, se dio la vuelta. De pie, cubierta por la luz de la luna, estaba Pilar. Tenía en la mano una pistola, que seguramente habría pertenecido al primer hombre y apuntaba directamente al lugar en el que había estado su tutor.


    Presa de la alegría de verse vivo, Sebastian no pudo hacer otra cosa más que mirarla. Por fin, ella bajó el arma y dejó que cayera al suelo. Entonces, empezó a correr hacia él.


    Al llegar a su lado, lo abrazó con fuerza. Inmediatamente se dio cuenta de que Sebastian necesitaba su ayuda. Él se inclinó sobre ella, muy agradecido, y apoyó la cabeza sobre la de su esposa.


    —Supongo que no sabrás también dirigir un bote, ¿verdad?


    —¿Estás esperando que haga yo todo, esposo mío?


    —Si no es así… —susurró. Se sentía tan débil que tuvo que dejar la frase sin terminar.


    A pesar de que Pilar lo estaba sujetando, las piernas le cedieron y cayó al suelo, arrastrándola con él. Cuando consiguió ponerse de rodillas en la arena, ella volvió a abrazarlo, sujetándole la cabeza sobre su hombro.


    —Mi pobre y hermoso Sebastian…


    —Lo de hermoso no estoy muy seguro… —musitó él, cerrando los ojos.


    —Tan hermoso… Y la respuesta es sí.


    —Perdóname —murmuró él, tras una pequeña pausa—, pero se me ha olvidado la pregunta.


    Pilar se echó a reír, a pesar de las circunstancias.


    —Han pasado varias horas desde que me lo preguntaste. Sabía la respuesta entonces, pero no me permitiste que te la dijera.


    —Esa pregunta —dijo él, comprendiendo por fin—. ¿Me estás diciendo que sí?


    —Sí. Deseo este matrimonio, sea o no legal. Esté o no bendecido por la Iglesia. Aunque tu hermano no lo apruebe.


    —¿Aunque no esté consumado? —preguntó él.


    —Tampoco quiero un matrimonio de conveniencia, querido mío. Te aseguro que eso precisamente nunca fue una alternativa —afirmó Pilar.


     


     


    —Entonces, chantajeamos a los hombres de Julián para que nos llevaran a tierra. Creo que tú le habías dado a Sebastian el dinero.


    —Me alegra que lo encontrara útil —dijo Dare—. Confieso que me sorprende que los encontrarais dispuestos a aceptar un soborno.


    —En otra época, habían estado al servicio de mi padre. Los conocía a los dos. Creo que se sentían muy avergonzados por haber ayudado a Julián. En realidad, la lealtad que sentían por él siempre se había visto basada en el miedo. Con Julián muerto…


    Pilar se encogió de hombros.


    —Por supuesto —afirmó el conde, como si todo lo que le había contado, incluso el hecho de que había sido ella quien había matado a su tutor, no fuera extraordinario.


    El cuerpo de Delgado había desaparecido con la siguiente marea mientras ellos regresaban a Gravesend. Rápidamente, fueron a la posada en la que Sebastian había conseguido la información y, a los pocos minutos, Pilar había conseguido que su esposo descansara en la mejor de las habitaciones. Mientras tanto, un muchacho había ido a buscar al médico y el mozo de cuadra había sido enviado a Londres para informar a los Sinclair.


    El conde, sin embargo, no había llegado hasta aquella mañana. Lo habían retrasado los esfuerzos que estaba haciendo la noche anterior por encontrarla. Había llegado acompañado del médico de la familia, que se estaba ocupando de Sebastian en aquellos momentos.


    —¿Puedo preguntarte cuáles son tus planes ahora? —quiso saber Dare—. En estos momentos, eres libre de la amenaza que tu tutor representaba para ti.


    Efectivamente así era. Nada le impedía ya regresar a España. Con Julián muerto, podría ser que el Rey decidiera restituir títulos y tierras a su legítima dueña, lo que podría hacer que Dare y los Sinclair la encontraran más aceptable como esposa de Sebastian. Su nombre y su linaje eran tan antiguos como el de ellos.


    —Deseo vivir en Inglaterra, con mi esposo —anunció.


    Dare la miró fijamente durante unos instantes, durante los cuales Pilar trató de leer en sus ojos desagrado o desilusión.


    —Supongo entonces, —dijo el conde por fin—, que me veré obligado a seguir buscando una institutriz para mi hijo.


    —Le agradezco mucho la oferta, milord —dijo, tratando de reprimir una sonrisa—, pero me temo que no podré aceptar el puesto que me ofrece. Mi esposo me ha informado de que tiene la intención de que tengamos nuestros propios hijos muy pronto. Ya tiene una cierta edad, sabe usted…


    —¡Qué pena! —exclamó el conde—. No lo de los hijos de Sebastian, sino lo de que ya tenga una cierta edad…


    —¿Una pena, milord?


    —Me apetecía bastante que mi hijo tuviera una institutriz que supiera disparar tan bien, a la luz de la luna y con una pistola a la que no estaba acostumbrada —afirmó, con admiración—. Estoy seguro de que hay pocas mujeres que hubieran luchado tan bien como tú anoche, Pilar. Y menos aún que desearan ser institutrices.


    Pilar se echó a reír y se sorprendió mucho cuando su cuñado se echó a reír con ella.


    —Tal vez haya más de las que creemos. Tal vez haya más a las que se les haya aconsejado que no digan que saben disparar bien cuando están buscando trabajo.


    Antes de que Dare tuviera tiempo de responder, se abrió la puerta de la habitación de Sebastian y salió el médico que el conde había llevado desde Londres.


    —Sobrevivirá —dijo el doctor McKinley—. Tiene la constitución de un caballo, a pesar de los años que ha pasado en la guerra, o tal vez precisamente por ellos. Si usted es Pilar, está preguntando todo el tiempo por usted.


    —¿Puedo entrar a verlo?


    —Si se da prisa. Le he dado una droga que le hará dormir. Ese es el mejor remedio cuando hay pérdidas de sangre. Así el cuerpo se ocupa en reemplazarla. Pase, a menos, por supuesto, que…


    —Doña Pilar es la esposa de mi hermano —anunció Dare, para asombro de Pilar—. Es perfectamente aceptable que pase a ver a su esposo.


     


     


    —Estás despierto —dijo Pilar, al abrir la puerta.


    Sebastian había estado pensando en todo lo ocurrido mientras el medicamento comenzaba a surtir efecto. A pesar de lo mucho que le había hurgado el médico en las heridas, el dolor comenzaba a remitir.


    —Por el momento, pero no te garantizo el tiempo que podré seguir despierto. ¿Te vas a quedar conmigo?


    —Por supuesto —afirmó ella mientras cruzaba la habitación para tomarlo de la mano.


    —¿Está Dare todavía aquí?


    —Se ha hecho dueño de la posada. A Nadie parece molestarle. Supongo que ha pagado muy bien por tener tantos privilegios.


    —Siempre lo hace —susurró.


    Miró a Pilar y vio que estaba completamente agotada por la falta de descanso. Le habría gustado tomarla entre sus brazos y acunarla mientras dormía, tal y como había hecho la noche en la que la secuestró. La noche en la que comprendió que se estaba enamorando de ella.


    —Él me dio permiso para entrar a verte.


    —¿Que Dare te dio permiso? —preguntó él, incrédulo.


    —Sí. Y como esposa tuya. Aparentemente, ha aceptado nuestro matrimonio.


    —No podía hacer otra cosa. Túmbate a mi lado —suplicó, tirándole de la mano que ella le había agarrado para acercarla más a la cama. Pilar abrió los ojos, muy sorprendida—. Estás agotada. Necesitas descansar.


    —Tumbarme a tu lado para dormir —replicó ella. Parecía aliviada.


    —Por ahora.


    —¿Y después?


    —Somos marido y mujer. Con la bendición de Dare, pero te aseguro que hay algunas convenciones que quiero respetar. Por ahora, lo único que deseo es abrazarte contra mi corazón.


    Los oscuros ojos de Pilar se llenaron rápidamente de lágrimas.


    —Contra tu corazón… ¡Qué extraño! —dijo—. Ese es el lugar en el que he estado deseando estar. En tu corazón…


     

  


  
    Epílogo


     


    —Y esta noche, tenemos el privilegio de poder celebrar otra vuelta a casa —dijo Dare, levantando su copa en honor de Sebastian y de Pilar—. Y si no fuera por ti, querida mía…


    —Muy bien —afirmó Ian, levantando también su copa.


    —Efectivamente —confirmó Sebastian—. Gracias por salvarme la vida…


    —En realidad, te aseguro que no tienes por qué dármelas —replicó ella, con una sonrisa—. Me he visto más que recompensada por tus muchas amabilidades. Supongo que ninguno de vosotros comprende lo que significa para alguien que lo ha perdido todo ser recibida tan afectuosamente en una familia…


    —Por los Sinclair —apostilló Anne—. Créeme, Pilar, sé exactamente cómo te sientes. Yo también era huérfana y ellos me aceptaron igual que a ti.


    —No me quedó elección —explicó su marido—. Te dejaron prácticamente en el umbral de mi casa.


    —Lo que, supongo, es la razón por la que atravesaste el país en medio de una tormenta de nieve para llevarme a tu casa.


    —Simplemente estaba cumpliendo mi deber —dijo Ian.


    —Él creía que yo tenía cuatro años, ¿sabes? —comentó Anne, dirigiéndose a Pilar.


    —¿Que creía que tenías cuatro años?


    —Cómo nos conocimos Ian y yo no importa. Sin embargo, desde el principio he creído que debías saber la verdad sobre el resto de los matrimonios de los Sinclair. Pareces creer que…


    —No estoy segura de que a Pilar le interese saber los aburridos detalles de nuestros cortejos —la interrumpió Dare.


    —Claro que le interesará —repuso Anne—. Si supiera que fueron tan irregulares como el suyo… Tal vez incluso más.


    —Dijiste algo al respecto la noche en la que Pilar fue secuestrada —dijo Sebastian—. Confieso que tengo curiosidad, especialmente porque siempre me he considerado la oveja negra de la familia.


    —Y lo sigues siendo —replicó Dare.


    —No. Anne y yo somos las ovejas negras de la familia —anunció Elizabeth.


    —¿Cómo dices? —preguntó Pilar.


    —Como has oído.


    —Pero… —comenzó a decir Sebastian. Evidentemente, esperaba que su cuñada aclarara aquella afirmación.


    —Yo repartía las cartas en un garito cuando Dare me encontró —confesó la condesa—. Me ganó en una partida —añadió, contando aquella increíble historia sin pestañear.


    —En cuanto a mí —dijo Anne, sin dejar de mirar el rostro de su esposo—, mi padre era un cobarde, cuyos actos estuvieron a punto de costarle la vida a muchos hombres buenos en la guerra. Ian era uno de esos hombres. A pesar de todo…


    —Anne —susurró Ian.


    —A pesar de que era mi guardián, me pidió que me casara con él y yo acepté, por supuesto. Nos casamos en Escocia.


    —¿Estás diciendo que… os fugasteis? —quiso saber Sebastian, atónito—. ¿Que Ian te llevó a Escocia? ¿El comandante Ian Sinclair, el mejor oficial de Su Majestad llevó a su protegida al otro lado de la frontera?


    —Por amor verdadero —afirmó Ian, sin rubor ninguno.


    —Y, por cierto —anunció, de repente, Sebastian—. Hay algo que se me olvidó deciros. Wellington os envía a ambos la enhorabuena. También me dijo que debería emularos en todo. Estoy seguro de que cuando me lo dijo, no sabía nada de todo esto.


    —Así que ya ves, Pilar —dijo Anne, sin prestar atención a las bromas de su cuñado—. Por muy poco convencional que haya sido el modo en que Sebastian y tú os unisteis, ninguno de nosotros tenemos derecho a criticaros. Creí que deberías saberlo.


    —Gracias —murmuró Pilar—. Tal vez, dada vuestra generosidad, yo debería explicaros algo más sobre cómo fue mi noviazgo con Sebastian. Me rescató del hombre que había asesinado a mi padre. En realidad, me rescató de él más de una vez, cada una con gran coste para sí mismo.


    —Y, en un arranque de gratitud por mis muchos sacrificios —bromeó Sebastian—, decidió ceder y aceptarme como esposo.


    —No. Me casé contigo porque tú me aseguraste que aquel sería el único modo en el que podría marcharme de Francia.


    —Sin embargo, tú ahora has decidido honrar los votos que intercambiamos…


    —Porque te amo. Y porque Anne me ha asegurado que los matrimonios con los Sinclair son mágicos. Tengo que ver si es cierto, por supuesto.


    —¿Se trata de un desafío? —quiso saber Sebastian.


    —Podría serlo.


    —Entonces, lo acepto encantado —dijo él, poniéndose de pie—. Vamos, querida. Ya va siendo hora de que te conviertas en realidad en la esposa de un Sinclair. Nos perdonáis, ¿verdad?


    —Por supuesto —respondió el conde, con idéntico aplomo—. Por tus heridas, todos esperábamos que te irías pronto a la cama.


    —Yo también me encuentro algo fatigada —anunció la condesa—. Tal vez a nosotros tampoco nos vendría mal irnos temprano a la cama, querido.


    —Estoy de acuerdo, Elizabeth —replicó Dare, poniéndose inmediatamente de pie—. Ian, Anne, con vuestro permiso…


    —Por supuesto —dijo Ian.


    Casi por arte de magia, como habría dicho Anne, el comedor se quedó vacío a excepción de esta y de su esposo, que permanecieron sentados a la mesa


    —¿De verdad crees que los matrimonios de los Sinclair son mágicos? —preguntó Ian.


    —Creo que el amor es mágico —respondió su esposa—, y cuando dos personas se aman para siempre, no les importan los obstáculos….


    Interrumpió sus palabras al ver que su esposo entrelazaba los dedos de su mano con los de ella.


    —Mi muy amada esposa, esta parece ser una noche para la magia. Al menos, eso es lo que creen mis hermanos. ¿Quieres que sigamos su ejemplo?


    —Creo que tus hermanos han tenido una idea estupenda….


    —Si eso es cierto —replicó Ian, con una sonrisa en los labios—, te aseguro que habrá sido la primera vez.


     


     


    —Al fin —dijo Sebastian, mientras besaba dulcemente la garganta de su esposa.


    A pesar de las largas horas que habían pasado en la posada a solas, aquella era la primera vez que se habían sentido verdaderamente como marido y mujer.


    —¿De verdad que no sabías las circunstancias de los matrimonios de tus hermanos? —preguntó ella, acariciándole suavemente la mejilla.


    —Solo sabía que los dos se habían casado. En cuanto a las circunstancias… supongo que uno no suele incluir ese tipo de información en las cartas.


    —Sin embargo…


    —¿Debemos hablar ahora de mis hermanos? —preguntó él, concentrándose de nuevo en besar la sedosa columna de la garganta de su esposa—. Estoy seguro de que ellos no están hablando de nosotros.


    —Podría ser.


    —¿Y te importaría?


    —Esta noche, mi corazón —susurró ella, besándole la cicatriz que le atravesaba la mejilla—, no me importará nada más que el alba.


     


     


    —¿Por qué sonríes? —preguntó Sebastian mientras le apartaba el cabello de la mejilla. Pilar estaba acurrucada a su lado, saciada de un modo que nunca habría creído posible.


    —Porque lo sé todo sobre los caballos.


    —¿Los caballos?


    —Eran la pasión de mi padre. Su ambición era criar los mejores sementales de toda España. Como yo sería su heredera y todo lo de su propiedad sería un día responsabilidad mía, quiso que estuviera preparada para continuar con el trabajo que él había comenzado.


    —¿Y?


    —Me hizo mirar.


    —¿La monta? —preguntó él, atónito. A ninguna dama inglesa se le habría permitido ser testigo de algo semejante.


    —Te sorprende…


    —Creo que me intimida, más bien.


    —Yo había pensado… siempre me había preparado para algo como eso —susurró Pilar, sonrojándose ligeramente.


    —¿Y te sientes desilusionada?


    —Sabes que no.


    —Por si no lo sabes, los caballos copulan —bromeó—. No saben nada de hacer el amor.


    Por supuesto, aquello era precisamente lo que Sebastian había hecho con ella aquella noche. A través de las largas horas, le había hecho el amor.


    —Sin embargo, si te interesa un poco más de…


    —No.


    —¿No?


    Sebastian se incorporó sobre un codo para poder mirarla. Con la mano derecha, comenzó a acariciar suavemente uno de los senos de Pilar. Entonces, bajó la cabeza y delineó el rosado contorno del pezón con la lengua, dejando que aquel pequeño capullo se irguiera, casi doliéndole de puro placer.


    La joven había creído que su cuerpo estaba tan saciado que no podría responder, pero, cuando él comenzó a tocarla, sintió que la misma pasión de antes surgía en su interior, provocando unas sensaciones que no había sentido nunca antes. Entre caricias, todo volvió a empezar, creando el mismo universo de gozo de antes.


    La mano de Sebastian abandonó el seno y dejó que lengua y labios se ocuparan de él. La callosa piel se le colocó sobre el vientre, provocando unas sensaciones casi abrasivas sobre la suavidad de la piel de Pilar. La mano siguió moviéndose, sin prisa, sin dirección…


    Los dedos quemados por el sol acariciaron la suave montaña del vientre, el lugar donde tendría que albergar a sus hijos. Cuando lo hiciera, volvería a tocarla de aquel mismo modo. Con amor y con gozo…


    Acompañando a las sensuales sensaciones físicas, Pilar añadió el potente afrodisíaco de las imágenes mentales. Su vientre henchido por su semilla, creciendo cada vez más y más redondeado hasta que ni siquiera los largos dedos de su marido pudieran abarcarlo. La delicada boca de su hijo mamándole los pechos, tal y como Sebastian estaba haciendo en aquellos momentos…


    Con aquel pensamiento, la madera de su cuerpo prendió fuego. Entonces, cuando los dedos de su esposo alcanzaron el destino que había sospechado desde el principio, sintió que su cuerpo se deshacía en llamas. Contuvo el aliento y comenzó a cabalgar sobre el calor que la abrasaba por dentro. Su cuerpo se contorsionada entre las sábanas, no para retirarse de las caricias que le estaban proporcionando los dedos de Sebastian, sino para buscarlas.


    Aquella vez, todo ocurrió más rápidamente que antes. Su cuerpo parecía estar aprendiendo aquel difícil y novedoso arte.


    Tal vez, cada vez que la llevaba a la cima del placer, el amor que sentía por su esposo crecía un poco más. Mientras movía las caderas como respuesta a lo que su esposo le estaba haciendo, sabía que al final moriría de puro placer. Justo entonces, cuando parecía estar a punto de rozar el éxtasis, Sebastian se movió y se colocó encima de ella.


    En un suspiro, los dedos se vieron reemplazados por la potencia de su erección, que se hundió en ella con la misma dominación con la de los sementales que había visto de niña, y no menos poderosa. Sebastian la llenaba por completo, llegando a tocar hasta las mismas paredes de su alma…


    Él nunca la había desilusionado, y tampoco lo hizo en aquello. Casi antes de que ella tuviera tiempo de darse cuenta del dolor de la penetración, esta ya había desaparecido.


    La boca de él se abrió sobre la suya, dejando que la lengua imitara el movimiento de sus caderas. Tenía la piel cálida y húmeda…


    De repente, más rápidamente que antes, tanto que Pilar sintió que a él también le sorprendía, el cuerpo de la joven comenzó a arquearse bajo el de él. Las uñas le marcaron la espalda, añadiéndose a las cicatrices que ya tenía.


    Su último pensamiento coherente se fue con el grito ronco e inarticulado que se le escapó de la garganta. Entonces, también su consciencia se vio consumida por el fuego que había arrasado su cuerpo…


    Lenta, muy lentamente aquella temblorosa erupción se resolvió en puro agotamiento y cesó el movimiento de sus cuerpos.


    Con sus cuerpos aún unidos, Sebastian se incorporó un poco para volver a mirarla. Pilar tenía los ojos cerrados y se negaba a mirarlo después de las respuestas tan desbocadas que había tenido. Sentía que debía de estar mal que una mujer gozara tanto con un hombre.


    —Mírame….


    Pilar abrió por fin los ojos. Entonces, vio que él sonreía. No había recriminaciones en aquellos ojos, sino solo amor y gozo. Gracias a aquella sonrisa, ella se olvidó del pudor estúpido que había sentido.


    Sebastian era su esposo, el hombre que conocía su cuerpo, y su alma, muy íntimamente. No se arrepentía de que así fuera. ¿Y por qué iba a hacerlo? La confianza que existía entre ellos era parte de aquel vínculo como los sencillos votos que los habían unido.


    —Mi corazón —dijo él, suavemente…


    Eso era Pilar para él. La joven sabía que así sería siempre, porque efectivamente parecía que los matrimonios de los Sinclair, como el de sus propios padres, eran mágicos. Igual que Sebastian, su adorado esposo, siempre sería el suyo.


    —Mi corazón…
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